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Patio  y  talleras  de  una  grao  fábrica  da  paños  oa  Tarrasa.  En  priniBro 
y  segundo  tórmioo  aparece  un  patio-jardín,  cuidado  con  particular 
esmero,  y  cerrado  al  fondo  con  una  verja,  con  puerta  en  el  centro. 
A  la  derecha  do  este  patio,  la  fachada  do  la  casa  del  dueño  do  la  fá¬ 
brica,  con  puerta  en  el  centro,  á  la  que  se  sube  por  una  escalinata 
con  baiaastraila  do  piedra:  encima  dos  balcones.  A  la  izquierda  el 
escritorio  de  la  fábrica,  á  la  altura  do  uu  metro  próximamente,  con 
grandes  ventanales;  uno  frente  al  público,  otro  en  el  fondo,  que  da 
á  los  talleres,  y  otro  y  puerta  de  entrada  hacia  la  escena,  con  otra 
pequeña  esca’inata,  cerca  ya  de  la  verja  del  fondo.  Detrás  do  esta 
verja  ana  galería,  con  gran  puerta  á  la  derecha,  que  es  la  entrada  á 
los  talleres.  En  el  fondo  varios  arcos  con  cristnloría  y  puerta  grande 
en  el  centro,  y  en  último  término  los  tallares  con  máquinas,  telares 
y  objetos  propios  de  la  fábrica.  En  el  centro  del  patio  una  fuente  ó 
surtidor  de  agua  natural,  y  repartidos  convenientemente  por  la  es¬ 
cena,  macetas  con  flores,  jarrones,  estatuas-,  bancos  do  jardín,  sillas 
do  rejilla,  etc.,  etc.  A  la  deracha,  en  primer  termino,  un  antiguo 
sillón  de  brazos,  y  á  su  la  lo  un  taburete  ó  banquett  pequeña  de 
rejilla. 


ESCENA  PRIMERA 


MERCEDES  apalee  regando  las  flores  de  la  parte  derecha  de  la  verja; 
después  ^ORTJíNATO,  con  unas  letras  de  cambio  en  la  mano,  baja 
^  por  la  escalera  del  escritorio:  en  éste,  y  ocupados  en  sus  trabajos,  DON 
EUGENIO,  JAIME  y  DON  SEVERO:  en  los  talleres,  cuyo  movi¬ 
miento  debe  ser  muy  animado,  aparecen  trabajando  los  OBREROS.  ♦ 
Ai  levantaise  el  telón  se  oye  distintamente  el  ruido  da  las  máquinas 
que  están  funcionaudo,  etc.,  etc.  Momentos  después,  cuando  baja  For¬ 
tunato  del  escritorio,  va  cesando  un  poco  el  ruido,  para  no  interrumpir 


■Fort. 

Merc. 

Fort. 

Merc. 

Fort. 

Merc. 

Fort. 

Merc 

Fort. 


M  ERC. 

Fort. 

Merc. 

Fort. 

Merc. 

Fort. 


el  diálígo. 


Buenas  tardes,  señorita  Mercedes. 

Buenas  tardes,  Fortunato. 

¿Está  usted  regando  las  flores? 

(Sonriéndose.)  Ale  parece  que  sí. 

¡Ya...  ya  sé  que  he  dicho  una  tontería!  (Sonriéndose 

también.) 

¿Por  qué? 

Preguntar  lo  que  se  ve... 

Yo  no  he  dicho... 

¡No!  ¡si  lo  digo  yo! — Pero  créame  usted,  señorita,  en 
la  conversación  familiar,  para  una  cosa  buena  ó  útil 
que  digamos,  añadimos  siempre  un  sin  número  de 
simplezas  que  no  sirven  para  nada. — ¡El  hombre  lia 
nacido  hablador  por  naturaleza! 

¿Y  la  mujer? 

¿La  mujer?...  la  mujer  para  darle  cuerda  y... 

Ale  parece  que  equivoca  usted  los  papeles:  á  lo  menos 
así  lo  pregona  la  fama  que  tenemos. 

Esa  fama,  señorita,  es  injusta:  yo  no  digo  que  la 
.  mujer  sea  muda... 

Y  hace  usted  bien  en  no  decirlo. 

¡Pero  el  hombre!...  ¡vamos,  señorita,  que  eii  los  tiem¬ 
pos  que  corren,  el  hombre  que  sale  hablador!...  Yo, 
por  ejemplo,  si  hubiera  tejido  tantas  varas  de  paño 
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como  palabras  inútiles  lie  dicho  y  sigo  diciendo, 
hubiera  vestido  yo  solo...  á  todos  los  vagos  de  Es¬ 
paña...  empezando  por  mí! 

Minie.  Tiñiéndose.)  ¡SÍ  no  siipiera  que  es  usted  catalán!... 

Fout.  ¡Creería  que  era  del  polo  opuesto!  pues  no  señora;  soy 
del  Montseny,  como  Jáime,  aunque  en  nada  absoluta¬ 
mente  me  parezca  á  él. 

M-rUir.  ¿Y  por  qué  no  ha  de  parecerse  usted?  i 

Fvuit.  Porque  Jáime  es  trabajador,  estudioso,  inteligente  y 
reservado,  y  yo  soy  un  holgazán  de  marca  mayor  y 
im  parlanchín...  ¡de  válvula  descompuesta! 

Mecí:  -Qué  ocurrencia! 

Foirr  La  prueba,  señorita,  es  que,  á  pesar  de  haber  salido 
juntos  los  dos  del  mismo  pueblo,  cuando  éramos 
niños,  y  de  haber  seguido  los  mismos  estudios,  él  ha 
llegado  á  ser  uno  de  nuestros  primeros  ingenieros 
mecánicos  y  yo...  yo  no  he  pasado  de  obrero,  y  á  no 
ser  por  él  que  me  ocupa  como  dibujante,  escribiente 
y  sota-maquinista,  todo  en  una  pieza,  ya  me  hubieran 
despedido  cien  veces  de  la  fábrica. 

MEfic  No  creo... 

Foht.  ¡Sí  señora!  ¡y  con  razón!...  ¡con  muchísima  razón! 
¡porque  demasiado  conozco  que  lo  mismo  sirvo  yo 
para  trabajar  en  una  fábrica,  que  para  entonar  una 
misa  de  difuntos! 

Me!ic  No  es  usted  justo  en  sus  apreciaciones;  tanto  mi  padre 
como  Jáime,  saben  lo  que  usted  vale,  y  si  es  cierto 
que  don  Severo  mira  á  usted  con  alguna  prevención, 
usted,  que  es  tan  franco,  debe  confesar.  .  que  algún 
motivo  tiene  para  ello. 

Fükt  (soarié.idoso.)  ¡Ya  sé  lo  quc  me  va  usted  á  decir! 

Meuc.  ¿Le  parece  á  usted  bien  ponerle  así  en  ridículo  de^ 
lante  de  los  obreros? 

Fokt  Pero  señorita,  ¿qué  culpa  tengo  yo  de  que  el  muñeco 
que  pinté  el  otro  día  en  los  talleres  se  pareciese  á  él? 
Ln  tal  caso  él  será  el  que  tenga  la  culpa  de  parecerse 
al  muñeco,  ¡que  yo  no  soy  retratista  de  tanta  fama! 


/ 


Mkiu: 


Lo  que  es  preciso  es  que  procure  usted  no  indispo¬ 
nerse  con  él,  porque  al  íin  es  el  cajero,  y,  sobre 
todo... 


Foiít.  i  Bajando  la  voz.)  Ya...  va  sé  que  es  un  pájaro  de  cuen¬ 
ta  que... 

Miznc;.  ¡Fortunato!...  (Reco  n viniéndote  cariñosam-Mile .) 

Fur.T.  (En  tono  confidencial.)  Sí,  sefiorita,  SÍ;  á  usted  no  debo 
ni  puedo  ocultarla  nada  de  lo  que  pasa.  Don  Severo 
aborrece  á  Jáime,  no  porque  me  quiera  á  mi  como  á 
un  hermano,  y  me  proteja,  y  me  defienda  de  él,  sino 
porque  le  envidia,  porque  sabe  que  Jáime  aprecia  lo 
mucho  que  usted  vale,  y  porque  uslf"^ 


¡Chist!  ¡Galle  usted!  (Viendo  bajará  por  la  es¬ 


calera  del  escritorio.) 


í'OHT.  (¡Y  vaya  sí  es  oportuno  ese  hipocritón!  ¡Huin!...  ¡Si 
le  pudiera  dar  una  carrera  en  pelo!) 


DICHOS  y  DON  SEVERO 


Seve'i  >.  (a  Fortunato.)  ¿Todavía  está  usted  aquí? 


Foi'.T.  Ue  parece  que  si.  (  Bajo  á  Mercedes.  )  (¡Lo  vé  usted  .. 
otra  pregunta  en  tonto,  corno  la  mía!) 

SEVKsro  Ya  le  ha  dicho  á  usted  don  Eugenio  que  vaya  á  su 
despacho  á  confrontar  esos  giros. 

Fnar.  Y  á  eso  iba  derecho  como  una  bala;  pero  como  lo 
cortés  no  quita  á  lo  comerciante...  vi  aquí  á  la  seño¬ 
rita  Mercedes,  y... 

>ev!;íi(>  ;No;  si  le  dejan  á  usted  hablar,  excusas  no  han  de 


faltarle  nunca! 


FoiiT.  \o  señor;  nunca. 

Sevi'::í<),  ¡Ni  lengua  tampoco! 

Foii  r  Tampoco;  y  por  eso  digo  que  todas  esas  atenciones  y 
muchas  más,  se  merece  la  señorita  .Mercedes.  ¡Por  eso 
admiramos  todos...  ya  lo  C’^eo  que  admiramos!  ¡Pero, 
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como  es  natural,  no  todos  merecemos!...  (Con  marcada 

iatención.) 

Mkííc.  Pero  Fortunato...  [está  usted  hoy  desatado! 

Skveso.  ¡Como  siempre! 

Foar.  Como  siempre,  sí  señor;  porque  como  la  verdad  se 
ha  hecho  para  ponerla  en  mi  boca,  aunque  parezca 
adulación,  yo  siempre  diré  de  la  señorita  Mercedes!... 
¡Pues  es  claro!  ¡No  se  hizo  la  miel  para!... 

Mei'.c.  ¡Pero  hombre!... 

Seveho  ¡Vamos,  vamos!...  ¡Basta  ya  de  tonterías! 

For.r.  Voy...  voy  en  seguida.  (Anda...  y  que  trague  la  píl¬ 
dora!)  (Vaso  corriendo  por  el  fondo  de  la  derecha  de  los  ta¬ 
lleres.) 

ESCEN  V  III  . 

MERCEDES  y  DON  SEVERO 

K 

Meuc. 


Se  ve  a  o. 


M  cae. 


Skvecü. 

M  EUC 


¡No  haga  usted  caso  de  sus  bromas!  La  conñaiiza  que 
tiene  ya  con  nosotros  le  hace  disparatar  á  veces,  y  lo 
mejor  es  reirse  de  lo  que  dice. 

Es  usted  demasiado  buena  y  bondadosa  con  él;  pero 
no  dejará  por  eso  de  reconocer  que  de  algún  tiempo 
á  esta  parte  se  ha  vuelto  demasiado  insolente  y  atre¬ 
vido,  y  será  preciso  cortarle  un  poco  los  vuelos,  aun 
que  Jáiine  se  oponga  á  ello.  (Cch  intención.) 

Járme  no  se  opone  nunca  á  lo  que  es  razonable:  él  es 
el  primero  que  le  riñe  y  trata  de  corregirle;  ¡pero  su 
carácter  es  tan  ligero! 

¡Demasiado!  no  piensa  más  que  en  burlarse  de  todos 
y  en  no  hacer  nada  de  provecho. 

Eso  no;  mi  padre  dice  que  es  un  gran  dibujante  y 
(jue  tiene  sobrado  ingenio  para  todo  lo  que  se  refiere 
á  la  maquinaria;  ya  sabe  usted  que  cuando  no  está 
Jáime,  él  arregla  en  seguida  cualquier  desperfecto, 
como  ayudante  suyo,  y  Jáime  es  muy  exigente  en  el 
exacto  cumplimiento  de  sus  deberes. 


<1 


Skveíio.  Sí;  ya  sé  que  Jaime  vale  mucho,  y  que  usted...  sabe 
apreciar  también  sus  buenas  cualidades,  (ccn  marcada 


intención.) 


Mero.  Dispense  usted,  don  Severo;  el  abuelito  me  está  espe¬ 
rando,  y  como  yo  soy  su  enfermera...  Hasta  luégo. 


(Vase  por  la  escalinata  de  la  derecha.) 


% 

Severo.  ¡Oh!  ¡Esto  es  ya  demasiadol  ¡No  basta  que  Jáime  haya 


venido  aquí  á  destruir  todos  mis  proyectos,  sino  que 
es  preciso  también  que  sufra  el  desprecio  de  Mercedes 
y  la  burla  de  los  demás!  ¡No!...  ¡no  conseguirán  su 
objeto!  ¡Mercedes  no  será  mía...  pero  tampoco  de  él! 


'/  ¡yo  se  lo  juro! 

ItO.  (.Oesde  la  puerta  del  centro  de  la  ver  ja )  ¿Da  usted  su  per¬ 


miso,  señor  don  Severo? 


Severo.  Adelante,  ¿Qué  ocurre,  señor  Pedro? 

Pedro  Pues  nada  de  particular:  cosas  de  poca  importancia; 
pero  que  le  pinchan  á  uno  como  todo  aquello  que 
hiere  algo  el  amor  propio:  ¡somos  los  hombres  tan 
vanidosos! 

St-.vi'Ro.  ¡Sentencioso  viene  usted!...  pero  no  le  comprendo. 

Peor  j.  Es  el  caso,  señor — y  ya  digo  que  no  vale  la  pena  ni 
de  contarlo, — pero... 

Severo,  liien,  bien;  adelante. 

Pedro  Pues  es  el  caso,  repito,  que  el  día  del  santo  de  Juan 
el  portero,  al  salir  por  la  larde  los  obreros  de  la  fá¬ 
brica,  nos  invitó  á  unos  cuantos  amigos  á  desocupar 
unas  botellas  en  la  cantina  que  está  ahí  abajo,  á  la 
entrada  del  montecillo. 

^EVEíto.  Pues  hasta  ahora  no  veo  en  eso  nada  que  no  sea  muy 
natural. 


¡Muy  natural!  ¡sí  señor!  ¡pues  ya  lo  creo! — pero  co- 


Pedro 


—  la¬ 
mo  está  conmigo  asi...  un  poco  punteado...  y  es  tau 
fachendoso  con  todos,  se  ha  dejado  decir  que  yo... — 
porque  como  mañana  son  también  mis  días... — en  fin, 
señor,  que  como  no  cobrarnos  hasta  el  sábado... 

Süv  KKO.  Vamos,  ya  comprendo:  quiere  usted  esta  tarde  pagar 
el  convite  y  no  hay  fondos  en  caja  para... 

í’kíu’.o.  Precisamente:  ¡tiene  el  señor  una  penetración...  que 
á  media  palabral...  ¡y  no  lo  digo  por  alabarle,  pero 
eso  salta  á  la  vista! 

Snvmu).  ¡Vaya  si  salta!...  En  fin,  lo  que  usted  quiere  es  que 
yo..! — Pero  ahora  que  recuerdo,  ¿no  está  usted  esta 
noche  de  vigilante  en  la  fábrica? 

Pkouo.  Sí  señor:  hoy  me  toca  á  mí  la  guardia,  pero  hasta  que 
llegue  esa  hora... 

Sevep.o.  ¡Ya!  ¡queda  tiempo  sobrado  para...  tocar  á  vís¬ 
peras! 

l’EDaO  ¡Eso  es!  (Soniiéndose.) 

Skvkuo.  Pues...  que  los  tenga  usted  muy  felices... 

Pedro.  Gracias,  señor. 

Severo.  (Dándole  una  moneda.)  Y  tome  usted,  para  que  en  mi 
nombre  beba  con  Juan  el  portero  y  con  sus  amigos 
un  tarro  de  ginebra  á  mi  salud. 

Pedro.  ¡Señor!...  ¡cinco  duros!... 

Severo.  Si;  quiero  que  no  sea  usted  menos  que  los  otros;  be¬ 
ban  todo  lo  que  quieran,  pero  no  olvide  usted  que 
esta  noche  está  de  vigilante,  y  si  dón  Eugenio  su¬ 
piera  que  por  correr  una  broma  con  sus  amigos  aban¬ 
donaba  usted  los  alrededores  de  la  fábrica... 

Pedro.  No  hay  cuidado,  señor:  á  la  noche  vendré  á  ocupar 
mi  puesto. 

Severo.  Eso  es. — ¡Ah!  (Recordando  otra  cosa  ) 

Pedro.  ¿Tiene  usted  algo  más  que  mandarme? 

Severo.  Esta  noche  me  quedaré  á  trabajar  en  el  escritorio,  y 
para  que  la  puerta  de  la  fábrica  no  esté  abierta  hasta 
tan  larde,  me  dejará  usted,  como  otras  noches,  la 
llave  de  la  puerta  falsa  de  la  galería  que  da  á  los 
talleres. 


•  v 


l'l£L'HO.  AíJUÍ  líl  tÍGn6  usted,  señor.  (Sacándola  entre  otras  y 


dándosela. ) 


SE\r:no.  Muy  bien;  ahora  vaya  usted  á  la  cantina  á  preparar 
su  convite  y  luégo...  no  eche  en  olvido  sus  obliga¬ 
ciones.  (Despidiéndole.) 

PíiDito.  No  señor,  me  retrasaré  lo  menos  posible.  (¡Cinco  du¬ 
ros!...  ¡quién  había  de  pensar  que  don  Severo,  que 
pasa  por  ser  tan  tacaño!...)  Voy,  voy,  señor»  (Vase  por 


la  puerta  do  la  galería.) 


ESCENA  V 

U0N  SEVERO;  DON  EÜG'ÉNIO  j  .IÁIME,  en  el  escritorio. 


Severo.  ¡La  casualidad  parece  que  viene  también  en  mi  ayuda! 
¡Pedro  se  detendrá  allá  abajo  con  Juan  el  portero  y 
sus  amigos,  y  á  primera  hora  de  la  noche  descuidará 
la  vigilancia  de  la  fábrica!  ¡La  ocasión  no  puede  ser 
/'  más  propicia! 


)^G.  (Bajando  del  escritorio.)  ¿Ha  ido  Fortunato  á  mi  despacho 

"  á  examinar  esos  giros? 

Severo,  Ahora  mismo,  sí  señor. 

El'g.  Ya  habrá  usted  visto  que  los  planos  de  la  nueva  má¬ 
quina  nada  dejan  que  desear:  es  indudable  que  encon¬ 
traremos  una  importante  economía  en  los  motores. 

Severo.  Sí  señor:*  aunque  yo  no  sea  ingeniero,  comprendo 
que  es  un  adelanto  muy  notable...  si  da  los  resultados 
que  ustedes  esperan. 

Eug.  ¡indudablemente  Jáime  es  un  joven  de  gran  porvenir! 

Severo.  ¡Quién  lo  duda!  (¡siempre  lo  mismo!)  Pero  los  gastos 
de  ese  viaje  á  Inglaterra  y  á  los  Estados  Unidos,  re¬ 
presentan  una  suma  de  consideración. 

Eug.  No  importa,  estoy  decidido'á  todo:  ese  viaje  es  indis¬ 
pensable  para  que  Jáime  pueda  personalmente  apre¬ 
ciar  los  últimos  adelantos  de  la  maquinaria,  y  esto 
aumentará  indudablemente  la  importancia  de  su  nuevo 
invento. 


Si-viíHO,  Sin  embargo,  me  parece  demasiado  aventurado... 

Kro.  ¿Duda  usted  que  Jáime?... 

Sevkiio.  No  es  precisamente  que  dude;  es  que...  opino  que  en 
todo  negocio  no  debe  exponerse  ninguna  suma  im¬ 
portante,  sin  una  seguridad  completa  de  buen  éxito. 

Eug  ¡Jaime  la  tiene!... 

Seveho.  Es  natural;  pero  me  parece  parte  demasiado  intere¬ 
sada  en  el  asunto  para  que  su  voto  sea  válido;  si  otros 
ingenieros  hubieran  examinado  su  invento... 

Ei  g.  ¡Pero  eso  hubiera  sido  descubrir!... 

SeveiO).  Ya,  ya  lo  comprendo,  pero...  en  fin,  ¡qué  quiere  us¬ 
ted  que  yo  le  diga;  la  ignorancia...  es  muy  descon¬ 
fiada! 

El<,  Don  Severo...  hace  tiempo  que  vengo  observando., 
muy  á  disgusto  mío,  que  no  profesa  usted  á  Jáime 
mucho  afecto, 

Seveiio.  ¿Yo?... 

Eug.  Que  le  ha  cobrado  cierta  prevención... 

Seveko.  ¿Por  qué?.., 

Eug.  y  en  fin,  don  Severo,  que  no  quisiera  que  esto  tu¬ 
viese  que  repetirlo  otra  vez. 

Seveuo.  Siento  que  usted  crea.  .  (¡Oh!  ¡no  me  lo  volverás  á 
decir,  yo  te  lo  juro!) 

Eug.  Tengo  la  convicción  de  que  esta  nueva  máquina  lia 
de  darnos  buen  resultado  y  quiero  intentarlo. 

Seveüo  Si  usted  asi  lo»  cree,  no  he  de  ser  yo  ciertamente  quierí 
liaya  de  oponerme. 

Eug.  ¡Además,  doce  ó  quince  mil  duros  más  ó  menos  no 
han  de  arruinarme! 

Severo.  ¿Y"  va  á  llevar  Jaime  esa  cantidad  en  billetes,  ó  hay 
que  disponer  algunos  giros... 

Eug.  No,  no,  nada  de  eso;  no  conviene  enterar  á  nadie  de 
esto,  ni  que  Jáime  se  dé  á  conocer  en  ninguna  parte 
como  ingeniero  ni  como  representante  de  la  casa;  así 
nadie  podrá  sospechar  la  misión  que  lleva  cuando  vi¬ 
site  esas  fábricas,  ni  los  experimentos  que  allí  pueda 
hacer. 


■  y 
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Sevkro.  De  manera... 

Kl'g.  Que  sacará  usted  de  la  caja  quince  mil  duros  para  en¬ 
tregárselos  á  Jáime,  pues  mañana  mismo  muy  tem¬ 
prano  saldrá  para  Londres. 

Severo.  Kstá  bien. 

Eug.  Creo  inútil  recomendar  á  usted  el  mayor  secreto  so¬ 
bre  este  asunto;  nadie  absolutamente  más  que  Jáime, 
usted  y  yo  estamos  enterados  de  ello,  y  de  nuestro 
silencio  dependerá  quizá  su  buen  resultado. 

Severo.  Indudablemente. 

Eug.  Con  el  objeto  de  que  nadie  se  entere  en  la  fábrica  de 
este  viaje,  cuando  estuvo  ayer  Jáime  en  Barcelona 
sacó  su  pasaporte  para  los  Estados  Unidos  y  ya  le 
tiene  en  su  cartera. 

Severo.  jEs  decir,  que  ni  don  Lorenzo  ni  la  señorita  .Alerce- 
des  saben!... 

Eug.  Absolutamente  nada. 

Severo.  Pero  extrañarán  su  ausencia,  y... 

Eug.  Ya  les  diré  yo,  después  que  Jáime  esté  fuera,  que  un 
negocio  importante  le  ha  obligado  á  ir.  .  á'París,  por 
ejemplo,  y  no  habrá  necesidad  de  más  explicaciones. 

Severo.  Ha  hecho  usted  muy  bien;  de  esa  manera  el  secreto 
queda  sólo  entre  nosotros.  (Con  expresiva  iatonción.) 

Eug.  ¿Pero  ese  Fortunato  que  no  vuelve?... 

Severo.  Voy...  voy  yo  mismo  á  ver... — porque  ese  dichoso 
Fortunato,  valido  del  afecto  que  la  señorita  Mercedes 
y  Jáime  le  dispensan,  se  va  volviendo  cada  día  más 
atrevido...  y  más  holgazán. 

Eug.  Ya  le  haremos  entrar  en  vereda. 

Severo.  Mucho  lo  dudo,  pero  voy...  voy  á  su  despacho  y... 

Eug.  Sí;  hágame  usted  el  favor  de  confrontar  esos  giros,  y 
de  paso...  (Dá.'idolo  una  llave  pequeña.)  tOIUe  UStcd  la 
llave  de  mi  mesa,  recoja  del  cajón  del  centro  los  pla¬ 
nos  consabidos,  y  guárdelos  usted  en  la  caja. 

Severo  jPero  Jáime  necesitará  llevarse  esos  planos!... 

Eug.  No;  podrían  extraviarse,  y  no  conviene  que  nadie  se 
entere  de  ellos. 


I 
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bEVERO. 


EüG. 

Severo. 


Eug. 

Jaime. 

Eug. 

Jaime. 

Eug. 

Jaime. 

Eug. 


Jaime. 

Eug. 


Jaime. 

Eug, 


Sí  señor,  sí,  es  lo  mejor.  (Con  doble  intonclón  y  recar¬ 
gando  la  frase.)  ¡AsGguro  á  usted  quG  esos  planos...  no 
saldrán  de  rni  poderl 
Perfectamente. 

(Dir’gióndoso  al  fondo.)  (¡Quince  mil  duros  en  sil  car¬ 
tera,  un  pasaporte  para  los  Estados  Unidos  y  los  pla¬ 
nos  en  mi  poderl  ¡Esto  es  más  de  lo  que  yo  pudiera 

deseari  (Vlondo  con  disgusto  á  Jaime  que  baja  del  escritorio.) 

(¡Kum!...  ¡siempre  este  hombre  delante  de  mil)  (Vaso 

por  el  fondo  do  la  derecha  de  los  talleres.) 


ESCENA  VI 

DON  EUGENIO  y  JAIME 

¿Ha  formado  usted  ya  su  itinerario? 

Sí  señor,  y  según  mi  cálculo,  mi  ausencia  durará 
unos  tres  meses. 

El  tiempo  que  usted  necesite:  lo  principal  es  que  po¬ 
damos  llevar  adelante  nuestro  proyecto  y  que  nos  dé 
el  resultado  que  deseamos. 

Sobre  eso  tengo  completa  seguridad:  á  no  ser  así,  no 
me  hubiera  atrevido  á  proponérselo  á  usted. 

Lo  sé  muy  bien,  y  por  eso  no  he  vacilado  en  acep¬ 
tarlo. 

Gracias,  don  Eugenio. 

Cuando  don  Severo  vuelva  ahora  de  mi  despacho,  en¬ 
tregará  á  usted  quince  mil  duros  en  billetes  para  las 

compras  y  gastos  que  usted  crea  necesarios  en  su 
viaje. 

No  creo  que  sea  necesario  tanto  para... 

No  importa:  más  vale  pecar  por  carta  de  más  que  por 
carta  de  menos. 

Como  usted  quiera. 

Ahora— y  dispense  usted  que  insista  sobre  ello,— desee 
que  el  secreto  de  su  invento  quede  sólo  entre 
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nos- 


-  48  — 


<  ■ 


otros  y  no  conviene  enterar  á  nadie  de  su  viaje:  por 
lo  tanto,  nada  de  despedidas,  que  siempre  llevan  con¬ 
sigo  algunas  explicaciones. 

Jaime.  '  Peñ  á  lo  menos... 

Eug.  Nada,  nada;  comprendo  que  será  una  rareza  de  mi 
carácter;  p'M*o  yo  veo  las  cosas  á  mi  manera  y  á  esto 
es  á  lo  que  me  atengo  siempre;  sin  embargo,  prometo 
á  usted  que  mañana  mismo  diré  á  mi  padre  y  á  Mer¬ 
cedes  lo  que  deba  decirles,  y  no  dude  usted  que  sabré, 
dejarle  en  buen  lugar,  para  que  cuando  vuelva  no 
tengan  resentimiento  alguno  contra  usted. 

Jaime.  Si  usted  lo  cree  asi  conveniente... 

Eug.  Sí  señor;  una  palabra  á  veces,  sin  intención  alguna, 
puede  echar  por  tierra  el  plan  mejor  combinailo. 
Conque  mañana  en  el  tren  que  sale  de  Barcelona... 

Jaime.  Emprenderá  mi  excursión  á  Ingl.alerra  y  á  los  Estaños 
Unidos,  y  dentro  de  tres  meses... 

Eug.  Encontrará  usted,  como  ahora,  nuestros  brazos  abier¬ 
tos  para  recibirle.  (Abrazándole.) 

Jaime.  Gracias,  don  Eugenio. 

Eug.  (Viendo  aparecer  á  don  Lorenzo  y  á  Mercedes  en  la  puerta  do 
la  escalinata  de  la  derecha.  )  Aquí  salen  ya  mi  padre  y 
Mercedes.  (Se  oye  dentro  la  campana  de  salida  de  la  fábrica.) 

ESCENA  Vil 

DON  EÜGEMO,  JAIME,  MERCEDES  y  DON  LORENZO 

Don  Lorenzo  viene  apoyado  en  el  brazo  de  Mercedes  y  en  un  bastón- 
muleta.  Lleva  muy  bien  sus  noventa  y  cinco  años,  contrastando  la  di“ 
ficultad  de  su  palabra  y  de  sus  movimientos  con  la  animada  expresión 
de  su  rostro.  Jálme  se  apresura  á  ir  á  su  encuentro  para  ayudarle  á  bajar 
la  grada,  acompañándole  con  Mercedes  al  sillón. 

Jaime.  jBuenas  tardes,  don  Lorenzo!  isiempre  tan  anima- 
dol  ¿eh? 

Loa.  ¡Jé!  ¡jé!...  (Sentándose.)  ¡La...  la  cabeza...  firme;  las... 
las  piernas...  de  cartón! 


m 


Jaime. 

Lou. 

Merc. 

Lor. 


Eug. 


Merc. 


Lor. 

Jaime. 

Lor 

Merc. 

Lor. 

Jaime. 

Lor.' 


Merc. 

Lor. 

Merc. 

Jaime. 

Lor. 

Merc. 
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¡Pues  está  usted  mucho  mejor  que  este  invierno! 
¡Psh!...  ¡Jé!...  ¡jé! 

Esta  tarde  va  usted  á  dar  un  paseíto  con  Jáime  y  con¬ 
migo  para  que  vea  mis  flores.  (Con  mucho  cariño.) 
¡COD...  Jáime!...  (Mirándole  con  paternal  afecto:  después 
atrae  hacia  sí  á  Mercedes  y  la  da  un  beso  en  la  frente.  )  iPi... 
carilla!...  ¡Jé!...  ¡jé!...  (contempla  á  los  dos  con  satisfacto¬ 
ria  expresión^  estrechando  la  mano  do  Jáime:  Mercedes  baja 
los  ojos  con  rubor.)  ¡BUCUO...  buCUO! 

(¡Vaya  si  es  expresivo  mi  padre!)  (so  dirig'o  hacia  la 

■verja  del  fondo;  en  esto  momento  empiezan  á  salir  los  obreros 
■de  la  fábrica,  formando  animados  grupos  y  saludando  respetuo¬ 
samente  á  don  Eugenio.) 

(Acariciando  á  don  Lorenzo  )  jComO  SabeS  que  te  quierO 

tanto,  cada  día  te  vas  volviendo  más  zalamero!  (So 

sienta  en  el  taburete  á  su  lado.) 

¡Y  tú...  tú...  más..:  hermosa!  (Dirigiéndose  á  Jáime.) 
¿Ver...  verdad...  que  sí? 

¡Cuando  usted  lo  asegura,.,  no  seré  yo  quien  lo 
niegue! 

¡Jé!  ..  ¡jó! 

¡Papá  Lorenzo...  esas  cosas  no  se  dicen  nunca!  ¡así 
se  hacen  vanidosas  las  muchachas! 

¡Jé!  ¡jé!...  ¡los...  los  viejos...  dicen...  siempre...  la... 
verdad! 

Es  cierto;  pero  como  Mercedes  es  tan  buena  como 
modesta... 

(Acariciándola.)  ¡Bueiia...  buena!...  ¡sí,  sí!  (Variando  de 
expresión,  pero  en  tono  festivo.)  ¡ah!...  ¡nO,  no! 

¿Cómo  que  no?  (En  el  mismo  tono.) 

¡Yo...  enfadado...  contigo! 

¡Tú,  enfadado  conmigo! 

¡Eso  sí  que  es  un  poco  difícil! 

Hoy...  música...  ¡nada...  nada! 

Tienes  razón,  papaíto:  ¡como  he  estado  tan  ocupada 
con  mis  labores,  ni  un  solo  momento  me  he  sentado 
al  piano! 


Jaime.  Entonces...  ¡es  muy  justificada  su  queja! 

Lor.  ¡Sí...  sí! 

Merc,  .  Muy  pronto  pagaré  mi  deuda;  cuando  suba  ahora  á 
prepararte  el  refresco...  habrá  Hugonotes  ó  Roberto ^ 
¡lo  que  tú  quieras! 

Lor.  ¡Eso...  eso!  (Con  alegre  expresión.)  i 

ESCENA  VUI 

DICHOS  y  FORTUNATO,  por  el  fondo  de  la  derecha  de  les  ta¬ 
lleres,  viniendo  muy  agitado.  Los  Obreros  ya  habrán  conclnído  de  salir 

de  la  fábrica. 

Fort.  (Entrando  corriendo  en  la  escena.)  ¡Jáime!...  ¡Jáime!... 

¡ahí  está!...  (Viendo  á  los  demás  y  conteniendo  su  alegría, 
pero  con  el  mismo  aturdimiento.)  Dispense  USted ,  doil 

Eugenio,  pero... — Pues  sí  señor:  yo  estaba  en  el  des¬ 
pacho  confrontando  unos  giros,  cuando  entró  don 
Severo — regañando  como  siempre, — y  allí  le  he  dejado 
examinándolos. 

Eug.  ¿Pero  porqué  viene  usted  tan  agitado? 

Jaime.  Sí,  en  efecto... 

Eug.  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Fort.  Pues  pasa... — porque  yo  estaba  en  el  despacho  cuando 
entró  don  Severo  v... 

Eug.  Eso  ya  lo  sabemos;  adelante. 

Fort.  Pues  bien;  salí  del  despacho,  y  al  atravesar  la  galería 
que  da  á  los  talleres...  ¡como  hace  tanto  calor!...  ¡puf! 

Eug.  ¿Acabará  usted  de  referir...? 

Fort.  Sí  señor,  sí;  á  eso  voy:  que  como  hace  tanto  calor, 

abrí  la  ventana  de  la  galería  que  da  al  campo  y  vi 
enfrente  de  ella... 

Eug.  ¿a  quién? 

Fort.  ¡Cómo  había  yo  de  imaginar  siquiera!... 

Jaime.  ¿Pero  á  quién,  liombre,  á  quién? 

Fort.  ¡A  Marta! 

Jaime.  ¿A  Marta?  (Con  alegre  sorpresa.) 
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Fort.  ¡La  misma!  y  estaba  así...  mirando  atontada  á  la 
fábrica,  y  con  la  boca  abierta. 

Jaime.  ¡Marta  aquí!  (Con  satisfacción.) 

Fort.  Se  conoce  que  no  se  atrevía  á  entrar  y  estaba  dando 
vueltas  á  la  fábrica  como  un  palomino  atontado; 
pero  en  cuanto  me  vid,  empezó  á  darme  voces  y... 
Eug.  ¿Pero  quién  es  ¡Marta? 

Fort.  ¡La  dida  de  Jaime,  el  ama  que  le  crió  en  el  Montseny! 
Jaime.  Sí  señor:  ¡una  segunda  madre  para  mí!  ¡una  mujer 
todo  bondad  y  cariño,  á  quien  hace  cuatro  años  que 
no  he  visto!— Con  permiso  de  ustedes,  voy.  .  (Diri¬ 
giéndose  al  fondo. J 

Eug.  Pues  qué,  ¿no  puede  ella  entrar  aquí? 

Fort.  ¡Pues  ya  lo  creo!  en  cuanto  yo  la  diga;  «¡Marta!... 

¡eh,  que  está  aquí  Jáime!» 

Merc.  Sí,  sí:  vaya  usted  y  que  pase  en  seguida. 

Fort.  ¡Volando!  (Vase  corriendo  por  la  derecha  do  la  galería  quo 
está  detrás  do  la  verja.) 

ÍVIerc.  Así  tendremos  el  gusto  de  conocerla. 

Jaime.  Gracias,  muchas  gracias  en  su  nombre. 

Fort.  (Llamándola  desde  la  puerta  do  la  galería.)  ¡Marta!... 

¡Marta!...  ¡eh!...  ¡chist!...  ¡por  aquí!  ¡Jáime  te  está 

esperando!  (Empieza  gradualmente  á  anochecer.) 


ESCENA  IX 


DICHOS  j  MARTA.  por  la  poerta  do  la  derecha  de  la  galería. 

/ 

(Entrando.)  ¡Jáime!...  ¿dónde... 'dónde  está? 

¡Aquí!  ¡mira!  (Deteniéndose  en  la  puerta  del  centro  de  la 
verja.) 

Marta.  ¡Jáime!...  ¡Jáime  mío!  (Echándose  en  sus  brazos). 

Jaime.  ¡Martal 

Marta.  ¡Mi  Jáime!...  ¡mi  querido  Jáime!...  (Contemplándola  ex- 
tasiada.)  ¡Y  qué  elegante!...  ¡y  qué  buen  mozo!...  ¡y 
qué  guapo  que  te  encuentro!...  (Adelantando  hacia  los 
demás,  con  natural  cortedad.)  Dispénsenme  los  señores. 


-  Marta 
Fort. 


¡pero  como  hace  ya  tantos  años  que  no  le  veo,  y  le 
quiero...  como  si  fuera  mi  propio  hijo!...  porque  yo... 
yo  sola  he  sido  la  que  le  ha... 

Eüg.  Sí;  ya  nos  ha  dicho  Fortunato... 

Marta.  (Mirándolo.)  ¡Fortuiiat)...  el  buen  Fortunato!...  tam¬ 
bién  tú  estás  muy  lucido;  pero...  aunque  te  enfades, 
me  parece  que  mi  .Taime... 

Fort,  ¡Y  te  parece  muy  bien,  yo  todavía  estoy  por  espigar! 

Marta.  (Volviéndose  hacia  don  Euganio.)  ¿Y  el  SeñOr?... 

Jaime.  El  señor  es... 

Marta.  ¡El  amo  de  la  fábrica! 

Jaime.  Justamente. 

Marta.  ¡Pues  mire  usted,  señor;  en  la  cara  lo  he  conocido  en 

seguida!  (Todos  so  sonríen.) 

Fort.  .  (¡Vaya  si  tiene  penetración!) 

Marta,  (Salndándole.)  Servidora  de  usted.  (Volviéndose  hacia 
Mercedes)  ¿Y  esta  Señorita...  su  hija  de  usted?...  ¡de 
seguro! 

Eüg.  Sí  señora,  sí. 

Fort.  ¡También  lo  habrás  conocido  en  la  cara! 

Marta.  (Riéndose.)  ¡También! — ¡Buenastardes,  señorita!  ¡tanto 
gusto  en  conocer  á  usted! 

Merc.  Yo  también  celebro  mucho... 

Marta.  ¡Gracias,  señorita!  ¡siempre  para  servirla  en  todo  lo 
que  pueda!  (Fijándose  en  don  Lorenzo.)  ¡Ay...  y  este  Se- 
ñor  tan  respetable  y  tan...  ¡si  parece  un  santo!  (Be¬ 
sándole  la  mano.)  ¡Buenas  tardes,  señor! 

Merc.  (á  don  Lorenzo.)  ¡Es  el  ama  de  Jaime! 

Lor.  (Mirándola  cariñosamente.)  ¡Ya!...  ¡va!...  ¡buena!..*  ¡bue¬ 

na!... 

Jaime.  ¿Pero  cómo  ha  sido  venir  tú  ahora  por  aquí? 

Marta.  Pues  nada  más  sencillo:  allá  en  el  pueblo  he  vendido 
unas  cuantas  cepas  que  en  mis  manos  producían  muy 

Ipoco,  y  al  verme  con  algún  dinerillo,  dije  yo  en  se¬ 
guida:  «¿cuartos  en  la  hucha  y  no  ir  á  ver  á  mi  Jái- 
me?...  ¡eso  sí  que  no  puede  serl:¿> — ¡y  aquí  estoy  ya! 
Jaime.  ¡Mi  buena  Marta! 


Marta.  Llegué  esta  mañana  á  Tarrasa  y  en  seguida  me  fui  á 
casa  de  tu  madre;  |y  poco  contenta  que  se  puso  la 
buena  señora  cuando  me  vió! 

Jaime.  Ya  sabes  que  te  quiere  mucho. 

Majita.  ¡Claro!...  ¡si  el  cariño  es  una  cosa  muy  buena!  ¡se 
ensanclia  el  pecho  cuando  una  ve  á  las  personas  que!... 

(Encarándose  otra  vez  con  Jálino.  )  Digo...  digo...  ¡si  mi 
Jaime  está  hecho  ya  todo  un  señor!  (Vueive  á  abrazarle.) 

Fort.  ¡'‘^ero  mujer,  que  le  vas  á  adelgazar  con  tantos  apre- 
tujones! 

Marta.  ¿Eso  es  envidia  ó  caridad? 

Fort.  ¡De  todo  puede  haber! 

Marta.  ¡Calla,  hombre,  calla!...  ¡que  ya  sabes  que  yo  también 
te  quiero!  (Voivicndoao.)  Pues  como  decía — con  per¬ 
miso  de  los  señores, — en  cuanto  llegué...  ¡claro!... 
pregunté  por  mi  Jaime;  me  dijeron  que  estabas  aquí  y 
que  no  volverías  hasta  la  noche;  y  yo...— ¡es  una  cosa 
esta  muy  singular! — yo  que  he  estado  allá  en  la  mon¬ 
taña  cuatro  años  sin  verte,  ¡no  podía  estar  ahora  una 
tarde  sin  darte  un  abrazo! 

Eüg.  ¡Es  muy  natural! 

Fort.  ¡Y  bien  que  te  has  desquitado! 

Eüg.  Cuando  se  quiere  mucho  á  una  persona  y  se  está  cerca 
de  ella... 

Marta.  ¡Eso  debe  ser! 

Merc.  Porque  usted,  por  lo  visto,  quiere  mucho  á  Jáime. 

Marta.  ¡Que  si  yo  le  quiero!  (Va  otra  vez  á  abrazarlo  y  se  detisne 
al  ver  sonreír  á  Fortunato.)  ¡No,  hombre,  no!  ¡ya  me  he 

contenido! — En  fin,  que  como  también  me  dijeron  que 
la  fábrica  estaba  un  paseíto  de  la  ciudad,  dije  para  mí: 
((¡pues  allá  voy!))— ¡y  ustedes  perdonen  siles  he  fal¬ 
tado  en  alguua  cosa! 

Eüg.  A!  contrario;  usted  puede  venir  aquí  siempre  que 
quiera. 

Marta.  ¡Gracias,  señor! 

Merc.  Sí  señora,  sí:  en  la  seguridad  de  que  siempre  será 
bien  recibida. 
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Marta.  ¡Repito,  señorita!...  {Coa  satisfaceióa.) 

Fort.  ¡Ensínchate,  Marta! 

Marta.  ¡Calla,  tonto!  (Volviéndose  á  Mercedes.)  Lo  ciial  (juiere 
decir  que  ustedes  quieren  también  mucho  á  mi  Jaime! 
— no,  si  no  me  extraña! — ¿No  es  verdad,  señorita,  que 
merece  que  todos  le  adoren? 

Jaime.  ¡Marta! 

Marta.  Porque  lo  que  yo  digo:  ¡si  no  puede  sor  otra" cosa! 

¡verle.,  y  amarle!...  (Mercedes  baja  les  ojos  ruborizándose.) 

Jaime.  ¡Pero  Marta!... 

Marta.  (Fijándose  en  la  expresión  de  Mercedes.)  ¡Ah!...  ¡ya!... — 

perdone  usted,  señorita!  ¡no  había  caído  en  ello!  ¡y 
mi  intención  no  ha  sido!...  ¡Va3^a...  me  alegro  mucho! 

(Con  natural  y  sentida  expansión.)  ¡PueS  RpeuaS  he  en¬ 
contrado  yo  aquí  personas  á  quien  querer! 

Fort.  (¡Si  la  dejan  hablar  más...  se  dispara!) 

Marta.  Pero  charla  que  charla,  estaré  aquí  estorbando  á 
ustedes. 

Eüg.  Nada  de  eso;  usted  puede  permanecer  aquí  todo  el 
tiempo  que  quiera:  eso  no  impedirá  que  yo  siga  ocu¬ 
pándome  de  mis  trabajos;  en  prueba  de  ello  voy  un 
momento  al  escritorio  y  luégo  volveré. 

Marta.  ¡Vaya  usted  con  Dios,  señor;  vaya  usted  con  Dios! 
¡tanto  gusto  en  conocerle! 

EUG.  Muchas  gracias.  (Sube  ai  escritorio.  jT 

Jaime,  (a  Marta.)  ¿Quién  había  de  pensar  que  tú?... 

Fort.  ¡Las  sorpresas  así...  de  golpe  y  porrazo! 

Marta.  ¡Toma!  ¡pues  si  no,  no  serían  sorpresas!  Pero  anda, 
anda  tú  también  con  el  señor,  que  n®  es  cosa  que  por 
mí  dejes  tu  trabajo. 

Merc.  No  señora,  no  son  tan  urgentes  sus  ocupaciones; 
Jáime  y  yo  tenemos  mucho  gusto  en  estar  aquí  con 
usted. 

Fort.  (¡Gracias  por  la  compañía!) 

Marta.  ¡Repito  que  lo  agradezco  mucho,  señorita;  y  tanto 
más,  cuanio  que  al  ver  á  usted...  me  parece  que  muy 
pronto  la  he  de  querer  tanto  como  á  mi  Jáime!  por- 


C|dG  si  como  yo  m8  figuro...  (Mirando  con  iotonción  á 
los  dos  y  notando  su  imprudancia  por  la  expresión  de  ellos.) 

Nada...  no  he  dicho  nada,  señorita! 

Fort.  (iPues  si  llega  á  decir  algo!...) 

Marta.  (Miranda  primero  al  jardinillo  y  después  á  los  talleres.)  ¡PerO 

qué  bonito...  y  qué  grandioso  es  todo  esto!  (a  Forta- 
nato.)  iGuánto  dinero  dehe  tener  el  señor!, 

Foht.  ¡Un  poquillo  más  que  nosotros! 

Marta.  ¡Si  no  dices  más  que  eso!...  (A  Jáime.)  Conque  voy... 
voy  á  casa  de  tu  madre  y  allí  te  espero.  Ya  está  ano¬ 
checiendo,  y  de  aquí  á  la  ciudad  hay  una  buena  tirada. 

Jaime.  Fortunato  te  acompañará;  yo  aún  tengo  que  hacer  en 
el  escritorio,  pero  no  te  haré  esperar  mucho  tiempo. 

Mero,  Sí,  Fortunato  irá  con  usted. 

Marta.  ¡Por  mi  parte...  acepto  la  compañía! 

Fort.  ¡Y  por  la  mía...  no  hay  nada  que  añadir!  ¡y  vaya  si 
haremos  los  dos  una  buena  pareja!  ¡tú...  guapa  y  fres- 
cota  todavía,  y  yo!...  (Contonoándoso.)  ¿Eh? 

Marta.  (Hiéndese.)  ¡Uii  poco  alicaidillo  estás;  pero,  en  fin, 
aún  puedes  pasar!  (Acercándose  respetuosamente  á  don  Lo¬ 
renzo.  )  ¡Conque  señor...  muy  servidora  de  usted!  ¡tanto 
gusto  en  conocerle! — ¡En  cuanto  á  usted,  señorita,  lo 
dicho,  dicho!  ¡siempre  dispuesta  á  servirla  y  á  querer¬ 
la  como  á  mi  Jáime!  ¡á  mi  Jáime,  que!...  (Abrazándole 
despoés  do  mirar  á  Fortunato.)  ¡ÉstG  Va  por  la  despedida! 

Fort.  Convenidos. 

Marta.  (Con  mucha  lernura.)  ¡Gouque  adiós,  Jáime  mío;  allí  te 
espero  con  tu  madre,  y  allí,  como  en  todas  partes... 
demasiado  lo  sabes;  Marta  es  siempre  la  misma,  y!... 
¡Válgale  Dios  y  qué  intempestivas  son  algunas  veces 
las  lágrimas!...  está  mi  corazón  rebosando  alegría  y!... 
(Empujando  á  Fortunato.)  ¡Anda,  hombre,  anda;  que  si  no, 
no  vamos  á  salir  nunca  de  aquí!  (Vase  casi  d«  espaldas 

saludando  á  Jáime  y  á  Mercedes,  seguida  de  Fortunato.)  (Estu¬ 
dióse  bien  esta  salida.) 

Jaime.  (Desde  la  puerta  dol  centro  de  la  verja  hasta  donde  ha  ido  á 
despedir  á  Marta  con  Mercedes.^  ¡Pobre  Marta! 


Mer.  ¿Pobre?...  ¡No;  dichosa  ella  que,  como  yo,  tiene  en 
quien  depositar  todo  su  cariño!  (con  cariñosa  exprosión.) 

Jaime.  ¡Mercedes!...  (Estrechándola  i  a  mano.) 

Mero.  ¡Galla!...  ¡mi  padre  te  espera;  adiós!  (Se  di  rige  corriendo 

al  lado  de  don  Lorenzo.  Jaime  sube  al  escri»orio.  En  este  mo¬ 
mento  sale  Francisco  por  la  puerta  de  la  escalinata  do  la  dere¬ 
cha  con  ana  lámpara  de  escritorio  y  an  farolillo  encendidos; 
deja  el  farolillo  en  la  escalinata,  atraviesa  la  escena,  sube  al 
escritorio  y  coloca  la  lámpara  sobre  la  mesa  en  que  está  escri¬ 
biendo  don  Eugenio;  después  vuelvo  por  el  mismo  sitio,  y  con 
la  luz  del  farolillo  enciende  la  farola-reverbero  que  estará  en 
la  fachada  de  la  caga,  retirándose  luego  por  la  misma  puerta  de 
la  derecha.)  ^ 

iíSGENA  X 

DON  LORENZO,  en  el  sillón;  MERCEDES  á  su  lado;  JÁl.ME 

y  DO.^  EÜGE^'IO,  en  ol  escritorio. 

Mer.  Ahora  voy  á  preparar  tu  refresco  de  todas  las  no¬ 
ches.  y  después.  .  un  poquito  de  música.  ¿E!i? 

Lor.  ¡Sí...  sí! 

Merc.  Esta  noche  el  calor  es  insoportable,  y  en  ninguna 
parte  puedes  tomar  un  ratito  el  fresco  mejor  que  aquí. 
Papá  vendrá  pronto  á  hacerte  compañía  hasta  que  yo 
baje;  hasta  luégo  papaíto. 

Lor.  ¡Bien...  bien! 

Merc.  ¡Adiós!  (Le  besa  on  la  frente  y  vr.se  por  la  oscallnala  de  ¡a 
derecha.  TXoche  completa  ) 

ESCENA  XI 

-  DON  LORENZO;  JAIME  y  DON  EUGENIO,  .n  oi  ..«¡torio; 

DON  SEVERO,  aparece  por  ol  fondo  de  la  derecha  de  los  talleres. 

i 

Severo.  (Entrando  por  la  puerta  del  centro  de  la  verja.)  (¡Ya  CStá 
aquí  el  viejo!  (Observando  con  irarcado  recelo.)  JáilUe  SÍ~ 


gue  en  el  escritorio  con  don  Eugenio,  pero  no  tar¬ 
dará  ya  en  salir  de  la  fábrica.  (Mirando  ai  iñtoríor  do  la 
derecha  desde  la  verja.)  En  la  portería  no  eslá  más  que 
la  niña  de  Juan.  Don  Eugenio,  según  costumbre,  sal¬ 
drá  ya  pronto,  como  todas  las  noches,  á  dar  su  paseo 
al  rededor  de  la  fábrica,  y  el  señor  Pedro  y  Juan  no 
volverán  tan  pronto  de  la  cantina.  ¡Todo  marcha  bien!) 
(Acercándose  á  don  Lorenzo.)  BuenaS  nOCheS,  don  LorenZO. 
(Ésta  le  mira  y  vuelvo  después  la  cabeza  con  indiferencia.)  (¡No 

me  tiene  muy  buena  voluntad  el  viejo  que  digamos! 
¡Bah!  ¡qué  me  importa! — Vamos  á  entregar  á  Jáime  los 
quince  mil  duros  y  después..,  ya  veremos!|(Coh  srhíestra 

expresión.  Sobe  al  escritorio.  S^e  oye  dentro  en  el  piano  una 
melodía  adecuada  á  la  situación,  qnc  durará^ast^a  cl  final  del 
acto.  Don  Lorenao  demuestra  sptf^alcg'cfa.al  oj|¿^.  D|n  Severo  ha* 
bla  u|i,moment(/  en  el  oteritoño  a^m  don  Eugenio,  abre  la  caja  y 
~  le  entrega  un  fajp  derÍ)illetes  de  Banco,  Den  Eugenio  los  cuenta 
\  ^ y  I  y  los'da  a  Jálme.  Don  Severo  se  sienta  en  la  mesa  á  escribir  y. 
d/f  Eugenio  y  Jáime  bajan  á  la  escena.) 

UAniE.  (Bajando  por  la  escalera  del  escritorio.)  No  S6  molcstC  US- 

ted,  don  Eugenio. 

Eug.  Acompañaré  á  usted  hasta  la  entrada  del  montecillo, 
y  después  daré  mi  paseíto  de  todas  las  noches  alrede¬ 
dor  de  la  fábrica. 

LoR.  (viéndolos.)  ¡Ah!...  ¡chist!., .  MorcedeS.. .  (Señalando  hacia 
la  éasa  y  siguiendo  los  acordes  del  piano  con  risueña  expresión. 
Pausa.  Jáime  dirige  una  cariñesa  mirada  de  despedida  hacia  el 
balcón,  que  estará  abierto;  luégo  se  acerca  á  don  Lorenzo,  á 
quien  abraza  y  estrecha  la  mano,) 

Jaime.  Buenas  noches,  don  Lorenzo. 

LOR.  .  Adiós,  (Sigue  escachando  el  piano:  Jáime  so  vuelva  hacia  don 
Eugenio  y  salen  hablando  los  dos  por  la  puerta  do  la  derecha 
de  la  galería.  Signen  los  acordes  del  piano.  Don  Lorenzo  em¬ 
pieza  á  quedarse  dormido.  Don  Severo  observa  desde  el  escrito¬ 
rio,  y  al  asegurarse  que  ya  han  salido  Jáime  y  don  Eugenio 
baja  á  la  escena,  observando  á  tedes  lados  coa  las  mayores 
'  precauciones.) 
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Severo. 


Eug. 

/ 


¡Ya  Gra  tÍGmpo!  (Accicándose  á  don  Lorenzo.)  ¡Sg  ha  qUG- 
daclo  dormido!  (Mirando  á  la  casa.)  iMorCGdGS...  RO  ba- 
jaríí  tan  pronto!  (Observando  desde  la  verja  hacia  la  puerta 
de  la  derecha  do  la  galería.)  ¡Allí  loS  VGO!...  ¡S6  dctÍGnOn!.,. 

jSG  dospiden!...  ¡Don  Eugenio  vuelve  solo  hacia  aquí! 
(Todo  esto  muy  pausado.  )  ¡Mi  resolución  está  tomada! 
¡Animo...  y  serenidad!  (oa  un  paso  hacia  el  fondo  y  se  de¬ 
tiene.)  ¡Ah!...  la  llave  de  la  puerta  de  la  galería  .. 
(Sacándola.)  aqUÍ  GStá.  ¡VamOS!  (Desaparece  per  el  fondo  de 
la  derecha  de  los  talleres,  que  estarán  ya  envueltos  en  una 
completa  obscuridad.  Don  Lorenzo  permanece  inmóvil,  dormido 
en  ol  sillón.  Momentos  do  expresivo  silencio,  únicamente  inte¬ 
rrumpido  por  los  acordes  del  piano.) 

(Dentro  con  voz  apagada.)  ¡SoCOrro!...  (Uu  momento  des¬ 
pués  vuelve  don  Severo  por  la  derecha  do  los  talleres  en  un 
completo  estado  do  exaltación:  sube  al  escritorio  y  so  deja  caer 
sobro  el  sillón  gue  oitá  junto  á  la  mesa,  fingiendo  ponerse  á 
escribir,  después  de  dominar  algún  tanto  la  situación  y  de  arre¬ 
glarse  un  poco  su  traje  descompuesto,  etc.,  etc.) 


ESCENA  XII 


DON  LORENZO,  dormido  en  el  sillón;  DON  SEVERO,  en  el  es¬ 
critorio;  DON  EUGENIO,  entrando  herido  por  la  puerta  de  la  dere¬ 
cha  de  la  galería,  apoyándose  en  la  verja  y  acercándote  después  al 
fillón  donde  descansa  don  Lorenzo. 


r.UG. 


I.OR. 

Eüg. 


(Con  voz  débil  moviendo  á  don  Lorenzo.)  ¡Padre!...  ¡padre! 
(Despertando  y  mirándole  con  espanto.)  ¡Eugenío!... 

¡Me  han  herido!... 

(Haciendo  un  esfuerzo  para  incorporarse  en  ol  sillón.  )  ¡Hijo!... 

¡hijo! 

¡He  reconocido...  al  asesino  ..  arrancándole  la  más¬ 
cara...  conque  cubría...  su  rostro! 

¡Hijo!...  (Luchando  con  su  debilidad.) 

¡Don  Severo...  es  un  infame!...  ¡era  él!  ..  ¡me  ha  ase- 


si  nado!  (Cao  á  ios  píos  de  don  Lorenzo  que  hace  inútiles  es¬ 
fuerzos  para  socorrerle,  y  no  podiendo  conseguirlo,  vacila  y  cae 
también  desplomado  en  el  sillón,  articulando  sólaraonto  algu¬ 
nas  sílabas  con  voz  entrecortada,  quedando  por  fin  inmóvil  y 
con  la  mirada  fija  en  su  hijo.  Sigue  oyéndose  dentro  el  piano. 
Don  Severo  queda  aterrado  en  el  escritorio,  observando  cau¬ 
telosamente  lo  que  pasa  en  la  escena.) — CUADRO 

(Cae  lentamente  el  telón.) 


FL\  DEL  ACTO  PBÍMERO 


AGIO  SEGUNDO 


Sala*  despacho  on  casa  de  don  Lorenzo,  en  Barcelona;  puerta  al  foro,  do» 
á  la  derecha  y  otras  dos  á  la  izquierda.  A  la  derecha,  confidente, 
butacas  y  el  sillón  do  don  Lorenzo.  A  la  izquierda,  mesa-despacho 
con  libros  de  comercio,  papeles,  objetos  de  escritcrio,  etc.  Sillones  á 
les  dos  lados.  Colg^aduras  y  muebles  de  lujo. 


FRANC^STO, 


LSCENA  PRIMERA 

aparece  arreglando  la  mesa:  FEDROj  en  la  puerta 
del  foro. 


Pedro.  ¿Se  puede  pasar? 

Franc.  (Volviéndose.)  ¡Adelaute,  señor  Pedro!  ¿cómo  usted 
por  Barcelona? 

Pedro.  ¿Te  extraña,  eh?  ¡á  mí  también! 

Franc.  jYo  le  creía  á  usted  en  la  fábrica! 

Pedro.  De  allí  vengo,  en  efecto. 

Franc.  Pero  qué,  ¿ocurre  algo? 


Pedro.  No,  nada;  pero  tengo  que  hablar  con  el  señor,  y  á 
eso  venia. 

Franc.  ¿Con  qué  señor? 

Pedro.  ¡Con  quién  ha  de  ser,  hombre!  ¿quién  es  aquí  hoy  el 
que  representa  esta  casa? 

Franc.  ¡Ah,  ya!  ¿Don  Antonio? 

Pedro.  ¡Pues  claro!  don  Antonio,  el  tutor  y  padrino  de  la 
señorita.  Y  que  difícilmente  hubiera  encontrado  otra 
persona  que  velara  como  él  por  sus  intereses. 

Franc,  Es  verdad:  don  Antonio  no  sólo  es  un  hombre  de 
mucho  talento,  y  uno  de  los  primeros  abogados  de 
Barcelona,  sino  que  tiene  á  su  ahijada  mucho  cariño. 

Pedro.  ¡Todo  se  lo  merece  la  señorita  Mercedes! 

Franc.  ¡Ya  lo  creo  que  sí! 

Pedro.  ¡Lo  que  no  se  merece...  son  las  penas  y  sufrimientos 
que  está  pasando  hace  ya  más  de  un  año! 

Franc.  ¡Y  vaya  un  año  de  prueba,  señor  Pedro! — ¿y  liiégo.. . 
para  qué?  ¡para  que  al  cabo  de  diez  meses  de  embo¬ 
rronar  papel  y  hacer  andar  á  todo  el  inundo  de  aquí 
para  allá...  condenen  al  señorito  Jáime...  á  reclusión 
perpétua! 

Pedro  ¡Oh!...  ¡calla!...  ¡calla!  (Con  sentimiento.) 

Franc.  ¡Porque,  lo  que  yo  digo!  las  leyes  serán  muy  buenas, 
pero  lo  que  es  á  mí  no  me  convencerán  nunca  de  que 
el  señorito  Jáime  haya  sido  capáz  de... —  ¡y  qué  digo 
á  mí!  ¡ni  á  ninguno  de  los  que  le  conocíamos!  y  si 
no,  que  pregunten  uno  á  uno  á  todos  los  de  la  fábrica, 
y  dejo  que  me  corten  la  mano  derecha  si  uno  sólo 
cree  queel  señorito  Jáime  hayapodido  ser...  un  asesino. 

Pedro.  ¿Y  eso  me  lo  cuentas  á  mí? 

Franc.  ¡Ya!  ¡ya  sé  que  usted  es  de  los  que  afirman  que  esa 
sentencia  es  injusta,  aunque  todos  ios  jueces  del 
mundo  digan  otra  cosa! 

Pedro.  ¿Y  don  Antonio,  qué  dijo  cuando  hace  dos  meses  se 
publicó  esa  sentencia? 

Franc.  ¡Qué  había  de  decir!  ¡Que  la  fatalidad  parecía  que  se 
había  conjurado  contra  el  señorito  Jáime! 
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Pedro.  (Pensativo.)  jLa  fatalidad!...  ¡sí!...  ¡Tiene  razón!.. 
¡Todo...  todo  le  acusaba!  ,los  quince  mil  duros  que 
llevaba  en  su  cartera,  el  pasaporte  para  el  extranjero 
y  sobre  todo  los  planos  de  una  nueva  máquina  que 
hubierar:  justificado  su  viaje,  y  que  él  aseguraba  ba¬ 
bor  entregado  á  don  Eugenio! 

Franc.  ¿Pero  esos  planos?... 

Pedro.  No  sólo  no  ban  parecido  por  ninguna  parte,  sino  que 
nadie...  absolutamente  nadie  tenía  noticia  de  eso. 
¡Obi...  ¡dice  bien  don  Antonio!...  ¡la  fatalidad!...  pero 
también  debía  añadir  que  bace  falta  una  ley  para  que 
los  testigos  ignorantes  y  brutos  fueran  castigados 
como  los  criminales. 

Franc.  ¿Eb? 

Pedro.  ¡Nada,  nada!  ¡yo  me  entiendo!  y  en  fin,  ¡quién  sabe 
todavía  lo  que  puede  suceder! 

Franc.  Es  cierto;  lo  peor  es  lo  que  ya  ba  sucedido;  que  el 
señorito  Jaime  esté  ya  bace  quince  días  en  el  presidio 
de  Ceuta. 

Pedro.  ¡Calla,  te  digo!  y  no  recuerdes.  . 

Franc.  Tiene  usted  razón;  ¡y  si  la  cosa  parase  ahí! 

Pedro.  Pues  qué,  ¿quieres  más  todavía? 

Franc.  ¡Quiero  decir...  que  si  la  señorita  Mercedes  no  se 
vuelve  loca!...  (Bajando  1  a  voz.) 

Pedro.  Pero  ¿es  cierto  que  ella  quería  al  señorito  Jáinie? 

Franc.  Mire  usted,  señor  Pedro;  yo,  como  usted  sabe,  bace 
ya  muchos  años  que  sirvo  en  la  casa:  cuando  ocurrió 
la  desgracia  en  la  fábrica  y  dispuso  don  Antonio  que 
la  señorita  Mercedes  y  el  abuelito  vinieran  á  vivir 
aquí  á  Barcelona,  yo  vine  también  con  ellos,  y  por  lo 
tanto  estoy  enterado  de  todo. 

Pedro.  Ya,  ya  me  figuro... 

Franc.  Pues  bien;  como  es  natural,  la  señorita  Mercedes  su¬ 
fre  y  calla,  porque  el  caso  no  es  para  menos;  pero 
aunque  al  parecer  rechazaba  las  protestas  que  Fortu- 
•  nato  bacía  sobre  la  inocencia  del  señorito  Jáime,  yo, 
en  más  de  una  ocasión,  creyéndose  ella  sola,  he  oído 
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su  nombre  en  sus  labios  y  he  visto  las  lágrimas  en 
sus  ojos,  lo  cual  indica,  por  lo  menos,  que  ella  tam¬ 
poco  le  cree  culpable. 

Comprendo:  la  justicia  humana  le  ^lice:  «itu  deber 
es  rechazar  á  ese  hombre!  ¡es  el  asesino  de  tu  padre!» 
y  su  corazón  le  grita;  «¡no!  ¡es  inocente!» — ¡ühl 
¡cuánto  debe  sufrir  la  infeliz! 

Mucho,  sí  señori'por  eso  hoy  me  ha  extrañado  verla, 
no  digo  que  contenta  ó  satisfecha,  pero  sí  tan  cam¬ 
biada... 

¿Eh? 

Sí  señor:  ayer  parecía  un  cadáver;  ¡boy  los  colores 
han  vuelto  á  su  ros’.no  y  brilla  en  sus  ojos  una  mi 
rada  que  no  acierto  á  explicarme! 

Pero... 

Créame  usted,  señor  Pedro:  ¡algo  grave  pasa  hoy  á 
la  señorita! 

¡Bab!  ¡hall!  ¿verás  tú  también  visiones  corno  For¬ 
tunato? 

¡Le  aseguro  á  usted!...  ■  - — 

¡Pei'o  con  tanto  charlar,  todavía  no  me  has  dicho  si 
está  aquí  don  Antonio! 

No  señor;  hoy  no  ha  venido  todavía;  pero  si  quiere 
usted  esperarle  en  la  antesala  del  escri tordo... 

Sí,  le  espei’aré. — ¿Y  Fortunato? 

Tampoco  está;  pero  no  debe  tardar. 

Y’'  á  propósito  de  Fortunato;  ¿es  cierto  que  ya  no  vol¬ 
verá  á  la  fábrica? 

Eso  he  oído;  que  se  quedaría  ya  aquí  al  lado  de  don 
Antonio,  porque  corno  ya  lodos  Ios-asuntos  de  la  fá¬ 
brica  los  dirige  el  señor,  necesita  un  secretario  que 
le  ayude. 

Más  vale  así  porque  si  no,  el  día  meaos  pensado  se 
armaba  allá  una  sonada  entre  don  Severo  y  él. 

¡Gi’eo  que  Fortunato  no  le  tiene  mucha  devoción! 
¡Devoción  no,  pero  ganas  de  armarla  ccii  éll... — ¡y 
liaco  bien!  ¡muy  bien!  ¡porque  lo  que  es  yo!...  (Ccnte- 
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niéndose.)  Eli  fin,  110  lie  tUcho  nada.  Voy  á  esperar  á 
(Ion  Antonio  en  la  antesala  del  escritorio. 


Por  a(|UÍ...  (Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.) 
iYa...  ya  sé!...  (Entra.) 


ESCENA  11 


KllANCISCO  y  MERCEDES,  por  la  derecha;  después  FORTUNATO 


por  el  foro. 


Merc.  (Desde  la  puerta.)  ¿Quíén  es,  Francisco? 

Franc.  El  señor  Pedro,  que  viene  á  hablar  con  don  Antonio; 
y  como  no  está,  ha  entrado  á  esperarle. 

MeRC.  (Avanzando  lentamente  hacia  la  butaca.)  ¿No  ha  VUeltO 

Fortunato  todavía? 

Franc.  No  señora. 

Meuc  Cuando  venga,  que  pase  en  seguida. 

Franc.  Esta  bien,  señorita.  (Mercedes  se  sienta  en  la  butaca. 


donde  queda  abismada  en  sus  tristes  ideas;  Francisco  so  dirige 
á  la  puerta  del  foi'o:  al  llegar  á  olla  aparece  Fortunato.  Fran»- 
cisco  va  á  anunciarlo,  poro  Fortunato  lo  detiene,  indicándole 
que  so  retiro.) 
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MEílGEDES,  pensativa  en  la  butaca;  FORTUNATO,  la  contempla 


un  momento,  demostrando  su  desesperación  de  verla  en  ese  estado,  y 
después  avanza  lentamente  hacia  ella. 


Eurt.  Señorita  Mercedes... 

MerC.  (Levantándose  rápidamente.)  ¡Ahí...  ¡Fortunato! . ..  (Con 
mateada  ansiedad.)  ¿Ha  vistO  USted  á  Marta? 

Fort.  Ahora  mismo  acabo  de  separarme  de  ella. 

M  ERG.  ¿Y  qué  ha  dicho? 

Fort.  Que  vendrá  en  seguida.  J 


MeRC.  (Con  satisfacción.)  Bien.  (V^uelve  á  sentarse.) 


I 


Fort. 


Por  cierto  que  el  aviso  no  ha  podido  llegar  más  á 
tiempo,  porque  mañana...  se  marcha  de  Barcelona. 

Merc.  ¿a  su  pueblo  tal  vez? 

Fort.  (Con  santída  y  misteriosa  expresión.!  jNo  SeñOT;  J  máS 

lejos!...  imucho  más  lejos  todavía! 

Merc.  No  comprendo... 

Fort.  ¡Señorita..,  yo  no  sé  si  debo!.,  ¡no  quisiera  recordar 
á  usted!... 

Merc.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Fort.  Yo... 

Merc.  ¿No  le  inspiro  ya  á  usted  confianza? 

Fort.  ¡Oh!  ¡Lo  que  es  eso!...  siempre,  señorita! 

Merc.  Entonces...  ¿á  qué  viene  ese  tono  misterioso  que  da 
á  sus  palabras? 

Fort.  Pues  bien,  señorita,  hablaré.  Ya  sabe  usted  que  Marta 
vino  á  vivir  á  Gracia  con  la  madre  de...  Jáime,  cuan¬ 
do  ocurrió  en  la  fábrica... 

JMeRC.  ¡Oh!  (Ocultando  su  rostro  entre  sus  manos.) 

Fort.  ¡Lo  ve  usted,  señorita!...  ¡si  yo  no  debía!...  (Pausa.) 

Merc.  (Dominando  su  sentimiento.)  Siga  liSLed. 

Fort.  Pues  quedó  cuidando  á  su  madre,  que  bien  lo  nece- 
sit.iba,  hasta  hace  unos  días  que  la  pobre  señora... 

Merc.  ¿Qué? 

Fort.  ¡Ya  se  ve!...  ¡los  sufrimientos!...  ¡el  dolor  de  ver  á  su 
hijo  bajo  el  peso  de  una  acusación!...  ¡y  después... 
hace  dos  meses,  la  sentencia  injusta  que!... — ¡dispense 
usted,  señorita!  ¡reconozco  que  soy  un  imprudente; 
pero  como  siempre  he  creído  que  Jáime  no  es  cul¬ 
pable!... 

Merc.  (Con  expontáne»  expansión.)  ¡Nol  ¡UO  lo  CS! 

Fort.  (Con  viva  expresión.  )  ¡Qué!...  ¿Usted  también,  señorita, 
cree  como  yo?... 

Merc.  ¡Silei.cio,  Fortunato!  ya  hablaremos  de  eso  después: 
ahora  lo  que  deseo  saber  es... 

Fort.  Pues  bien,  señorita;  tantas  penas  y  dolores  no  podían 
dar  de  sí  más  (¡ue  funestos  acontecimientos. 

Merc.  ¡Acabe  usted!  (con  ansiedad.) 
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FQhT.  La  madre  de  Jaime... 

Merg.  ¿Qué? 

Fort,  |La  madre  de  Jaime...  Iiamucrio  hace  ocho  días! 

Merc.  ¡Jesús!  (c  omprinúeiulo  uu  grito  y  cubriéndose  la  cara  con  sus 
manos;  momentos  de  expresivo  silencio.  )  ¡Oh!...  ¡pobre  ma¬ 
dre...  y  pobre  hijo!  (Fortunato  enjuga  también  sus  lágrimas 
con  la  mano.  )  ¿Llora  usted  también? 

Fort.  ¿Pues  qué,  señorita...  jo  no  tengo  corazón?  (Pausa.) 

Merc.  ¿Y  Jaime  sabe  ya...? 

Fort.  Sí  señora.  Marta  le  escribió  una  carta  muy  cariñosa, 
diciéndole  que  había  cuidado  á  su  madre  como  si  lo 
hubiera  sido  suya  también,  y  que  como  desgraciada¬ 
mente  su  triste  misión  Iiabía  ya  concluido  aquí,  que 
había  resuelto  deshacerse  de  lo  poco  que  le  quedaba 
en  el  pueblo  para  irse  a  vivir,  .  á  donde  estuviese  él. 

Merc.  ¡Oh!... 

Fort.  Que  así  al  menos  estaría  á  su  lado;  y  que,  como  aún 
es  joven,  podría  trabajar  allí  y  ayudarle  en  lo  que 
pudiera. 

Merc.  ¡Qué  alma  tan  hermosa  la  de  esa  mujer! 

Fort.  ¡Bien  puede  usted  decirlo,  señorita!  Marta  será  para 
Jaime  una  segunda  madre,  y  ya  que  no  le  queda  otro 
consuelo..'. 

Merc.  (¡Otro  consuelo!  ..  ¡Dios  mío!...  ¡qué  lucha  tan  ho¬ 
rrible!) 

Fort.  (.m  irando  á  la  puerta  dol  foro,  donde  aparece  Marta.)  ¡Seño¬ 

rita!...  aquí  está  ya  .Marta. 

Merc.  (¡  \h!  ¡serenidad  y  que  Dios  me  ilumine!) 

;f  :  ESCENA  IV 

f 

DICHOS  y  MARTA 

Fort.  { Acercándose.  )  Adelante,  Marta;  la  señorita  te  espera. 

(María  peí  mañoco  inmóvil  en  la  puerta:  el  primer  impulso  de 
Mercedes  al  verla  es  acercarse  también  á  recibirla  cariñosa— 


mente,  pero  la  triste  é  imponente  expresión  de  su  dolor  la  con¬ 
tiene.) 

Merc.  Dispense  usted,  señora,  si  después  de  tanto  tiempo 
me  he  atrevido  á  suplicarla  que  venga  á  esta  casa. 

Marta.  Las  súplicas  de  usted,  señorita, son  mandatos  para  mí. 

Merc.  Gracias,  Marta. 

Fort.  Pues  yo,  si  ustedes  no  me  necesitan,  voy  al  escritorio 
antes  que  ven.^a  don  Antonio. 

Merc.  Sí;  vaya  usted,  Fortunato.  ^ 

Fort.  Hasta  luégo,  Marta. 

Marta.  Hasta  luégo.  (Vase  Fortunato  por  la  izquierda.) 

» 

líSGKNA  V 

MARTA  s  MERCEDES 

« 

Merc.  (Atrayendo  hacia  sí  cariñosamente  á  Marta.)  ¿Habra  USted 

extrañado,  sin  duda,  que  me  haya  permitido  llamarla 
aquí? 

Marta.  ¡A  mí,  señorita,  nada  me  extraña  ya  de  cuanto  pueda 
suceder!  ¡me  han  arrebatado  ..  cuanto  amaba,  y  en 
mi  triste  soledad  lodo  me  va  ya  siendo  indiferente! 

Merc.  (Con  sentida  expresión.)  ¡Muclio  habrá  USted  sufrido  du¬ 
rante  este  largo  año  de  irreparables  desgracias!  ¡mu¬ 
cho  habrán  destrozado  su  corazón!...  ¡pero  hay  cer¬ 
ca...  muy  cerca  de  usted  quien  ha  sufrido...  y  sufre 
mucho  más!  ¡Si  á  usted  le  han  arrebatado  cuanto 
amaba!...  ¡á  mí'...  ¡á  mí!...  ¡que  me  han  dejado  en 

mi  triste  orfandad!  (Apoyándose  on  la  butaca,  abatida  por 
su  agudo  dolor.) 

Marta.  (Sosteniéndola. )  ¡Señorita!...  ¡señorita!...  (pausa.) 

Merc.  (Reponiéndose.)  ¡No  es  nada!...  ¡nada!  Ya  estoy  serena. 

Siéntese  aquí,  á  mi  lado,  (se  sientan  en  el  confidente.) 
¡Tengo  que  confiarla  un  secreto...  que  es  para  las  dos 
como  un  rayo  de  luz  en  medio  de  tantas  tinieblas 
como  nos  rodean! 

Marta.  ¿Un  secreto? 
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Merc.  Si;  pero  per¡nítame  que  antes  confíe  á  usted... 

Marta.  Cuanto  usted  quiera,  señorita.  (Br  eve  pausa.) 

Merc.  ¡Sola...  sin  la  voz  cariñosa  de  una  madre  que  pudiera 
consolar  mi  dolor,  tuvo  lugar  la  horrible  desgracia 
que  usted  sabe,  y  así  quedé  en  brazos  de  un  anciano 
.  imposibilitado  y  mudo,  que  ni  aun  secar  podía  una 
sola  lágrima  al  rodar  por  mis  mejillas!  ¡Con  mi  razón 
perturbada  y  desgarrado  mi  corazón,  asi  vivo  hace 
más  de  un  año!  ¡sólo  encuentro  el  vacío  á  mi  alrede- 

'  dor!  ¡á  mis  oídos  no  llega  una  frase  que  mitigue  mi 

hondo  sufrimiento,  ni  á  mis  ojos  una  mirada  de  pro¬ 
funda  compasión!  ¡Cierto  es  que  mi  padrino  don  An¬ 
tonio  es  un  secundo  padre  para  mí;  pero  el  cuidado 
que  reclaman  sus  negocios  en  interés  mío,  no  le  per¬ 
miten  alejar  de  mí  esta  espantosa  soledad  en  que  vivo! 
¡Mi  alma  necesita!... 

Marta.  ¡Espansión!...  ¡cariño!...  ¡amor! 

Merc.  ¡Sí,  sí! 

Marta.  ¡Ese  dulce  calor  que  fortalece  en  la  desgracia  nuestro 
espíritu! 

Merc.  ¡Sí;  un  alma  que  comprenda  mi  dolor! 

Marta.  ¡Que  sienta  conmovida  su  misma  pena! 

Merc  ¡Sí,  Marta,  sí!  ¡por  eso  me  he  atrevido  á  llamarla;  por 
eso  la  he  confiado  todo...  todo!  para  decirla;  ¿quiere 
usté  1  ser  la  fiel  depositarla  de  mis  sentimientos? 

(Abrazándola  ) 

Marta.  ¿Yo?  ..  ¿que  si  yo  quiero?..',  ¡sí,  señorita,  sí!  (Conte¬ 
niendo  su  cariñoso  arrebato.)  perO... 

Merc.  ¿Qué? 

Marta.  Usted  sin  duda  olvida... 

Merc.  ¡Que  ama  usted  á  Jáirne  con  todo  su  corazón,  y  yo... 
yo  debo  rechazar  todo  cuanto  á  él  se  refiera!  ¿no 
es  eso? 

Marta.  ¡Señorita!... 

AIerc.  ¡Sentenciado  como  el  asesino  de  mi  padre,  la  justicia 
humana  me  grita:  (diuye  de  él!...  ¡borra  hasta  de  tu 
memoria  su  infame  nombre!»  (Con  arrebato.)  ¡Ah,  no!... 
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¡ñilso,  falsol  ¡Jáime  no  es  el  asesino  de  mi  padre? 

Marta.  ¡No,  no!  (Con  profundu  convicción.) 

Merc.  ¡Yo  no  soy  criminal!...  ¡yo  no  soy  una  infame!  ¡yo 
nunca  he  sido  una  mala  luja!...  ¡y  lodo...  todo  eso 
era  preciso  que  yo  fuese  para  conservar  un  recuerdo 
tan  sólo  de  nuestro  cariño! 

Marta.  ¿Y"  ese  cariño?... 

Merc.  ¡El  deber  me  imponía  rechazarle!  ¡mi  corazón  se  ne¬ 
gaba  á  ese  sacrificio! — ¿por  qué? — ¡hasta  hoy  lo 
ignoraba  y  la  lucha  que  conmigo  sostenía  era  es¬ 
pantosa!  ¡hoy...  sí  lo  sé!— ¡porque  .láime  no  es  cul¬ 
pable! 

Marta.  (Con  ¡a  misma  vehemencia.^  ^^o!  —  ¡Y  O...  yO 

misma  dudaría  de  mí  antes  que  de  él! — ¡.Mi  Jáime  un 
asesino!...  ¡qué  horror!...  ¡no,  no! 

Merc.  ¡Lo  sé,  Marta,  lo  sé,  y  ese  es  el  secreto  de  que  ha- 
blalia  á  usted! 

Marta.  ¿Eh? 

Merc.  ¡La  prueba  que  hoy  he  adquirido  de  su  inocencia! 

Marta.  ¿Llia  prueba?  (Con  viva  ansiedad.) 

Merc.  En  breves  palaliras  enteraré  á  usted  de  todo.  (Pausa; 

una  y  otra  procuran  dominar  su  exaltación.)  Y^a  Sabe  USted 

que  mi  pobre  abuelito,  desde  aquella  terrible  noche, 
quedó  en  un  estado  completo  de  postr-^ción  y  que 
durante  todo  el  tiempo  que  ha  durado  la  causa  ha 
permanecido  mudo  é  insensible,  sin  darse  cuenta  de 
lo  que  pasaba.  Hace  unos  días  noté  en  él  que  en  al¬ 
gunos  momentos  había  cierta  expresión  inteligente  en 
su  mirada  y  así  se  lo  comuniqué  á  don  Fernando. 
Marta.  ¿El  médico...? 

Merc.  Sí;  el  médico  que  le  asiste  hace  ya  muchos  años,  y 
que  es  á  la  vez  antiguo  amigo  de  la  familia. — «No 
me  sorprenden — me  dijo — esos  momentos  de  lucidéz, 
y  si  bien  no  aspiro  á  devolver  á  tu  abuelito  por  com¬ 
pleto  sus  facultades  físicas,  por  su  avanzada  edad, 
tengo,  sí,  fundadas  esperanzas  de  que  más  tarde  ó  más 
temprano  recobre  sus  facultades  intelectuales,  que  en 


la  enfermedad  que  padece  no  debía  baber  perdido 
nunca,  y  que  sólo  puede  explicarse  por  la  perturba¬ 
ción  fíeneral  que  sufrió  hace  un  año.» 

Marta.  Siga  usted,  señorita. 

Miírc.  La  mejoría  que  yo  había  observado  aumentó  mis 
cuidados,  y  esta  mañana,  hallándome  á  su  lado,  me 
pareció  que  dormía,  y  resp  etando  su  reposo,  me  en¬ 
tregué  como  siempre  á  nriis  tristes  peusamientos. — 
No  sé  como  cómo  fué,  pero  el  hecho  es  que  agitada  rn 
imaginación  con  esa  lucha  terrible  que  sostengo  hace 
un  año,  exclamé  en  voz  alta:  — «¡no...  no  es  posible! 
¡Jaime  no  es...  no  puede  ser  el  asesino  de  mi  padre!» 
—  ¡y  cuál  sería  mi  asombro  cuando  al  levantar  la 
cabeza  vi  fija  sobre  mí  su  mirada;  sus  labios  se  mo¬ 
vían  con  forzada  agitación,  y  por  fin,  oí  clara  y  dis¬ 
tintamente  un  no  que  agitó  mi  corazón  y  conmovió 
todo  mi  sér!  arrojéme  en  sus  brazos  y  con  mis  besos 
y  caricias  procuré  animar  su  desfallecido  cuerpo  para 
que  articulara  otra  vez  esa  palabra:  sus  labios  per¬ 
manecían  cerrados,  pero  la  expresión  de  su  mirada 
era  la  misma. — En  este  momento  entró  don  Fer¬ 
nando:  le  enteré  de  cuanto  había  pasado,  y  aumen¬ 
tando  la  dosis  de  la  medicina  que  toma  todas  las 
mañanas,  la  aplicó  á  sus  labios  y  bebió  con  ansia 
febril. 

Marta.  Siga  usted. ..  siga  usted,  señorita,  (con  crccionta  interés.) 

Merc.  Su  mirada  se  reanimó,  y  don  Fernando,  acercándose  á 
él,  le  dijo: — «¡soy  yo,  soy  su  amigo  Fernando^  ¿me 
reconoce  usted,  no  es  cierto?  ¡y  Mercedes,  su  querida 
niña,  está  aquí  también,  á  su  lado!»— Noté  que  sus 
brazos  rne  oprimían  y  que  sus  labios  rozaban  mi 
frente,  y  entonces  yo,  siguiendo  el  curso  de  las  ideas 
que  me  agitaban,  exclamé: — «¿no  es  cierto,  padre 
mío,  que  Jáime  no  es  culpable?» — ¡lYo! — volvió  á 
repetir  con  ronco  sonido,  haciendo  un  violento  es¬ 
fuerzo  y  dejando  caer  después  su  cabeza  sobre  el 
pecho  — «¡Basta!»  —  dijo  don  Fernando,  temeroso 
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de  que  e?ca  excitación  nerviosa  pudiera  producirle  un 
L'rave  nial:  la  postración  vino  en  seguida  y  quedó 
profandiimente  aletargado  en  el  sillón. 


Marta.  ¿V  don  Antonio,  sn  padrino,  sabe...? 

Mi  íRG.  No,  pero  lo  sabrá  tan  pronto  como  llegue. 

Marta,  ¿Pero  don  Fernando  cree  que  esa  prueba  bastaría  á 


justificar  la  inocencia  de  Jaime? 


Mguc.  ¡Gil...  no! — recuerdo  bien  sus  mismas  palabras  — La 
sentencia  firme  de  un  tribunal  de  justicia  —dijo,  con¬ 


testando  á  ir.is  preguntas,  —  no  puede  anularse;  la 


rehabilitación  no  e.xiste,  según  nuestras  leyes,  ni  aun 


probada  su  inocencia;  ¡su  fallo  es  inapelab'el 


Marta.  ¡Pero  eso  es  inhumano! 

.Merc.  «Además — añadió  don  Fernando  con  seguro  acento, 

— aun  dado  caso  de  que  existiera,  el  estado  en  que 
aún  se  encuentra  nuestro  querido  enfermo,  no  daría 
fuerza  legal  á  su  declaración,  aunque  yo,  apoyado  en 
la  ciencia,  tratase  de  probar  que  en  esos  momentos 
estaba  en  el  pleno  uso  de  sus  facultades  intelectuales. 
Esa  prueba,  por  ahora,  sólo  puede  servirnos  como 
punto  de  partida  de  nuevas  investigaciones:  esa  p¿’ue- 


La  es  el  convencimiento  que  nosotros  debemos  tener 
de  la  inocencia  de  Jáime:  esa  prueba,  en  fin,  es  el 
término  de  esa  lucha  horrible  que  ilia  lentamente 
consumiendo  tu  existencia.  — ¡Sí,  hija  mía,  si!— aña¬ 


dió  atrayéndome  á  sus  brazos.  —Un  año  hace  que  ven¬ 
go  observando  el  estado  de  tu  alma  El  deber  le  de¬ 
cía:  — «¡Sufre  y  calla!» — ante  esa  cruel  sentencia,  la 
duda...  la  sospecha,  rae  imponían  lambi‘^n  á  mí  ese 
mismo  silencio;  pero  ahora,  esa  duda,  esa  sospecha 
lioirible,  desaparece  y  me  autoriza  á  decirle: — «Nues¬ 
tros  presentimientos  no  eran  infundados.  ¡Jáime  es 
inocente!» 


Marta.  ¡Sí,  señorita,  sí!  ¡Don  Fernando  dice  la  verdad! 
Merc.  Ai  separarme  de  sus  brazos,  las  lágrimas  que  lirota- 


ban  de  mis  ojos  parece  que  caían  una  á  una  como  fres¬ 
co  rocío  sobre  mi  corazón.  ¡De  hoy  mas,  al  sentir  y 


X; 
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llorar  la  muerte  de  mi  querido  padre,  <1  nombre  de 
Jáime  podrá  sonar  en  mis  labios  como  el  de  una  nue¬ 
va  víctima,  no  como  el  de  un  criminal! 

Marta.  ¡Y  al  desgraciado...  se  le  compadece!  ¿No  es  cierto, 
señorita? 

Merc.  ¡Sí! 

Marta.  Al  desgraciado  se  le...  (Expieiando  con  la  mirada  su  amo¬ 
rosa  idea.) 

Merc.  ¡Sí!  ¡sí!  (Bajando  ia  cabeza  con  amanto  sentimiento.) 

Marta.  (Con  expansiva  oxprosirn.)  ¡Ah,  qué  alegría!...  ¡que  con¬ 
suelo  para  su  afligido  corazón,  cuando  sepa  que  us¬ 
ted!...  ¡Sí!...  ¡Marta...  Marta...  será  la  fiel  mensajera 
de  esa  noticia!...  Porque  estoy  decidida... 

Merc.  Lo  sé;  Fortunato  acaba  de  decirme  que  mañana  parte 
usted.  . 

Marta.  ¡A  ver  á  mi  Jáime!  Es  cierto,  (con  misteriosa  confianza!  ) 
¡  Pero  no  es  eso  todo! 

Merc.  No  comprendo... 

Marta.  Entre  las  dos,  señorita,  no  puede  existir  ya  secreto 
alguno.  ¿Dice  usted  que  don  Fernando  asegura  que 
la  declaración  de  don  Lorenzo  no  liasla  á  juslificar  la 
inocencia  de  Jáime? 

Merc.  No. 

Marta.  ¿Que  la  rehabilitación  es  imposible? 

Merc.  ¡Imposible! 

Marta  Pues  bien,  señorita;  ante  esa  inhumana  crueldad  no 
queda  más  camino  que  el  que  nosotros  seguiremos 
(Bajando  aún  más  la  voz.  ]  El  señor  Pedro,  me  acompa¬ 
ña...  porque  vamos  decididos  á  salvar  á  Jáime,  aun  á 
costa  de  nuestra  propia  libertad. 

Merc  ¿Qué  dice  usted? 

Marta.  Sí;  pero  el  señor  Pedro  no  quiere  que  nadie  se  ente¬ 
re  de  esto.  Dirían  que  era  una  loca  temeridad,  y  se 
opondrían  tal  vez... 

Merc.  ¡Sí,  sí!  ¡Gallaré!  ¡Gallaré!...  ¡Salvar  á  .lái'ue!  ¡Ali!... 

Marta.  ¡Silencio,  señorita!  Podrían  aquí  oiriios,  y  no  con¬ 
viene... 


Merc, 


Aquí,  Gil  mi  gabiUGtG...  (señalando  la  pacrta  da  la  dc“ 
recha . ) 


Marta. 

Sí.  (Con  mucha  rapidez  hasta  el  fin 

lal  de  la  escena.) 

Merc. 

¿Y  dice  usted  que  van  decididos?... 

Marta. 

¡A  todo! 

Merc. 

¿Y  podrán?... 

Marta. 

¡Sí! 

Merc. 

¿Cómo? 

1 

Marta. 

¡No  lo  sé! 

Merc. 

Pero... 

Marta. 

¡Si  los  hombres  nos  cierran  el 

paso!... 

Merc. 

¿Retrocederán?... 

Marta. 

¡No!  ¡Dios  nos  abrirá  camino! 

Merc. 

¡Sí,  sí!...  ¡Alguien  lleg.i!  ¡Por 

aquí!... 

Marta. 

¡Vamos!  (Vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI 


DON  A;ií'fONIO  y  detrás  FRANCBCOi.  con  unos  papeles,  por  la 
'  puerta  d^  foro. 


(Entrando.)  Mg  parGció  habcp  oído  aquí  la  voz  de  Mer~ 

CGdGS. 


pRANC.  (Acercándose.)  SgUOT... 

Ant.  ¿QEié  hay,  Francisco? 

Franc.  El  SGüor  Pedro  ha  venido  de  la  fábrica,  y  espera  á 
usted  en  la  antesala  del  escritorio. 

Ant.  ¿El  señor  Pedro?  (con  extrañeza.) 

Franc.  Sí  señor;  dice  que  tiene  que  hablar  con  usted, 

Ant.  ¿y  Foitunato,  está  también  ahí? 

Franc.  Sí  señor. 

Ant.  Bien;  deje  usted  esos  papeles  en  el  escritorio,  y  diga 
^  usted  al  señor  Pedro  que  le  espero  aquí. 

Franc.  Yoy  en  seguida.  (Vase  por  la  izquierda.) 
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KSCKNA  V!I 

DON  ANTONIO;  después  PEDRO  y  FRANCISCO,  por  la  pne  ta 

de  la  izquierda. 


Ant.  ¡Es  extraño!  [venir  el  señor  Pedro  de  la  fábrica  sin 
haberle  llaniado  y  sin  saberlo  tampoco  don  Severo 
que  acaba  también  de  llegar  de  allí!  ¿habrcá  ocurrido  ^ 

V  algo?  pronto  lo  sabremos.  L\  ' 

Fr^C,  Señor.,.  (Apareciendo  on  la  puerta.) 

AííT.  Adelante,  señor  Pedro.  (Volviéndose  hada  Francisco.)  Eu 
cuanto  llegue  don  Severo,  avíseme  usted  en  seguida. 

FrANC.  Está  bien,  señor.  (Vase  por  el  foro.) 

Ant.  Vamos  á  ver,  señor  Pedro,  ¿qué  causa  lia  motivado 
su  venida  á  Barcelona?  ¿por  qué  ha  dejado  usted  la 
fábrica? 

Pedro.  Porque  no  pienso  volver  más  á  ella,  señor. 

Ant.  ¿Que  no  piensa  usted  volver?... 

Pedro.  No  señor. 

Ant.  ¿y  por  qué?  ¿ha  tenido  usted  algún  disgusto? 

Pedro.  No  señor,  ninguno. 

Ant.  ¿Está  usted  descontento?... 

Pedro.  Tampoco;  no  señor. 

Ant.  Pues  entonces  no  me  explico... 

Pedro.  Eso  precisamente  es  lo  que  ha  de  costarme  á  mí  más 
trabajo,  explicarme  bien;  porque  como  yo  no  soy 
hombre  de  palabras...  ¡y  lo  que  vengo  á  decir  á  usted 
es  bastante  grave!... 

Ant.  ¿Grave? 

Pedro.  Sí  señor;  es  decir,  á’mí  me  lo  parece;  no  sé  si  lo  será. 

Ant.  Hable  usted.  (Breve  pausa.) 

Pedro.  Señor...  yo  soy  catalán. 

Ant.  Sí,  ya  sé... 

Pedro.  Y  mi  padre...  fué  navarro. 

Ant.  Bien,  ¿y  qué? 

Pedro  Y  mi  madre...  aragonesa. 


& 


A  NT.  No  lo  niego,  pero  no  creo  que  eso  sea  motivo  para 
que  abandone  usted  la  fábrica. 

Pedro.  Quiero  decir  con  esto,  señor,  que  yo  soy  un  liombre 
de  bien  á  carta  cabal;  y  como  soy  un  hombre  de  bien, 
cuando  yo  pienso  una  cosa  no  puede  ser  mala;  y  como 
no  puede  ser  mala... 

Ant.  ¿Pero  á  dónde  va  usted  á  parar  con  tanto  preámbulo? 

Pedro.  ;Pu's  voy  á  parar...  á  que  cuando  á  mí  se  me  mete 
una  cosa  entre  ceja  y  ceja,  no  hay  fuerza  humana  que 
me  saque  de  ella!  En  fin,  señor,  usted  que  tiene  tanto 
talento,  ya  habrá  comprendido... 

Ant.  No  señor;  mi  sabei*  no  llega  á  tanto:  confieso  á  usted 
que  no  soy  ningún  adivino. 

Pedro.  Yo  creí... 

Ant.  Pues  no;  aseguro  á  usted  que  aún  no  sé  á  qué  puede 
usted  referirse. 

Pedro.  Pues  me  refiero...  á  la  causa  del  señorito  Jáime. 

Ant.  ¿Eb?  ¡á  la  causa!...  (Con  sorpresa. ) 

Pedro.  ¡Eso  es:  á  que  yo,  sin  querer,  he  sido  tal  vez  cóm¬ 
plice  de  las  desgracias  que  han  caído  desde  hace  un 
año  sobre  esta  casa,  y  lo  que  es  eso...  no  me  lo  per¬ 
donaré  jamás! 

Ant.  a  ver,  á  ver;  procure  usted  explicarse  con  más  cla¬ 
ridad. 

Pedro.  A  eso  vengo,  señor. 

Ant.  Hable  usted. 

Pedro.  El  día  en  que,  por  desgracia,  ocurrió  la  muerte  del 

amo,  era  precisamente  la  víspera  de  mi  santo. 

Ant.  ¡Bien,  bien;  al  grano! 

Pedro.  En  el  grano  estoy,  señor;  que  esta  circunstancia  es 
muy  importante  para  lo  que  vengo  á  decir. 

Ant.  Adelante. 

Pedro.  Gomo  era  la  víspera  de  mi  santo  quise  convidar  á  va¬ 
rios  amigos,  y  entre  ellos  á  Juan  el  portero,  que  el 
día  de  su  cumpleaños  había  sido  muy  rumboso  con 
nosotros:  sin  duda  para  herir  mi  amor  propio,  por¬ 
que  entonces  estábamos  los  dos  un  poco  encontrados, 
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se  atrevió  á  decir  que  yo  era  muy  tacad 3,  y  que  no 
convidaría  á  los  compañeros  como  él  lo  había  Lecho. 

Ant.  Siga  usted. 

Pedho.  Aquella  tarde  yo  no  tenía  ni  un  céntimo  en  el  bolsi¬ 
llo,  y  aprovechando  una  ocasión  en  que  me  encontré 
con  don  Severo  en  el  patio  de  la  fábrica,  le  dije  lo  que 
me  pasaba,  y  le  rogué  que  me  adelantase  algo  de  mi 
paga  para  convidar  á  mis  amigos. 

A^'T.  ¿Y  don  Severo?.  . 

Pedro.  Don  Severo-,  no  sólo  me  animó  á  que  fuese  con  Juan 
á  la  cantina  aquella  tarde,  sino  que  me  regaló  cinco 
daros  para  que  bebiésemos  á  su  salud  cuanto  quisié¬ 
ramos. 

Ant.  ¡Cinco  duros!...  ¡es  extraño  que  don  Severo!.. . 

Pedro.  Eso  mismo  dije  yo;  y  como  pasa  por  ser  tan  agarrado 
á  la  moneda,  agradecí  la  fineza  mucho  más. 

Ant.  (Pensativo.)  ¿Segúu  cso. ..  ciiaudo  á  primera  hora  de  la 
noche  hirieron  á  don  Eugenio,  ni  Juan  estaba  en  la 
portería  ni  usted  en  su  puesto  como  vigilante? 

Pedro.  Esa  es  mi  falta,  señor,  y  espero  resignado  el  castigo 
que  merezca:  si  usted  cree  que  debo  presentarme  al 
juez  y... 

A>'t.  Despacio,  señor  Pedro,  despacio, — ¿Usted  como  todos 

los  de  la  fábrica,  fué  también  llamado  como  testigo? 

Pedro.  Sí  señor. 

A.nt.  ¿y  por  qué  no  declaró  usted  eso  entonces?, 

Pedro.  ¡Diré  á  usted,  señor,  y  le  ruego  que  me  crea  bajo  mi 

palabra,  porque  soy  incapaz  de  mentir! 

Axt.  Expliqúese  usted. 

Pedro.  Cuando  aquella  noche  Juan  volvio  á  la  portería  y  yo 
fui  á  ocupar  mi  puesto,  acababa  de  cometerse  tan  ho¬ 
rrible  atentado:  la  misma  confusión  de  los  primeros 
motílenlos  fácilmente  ocultó  nuestra  ausencia,  y 
cuando  después  nos  citaron  como  testigos,  le  dije  yo 
á  Juan: — «¿Y  nosotros,  qué  vamos  á  declarar? — Pues 
lo  que  todos — me  contestó  él;— que  el  señorito  Jaime 
es  incapaz  de  ese  infame  crimen!» 


i  • 


A^T. 

I’EDIIO. 


A  NT. 
Pedkü. 


A  NT, 
í’EDBO. 


A  NT. 
Pedro. 


A  NT. 
Pedro. 
A  NT. 
Pedro. 


¡Pero  ocullarori  ustedes!... 

Sí  señor:  Jnau  me  dijo  que  eso  no  tenía  importancia 
alguna  para  la  defensa  de!  señorito  Jáime,  y  que  sólo 
contri huirja  ú.  que  á  los  dos  nos  arrojasen  de  la  fá- 
hrica  de  mala  manera;  vo  asi  lo  creí  también...  v  ca- 
llamos,  ¡‘  ero  aún  hay  más,  señor! 

Continúe  usted. 

Todos  en  la  fábrica  teniatnos  la  confianza  de  r^ue  el 
señorito  Jáime  sería  absuelto  v  esa  confianza  me  hizo 

«i 

olvidar  todo  esto;  pero  cuando  fué  sentenciado  hace 
dos  meses...  no  sé  por  qué,  pero  yo...  la  verdad,  se¬ 
ñor,  ¡ni  ilescansaba  despierto  ..  ni  reposaba  dormido! 
—  ñsí  las  cosas,  hará  poco  más  de  una  semana,  volvió 
Fortunato  un  día  á  la  fábrica,  y  hablando  con  él  re  • 
seivadamente  de  la  causa  del  señorito  Jaime... — ¡por¬ 
que  Fortunato  será  muy  ligero  de  cascos,  pero  tiene 
una  penetración  y  un  talento  ..  que  no  le  caben  en  la 
caiieza! 

¿Y  (jué  le  dijo  á  usted  Fortunato? 

me  dijo,  que  todos  los  de  la  fábrica  habíamos 
declarado  en  favor  del  señorito  Jáime,  como  deiiía- 
mos,  y  que  don  Severo,  sin  acusarle  aparentemente 
de  nada,  podía  haber  hecho  mucho  por  él,  y  no  sólo 
no  lo  hizo,  sino  que,  cuando  se  trató  de  los  planos  de 
su  nueva  máquina,  negó  rotundamente  que  él  tuviera 
conocimiento  de  esto,  cuando  el  señorito  Jáime  afir¬ 
maba  que  sí  lo  sabía. 

¿De  modo  que  usted  cree?  .. 

.Mire  usted,  señor;  Fortunato  y  yo  hemos  hablado 
mucho  después  sobre  todas  estas  cosas,  y  lo  que  á  mí 
no  se  me  ocurría — que  bien  poca  cosa  era — se  le  ocu¬ 
rría  á  él  por  los  dos. 

< 

¿Y  qué  es  eso  que  se  le  ocurría  á  Fortunato? 

Que  don  Severo,  con  malvada  hipocresía... 

¡Señor  Pedro!...  (Recon  viniéndole  suavemente.) 
Dispénseme,  señor;  repito  únicamente  lo  que  Fortu¬ 
nato  decía. 
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Ant.  Bien;  siga  usted. 

Pedro.  Pues  decía,  que  con  su  silencio  había  acriminado  al 
señorito  Jáiine,  á  quien  envidiaba  con  toda  su  alma, 
por  muchas  razones  que  él  sabía,  porque  como  estaba 
siempre  á  su  lado,  todo  lo  observaba:  que  don  Severo 
tenía  embobado  á  don  Eugenio,  y  que,  contando  sin 
la  huéspeda,  se  prometía  con  el  tiempo  tener  partici¬ 
pación  en  la  fábrica;  pero  como  después  vino  la  hués¬ 
peda,  que  era  el  señorito  Jaime,  que  por  eso  le  estor¬ 
baba.  En  fin,  señor,  que  pondría  sus  dos  manos  en  el 
fuego  por  él,  y  que  en  cambio  creía  á  don  Severo  ca¬ 
paz  de  todo,  de  haber  preparado  esa  emboscada  y  aun 
de  haber  salido  ocultamente  de  la  fábrica  aquella  no¬ 
che  detrJs  de  ellos. 

Am.  |Pero  usted  sabe  lo  que  está  diciendo! 

Pedro.  Lo  que  sé,  señor — y  Dios  me  castigue  si  falto  á  la 
verdad —es  que  al  oir  esas  palabras  á  Fortunato  se 
apoderó  de  todo  mi  cuerpo  un  temblor  que  no  he  po¬ 
dido  desechar  todavía:  ¡porque  aquella  noche!...  (Con 
mucho  misterio.)  ¡aquella  uoclie  pudo,  en  efecto,  salir 
don  Severo  de  la  fábrica  sin  que  nadie  le  viese! 

Ant.  ¿Que  don  Severo?... 

Pedro.  Sí  señor:  aquella  tarde,  después  de  darme  los  cinco 
duros  para  que  fuésemos  á  beber,  me  pidió  la  llave  de 
la  puerta  falsa  de  la  galería  de  máquinas,  que  da  al 
campo,  y  se  la  di. 

Ant.  ¿y  por  qué  ha  ocultado  usted  hasta  ahora...? 

Pedro.  Porque... — ;se  lo  juro  á  usted  por  la  salvación  de  mi 
alma! — porque  tengo  la  cabeza  como  un  marmolillo  y 
hasta  que  le  oí  decir  eso  á  Fortunato,  no  sólo  no  di 
importancia  á  ello,  sino  que  lo  había  olvidado  por 
completo. 

Ant.  »  ¿Y  dice  usted  que  la  llave  de  esa  puerta...? 

Pedro.  Se  la  di  aquella  tarde. 

Ant.  ¿y  cuándo  se  la  devolvió  á  usted? 

Pedro.  Al  día  siguiente. 

Ant.  ¿y  en  alguna  otra  ocasión  había  hecho  uso  de  esa  puerta? 
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Pedro.  Muy  rara  vez  y  siempre  acompañándole  yo. 

A  NT.  ¿Y  ese  día? 

Pedro.  No  señor:  ese  día  me  pidió  la  llave  y  se  la  di. 

Axt.  ¿En  qué  ocasiones  dice  usted  que  hacía  uso  de  esa 
llave? 

Pedro.  Cuando  se  retiraba  muy  tarde  del  escritorio;  por  eso 
no  me  llamó  la  atención  hasta  que  oi  decir  á  For¬ 
tunato  lo  que  acabo  de  referir  á  usted.  Eii  fm,  señor; 
reconozco  que  mi  temor  primero  y  mi  olvido  después, 
han  podido  perjudicar  al  señorito  Jaime... 

AnT.  Sí  señor,  sí.  (Queda  pensativo.) 

Pedro.  Y  estoy  decidido  á  pagar  mi  deuda  sea  como  sea. 

Ant.  ¡Es  ya  tarde,  muy  tarde! 

Pedro.  Ya...  ya  sé  también  por  Fortunato  que  aunque  yo 
dijera  todas  estas  cosas  á  voz  en  grito,  no  por  eso  se 
anularía  ya  su  sentencia  y  el  señorito  Jaime  seguiría 
en  presidio.  Por  eso,  señor,  si  algo  he  de  hacer  por 
él,  ha  de  ser  por  otro  camino,  y  ese  otro  camioo  es 
que  mañana  mismo  tomo  yo  el  de  Ceuta  y  de  un 
modo  ó  de  otro,  podré  servirle  para  algo. 

Ant.  ¿y  por, eso  abandona  usted  la  fábrica? 

Pedro.  Sí  señor,  por  eso:  para  ir  á  vivir  donde  él  viva;  para 
que  en  su  triste  soledad  tenga  á  su  servicio  un  fiel 
criado,  dispuesto  siempre  á  todo  lo  que  le  mande: 
además...  yo  he  sido  marinero,  como  usted  sabe,  y 
malo  ha  de  ser  que  allí  no  pueda  ganarme  un  pedazo 
de  pan  que  partir  con  él. 

Ant.  (Estrechándole  la  mano.)  ¡Muy  bien,  señof  Pedro!  ese 
rasgo  generoso  confirma  sus  mismas  palabras,  ¡es 
usted  un  hombre  de  bien! 

Pedro.  ¿Es  decir,  que  el  señor  aprueba?... 

Ant.  No  sólamente  apruebo  su  determinación,  sino  que  al 
ir  usted  allá  irá  por  cuenta  mía. 

Pedro.  ¿Por  cuenta  de  usted? 

Ant.  Sí:  yo  necesito  hoy  también  al  lado  de  Jáime  una 
persona  de  toda  mi  confianza;  un  agente  secreto  que 
pueda  ponerle  al  corriente  del  nuevo  giro  que  este 


asuQto  pueda  tomar.  ¿Quiere  usted  encargarse  de 
esta  comisión? 

Pedro.  No  deseo  otra  cosa,  señor. 

Ant.  Pues  bien,  esta  noche  le  espero  á  usted  aquí  y  nos 
ocuparemos  de  este  asunto. 

Pedro.  ¿Pero...  según  eso,  usted  tampoco  cree  que  el  se¬ 
ñorito  Jáime  sea  culpable? 

Ant.  (Víeodo  á  Francisco  que  vuelve  )  (¡Ghist!...  yU 


hablaremos  de  eso.)  (VoiviéiK 


Francisco.  )  ¿Qué 


hay? 

Franc.  Don  Severo  desea  ver  á  usted. 
Pedro.  (¡Oh!) 


.  .  .  .) 


Pedro.  ¡Don  Severo!... 

Ant.  Silencio:  entre  usted  en  el  escritorio;  no  conviene  que 
le  vea  á  usted  aquí. 

Pedro.  ¡Ahí  si  fuera  cierto  que...  (En  tono  amenazador.) 

A.nt.  ¡Prudencia,  señor  Pedrol 
Pedro.  Sí  señor,  sí.  (Conteniéndose.) 

Ant.  Entre  usted.  (Vase  Pedro  por  la  izquierda.) 


i:SGENA  VIII 


,/■ 


DON  ANTONIO;  después  DON  SEVÉRO,  por  el  foro» 

Ant,  ¿Serán  fundadas  las  sospechas  del  señor  Pedro?  Eso 
es  lo  que  es  preciso  averiguar.  El  tutor  y  el  amigo 
- ,  deben  ceder  su  puesto  al  abogado:  por  unos  mo- 
’íj  '  mentos  volveré  á  recobrar  mis  antiguos  hábitos  de 
'  ^  '  juez,  y  si  la  conciencia  de  don  Severo  no  está  tran- 
^  quila,  su  rostro,  sus  miradas,  sus  mismas  palabras 
me  lo  revelarán. 

Severo.  (Desde  la  puerta.)  ¿Da  usted  su  permiso,  don  .Antonio? 
Ant;  Pase  usted,  don  Severo,  pase  usted:  no  creí  que  des¬ 


pacharía  tan  pronto  ese  asunto. 

Severo.  Los  informes  que  he-  tomado  en  Bolsa,  están  coraple- 
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lamente  conformes  con  nuestras  noticias  y  no  he 
creído  necesario  hacer  más  diligencias. 

Ant.  ¿Es  decir  que  la  casa  Rossiere  y  Compañía,  de  Mar¬ 
sella.»,? 

Severo.  Ha  suspendido  sus  pagos;  pero  no  se  ha  declarado  en 
quiebra. 

Ant.  Menos  mal. 

Severo.  La  junta  de  acreedores  se  reunirá  dentro  de  unos  días 
y  creo  que  conviene  anticiparse... 

Ant.  Sí  señor,  sí;  estamos  completamente  de  acuerdo;  no 
debemos  perder  tiempo,  y  como  ya  le  indiqué,  nadie 
más  autorizado  que  usted  para  representar  esta  casa, 
tanto  por  el  cargo  que  ejerce  en  ella,  como  por  la 
experiencia  y  probidad  que  todos  reconocemos  en 
usted. 

Severo.  Gracias,  don  Antonio:  esta  misma  noche,  si  á  usted 
le  parece,  saldré  para  Marsella. 

Ant.  Perfectamente:  todo  es  cuestión  de  diez  ó  doce  días,  y 
en  ese  tiempo  ya  estaré  yo  mismo  al  cuidado  de  la 
fábrica.  Pero...  siéntese  usted;  vendrá  muy  cansa¬ 
do  y... 

Severo.  Con  permiso  de  usted.  (Se  sientan  al  lado  de  la  mesa,  uno 

enfrente  de  otro.) 

Ant.  Conque  vamos  á  ver,  don  Severo;  ¿qué  tal  marcha  la 
fábrica...  con  el  nuevo  ingeniero? 

Severo.  ¡Muy  bien!  ¡perfectameute!  ¡nunca  ha  marchado 
mejor! 

Ant.  ¿Cree  usted...?  (Apoyando  los  brazos  en  la  mesa  para  poderle 
observar  más  de  cerca.) 

Severo.  Puedo  asegurarlo. 

Ant.  ¿Es  decir — y  siento  tenerlo  que  recordar — que  no  se 
ha  resentido  con  la  funesta  salida  del  que  tan  crimi¬ 
nalmente  pagó  los  heneficios  que  había  recibido? 

Severo.  ¿Resentirse  la  fábrica  por  eso?  ¡Al  contrario!  ¡ese... 
miserable,  que  no  sé  por  qué  tenía  poco  menos  que 

hechizado  á  don...  (Retrayéndose  de  pronunciar  el  nombre.) 

Ant.  a  don  Eugenio.  (Recargando  la  frase.) 


o3 


Severo.  ¡Eso  gs!  á...  don  Eugenio.  (Volviendo  un  poco  la  cabeza 

para  disimular  su  turbación.) 

AnT.  (¡Su  nombre  vacila  en  sus  labios!)  (Mirándole  fijamente; 

pero  con  disimulo.) 

Severo.  No  sé,  repito,  por  qué;  pero  el  hecho  es  que  no  veía 
más  que  por  sus  ojos,  y  aunque  yo...  en  cumplimiento 
de  mi  deber,  le  advertí  alguna  vez... 

Ant.  Lo  sé,  lo  sé;  usted,  como  hombre  experto,  no  se  apa¬ 
sionaba  tan  ciegamente  y...  Recuerdo  muy  bien  que 
muchas  veces  me  lo  dijo  nuestro  querido  é  inolvida¬ 
ble...  don  Eugenio.  (Con  marcada  intención.  Don  Severo 
•"uolve  otra  vez  la  cabeza.)  Y  COmO,  aquí  GUtre  los  dOS, 

SU  carácter  era  un  poco  dominante,  no  me  extraña 
que,  aun  reconociendo  la  importancia  de  sus  buenos 
consejos,  tratase  á  usted  alguna  vez  con  cierta  dureza. 
Severo.  Si  señor;  por  eso  últimamente  jamás  replicaba  á 
cuanto  me  decía,  á  pesar  de  reconocer  que  iba  por  mal 
camino,  al  dar  crédito  á  esas  fantásticas  teorías  de  in¬ 
novaciones  é  inventos  de  máquinas  que  le  proponía... 
Ant.  ¿Quién? 

Severo.  (Desconcertándose  un  poco  con  la  sequedad  de  la  preg'nnta.) 

Pues...  ¿quién  había  de  ser? 

Ant.  ¡Ah!  ¡ya!...  ¿Jáime? 

Severo.  Sí  señor;  Jáime. 

Ant.  ¿Pero  es  cierto  que  había  inventado  una  máquina?... 
Severo,  (con  rapidez!)  ¡No,  no!  ¡yo  no  he  dicho  eso! 

Ant.  No;  ya  sé...  (¡Rectifica  con  aceleramiento!  ¡teme  des¬ 
cubrir  algo!) 

Severo.  Yo  he  dicho,  ó  á  lo  menos  he  querido  decir,  que  su 
manía  era  esa. 

Ant.  ¿La  de  los  inventos? 

Severo.  Eso  es. 

Ant.  Sí,  sí;  ya  he  comprendido  perfectamente,  y  tanto  es 
así,  que  yo,  á  pesar  de  que...  don  Eugenio  siempre 
me  estaba  hablando  de  sus  grandes  merecimientos,  de 
que  era  el  alma  de  la  fábrica  y  el  porvenir  de  todas 
sus  aspiraciones... 


l.r. 


Ü 


—  54  — 

Severo  ('Oh!) 

Ant.  Nunca  di  crédito  á  ese  extraordinario  mérito,  y... — 
•  lo  confieso  -¡jamás  tuve  inclinación  á  ese...  malvado! 

Severo.  ¡Lo  creo,  don  Antonio!  ¡yo  tampoco! 

Ant.  (¡Le  aborrecía!)  Pero,  en  fin;  olvidemos,  si  es  posible, 
estos  tristes  sucesos,  y  los  dos,  de  común  acuerdo, 
pensemos  en  el  porvenir  de  esa  pobre  niña,  confiada  á 
nuestros  cuidados. 

Severo.  (Animándoso.)  Sí  señor,  sí,  opino  como  usted;  eso  es  lo 
más  importante;  su  porvenir  debe  ser  de  gran  interés 
para  nosotros;  porque  si  la  fábrica  cayera  en  manos 
desconocidas... 

Ant.  Sería  en  efecto,  una  desgracia... 

Severo.  Inmensa,  sí  señor:  y  ya  que  pudo  evitarse  á  tiempo 
un  grave  mal... 

Ant.  IHaciénd^se  el  desentendido.)  ¿Ull  gl'ave  mal?,..  nO  COUl— 

prendo... 

Severo.  (Temoioso  do  haber  dicho  demasiado.)  ¡No!...  quierO  decir... 

yo  tampoco  di  crédito  á  esas  habladurías,  porque... 
en  fin...  yo  no  sé  nada,  pero...  se  decía...  se  susu¬ 
rraba,  infundadamente  por  supuesto,  que  si  ese 
aventurero  pretendía  ó  no  la  mano  de  Mercedes. 

Ant.  ¿Jáime? 

Severo.  Sí  señor,  Jáime;  pero  repito  que  yo  nunca  di  oídos  á 
esas...  murmuraciones.  La  señorita  Mercedes  es  de¬ 
masiado  juiciosa  para  que  así...  al  primer  advene¬ 
dizo... 

Ant.  Piensa  usted  con  recto  juicio  y  hace  á  Mercedes  la 
justicia  que  se  merece. 

Severo.  ¡Oh,  siempre  ha  sido  para  mí  digna  de  las  mayores 
atenciones. 

Ant.  Lo  sé,  lo  sé  también:  y  ella  misma  reconoce  que  hoy 
debe  á  usted  no  sólo  su  cariñoso  afecto,  sino  el  in¬ 
terés  que  demuestra  en  que  la  fábrica  marche  bien, 
acrecentando  así  su  capital. 

Severo.  Y  puede  estar  segura  de  que  haré  cuanto  pueda  para 
conseguir...  es  decir,  para  sostener  esa  fortuna. 


Ant. 


No  lo  (ludo:  por  eso  digo  que  entre  los  dos  debemos 
pensaren  su  porvenir. 

Severo.  Vo...  por  mi  parle... 

A>t.  Demasiado  sabe  usted  que  yo  no  entiendo  mucho  de 
negocios  mercantiles  y  que  con  motivo  de  la  tutoría 
tengo  casi  abandonados  mis  asuntos  particulares. 

Severo.  Es  natural. 

Ant.  y  como  al  fin  y  al  cabo  yo  no  he  de  estar  siempre  al 
frente  de  la  fábrica,  conviene  que  nos  ocupemos  de 
esto. 

Severo.  Sí  señor,  sí;  con  preferencia  á  todo. 

Ant.  Cuando  vuelva  usted  de  Marsella  trataremos  de  este 

asunto,  y  creo,  don  Severo...  (Con  marcada  intención.) 

que  usted  debe  interesarse  mucho  en  ello,  porque... 
en  fin,  no  perderemos  el  tiempo. 

Severo.  ¡Sí,  sí,  todo...  todo  por  la  señorita  Mercedes! 

Ant.  (¡La  codicia  brilla  en  su  mirada!)  (b  reve  pausa.) 

Severo,  Y  á  lodo  esto,  engolfados  con  los  negocios,  no  he 
preguntado  por  lo  más  principal,  por  la  salud  de  don 
Lorenzo. 

Ant.  ¡Muy  bien,  perfectamente! 

Severo.  ¡Eh!  (Dominado  por  sn  temor.) 

Ant.  (¡Se  ha  inmutado!) 

Severo.  ¿Es  decir...  que  la  mejoría...? 

Ant.  Don  Eernando  me  aseguró  hace  unos  días  que  es¬ 
peraba  que  muy  pronto  recobraría  sus  facultades  in¬ 
telectuales  y  hasta  la  palabra  tal  vez. 

Severo,  (¡Oh!)  (Refrenando  sa  emoción.) 

Ant.  (¡Esta  idea  le  aterra!) — Pero  hoy... 

Severo.  ¿Qiu? 

Ant.  Hoy  según  me  ha  dicho,  ha  perdido  toda  esperanza. 

Severo.  (¡Ah!) 

Ant.  Teme  que  esa  mejoría  haya  sido  solamente  ficticia,  y 
que  permanecerá  ya  siempre  en  ese  estado. 

Severo.  (Animándose.)  Sí;  creo  también  lo  mismo:  una  enfer¬ 
medad  tan  grave,  en  su  avanzada  edad,  es  difícil 
combatirla  ya. 


Ant. 


¡Imposible,  amigo  mío,  imposible!  lo  que  es  con  don 
Lorenzo  no  podemos  ya  contar  para  nada. 

Severo.  (¡Respiro!) 

Ant.  (¡Teme  que  pueda  liablar!) 

Severo.  Pues  si  usted  no  manda  otra  cosa,  voy  á  preparar  mi 
viaje  y  esta  noche  saldré  para  Marsella. 

Ant.  Perfectamente:  no  creo  que  tenga  (¡ue  advertir  á 
usted... 

Severo.  Nada  absolutamente;  estoy  bien  ¡nformado  de  todo;  y 
como  al  fin  y  al  cabo  mi  comisión  no  es  m<ás  que  en¬ 
terarme  del  verdadero  estado  de  la  casa  Rossiere  y 
Compañía... 

Ant.  Eso  es. 

Severo.  En  seguida  que  llegue  daré  á  usted  parle  de  todo  y... 
Ant.  Sí  señor,  sí;  nada  tenemos  ya  (¡ue  hablar. 

Severo.  Pues  entonces...  hasta  la  vuelta,  señor  don  Antonio. 
Ant.  Hasta  la  vuelta. 

Severo.  (¡La  jugada  es  expuesta...  pero  la  partida  será  mía!) 

(V’ase  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

DON  ANTONIO;  después  MERCEDES,  por  la  derecha. 

Ant.  ¡Oh!  ¡no  hay  duda!  ¡ese  hombre  es  un  miserable!  ¡ese 
hombre  no  es  ageno  á  la  muerte  de  mi  desgraciado 
amigo! 

MBRC.  (Saliendo  7  abrazándose  á  don  Antonio.)  ¡Padrino!...  ¡pa¬ 
drino!  ¡el  abuelito!... 

Ant.  ¡Sí,  hija  mía,  sí!  ¡lo  sé  todo! 

MeRC.  ¿Todo?...  (Con  Ariva  ansiedad.) 

Ant.  ¡Todo!  He  visto  á  don  Fernando  cuando  salía  de  aquí 
y  me  ha  enterado  detenidamente  de  cuanto  ha  pasado 
con  el  abuelito. 

Merc.  Niega  que  Jaime... 

Ant.  ¡Lo  sé!  ¡lo  sé!  y  si  hasta  aquí  las  circunstancias  y  la 
marcha  de  esa  terrible  causa  me  han  obligado  á 


callar,  hoy  puedo  asegurarle  que  mis  presentimientos 
no  eran  infundados  y  que  he  adquirido  la  convicción 
moral  de  la  inocencia  de  Jaime. 

Mero,  ¿Usted  también  cree  como  don  Fernando,  como  yo, 
como  lodos?... 

Ant.  Sí,  hija  mía;  y  creo  también  que  muy  pronto  descu¬ 
briré  al  verdadero  asesino,  (cajando  la  voz.) 

iMerc.  ¿Qué?...  ¿usted  sabe?...  ¿sospecha?... 

Ant.  Nada  puedo  contestarte  hoy,  hija  mía;  lo  que  si 
debo  decirte,  es  que  ahora  más  que  nunca  debemos 
ser  más  reservados:  que  nadie  se  entere  de  la  mejoría 
del  abuelito  hasta  que  don  Fernando  y  yo  determine¬ 
mos  lo  más  conveniente. 

Merc.  ¡Sí,  sí! 

Ant.  Por  lo  demás,  procura  recobrar  tu  tranquilidad  y  deja 
á  mi  cuidado  tan  triste  asunto. 

Merc.  ¡Pero  Jáime...  si  la  declaración  del  abuelito  prueba 
su  inocencia,  podrá  librarse  de!... 

Ant.  No,  hija  mía:  triste  es  decirlo;  pero  esa  declaración 
no  basta;  esa  declaración  iio  anularía  su  sentencia. 

Merc.  ¡Pero  eso  es  cruel!  ¡injusto! 

Ant.  Sí,  hija  mía:  todo"  lo  que  quieras;  pero  poco  ó  nada 
conseguiríamos  por  ese  camino. 

Merc.  ¿Es  decir...? 

Ant.  Que  no  por  eso  cederé  en  mi  empeño:  confía  en  mí, 
que  yo  te  prometo  que  la  verdad  aparecerá  á  los  ojos 
de  todos  tan  clara  como  la  luz  del  sol,  y  entonces... 
¡ya  sabremos  lo  que  hemos  de  hacer! 

Mcrc.  ¡Sí,  padrino,  sí!  ¡todo  lo  espero  de  usted! 

Ant.  Hasta  luégo,  hija  mía:  me  he  entretenido  aquí  de¬ 
masiado,  y  asuntos  importantes  me  esperan  también 
en  el  escritorio.  ¡Adiós!...  ¡adiós!...  ¡y  no  olvides  mi 
promesa!  ¡confía  en  mí...  y  tranquilízale!  (Vasa  por  la 

.zqoierda.) 
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ai  ERG. 


Marta. 

Merc, 

Marta. 

Meiic. 


aiARTA. 


Merc. 

aiARTA. 

.Merc. 

Marta. 

Merc. 


escena  X 


MEBCEDES;  después  MARTA,  por  la  derecha. 

¡Tranquilizarme!...  ¡no  os  posible!...  ¡ahora  menos 
que  nunca!  ¡El  dolor  adormecía  mis  sentidos;  ahora  la 
esperanza  los  anima  y  no  puedo  ..  no  puedo  some¬ 
terme  cá  la  idea  de  saber  que  Jáime  no  es  culpable  y 
aún  está.  .  y  estará  bajo  el  peso  de  una  cruel  senten¬ 
cia!  (Dominando  su  abatimiento  y  con  firme  resolución.)  ¡Sí! 

¡SÍ!  ¡es  lo  mejor!  ¡Dios  nos  ayudará!  ¡deben  salvarle... 
y  le  salvarán!  (Acercándo'e  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
¡Marta...  Marta!  (Llamándola.) 

(Apareciendo  en  la  puerta-)  Señorita... 

¿Decididamente  piensa  usted  partir?... 

Mañana  mismo,  señorita. 

Pero...  para  conseguir...  lo  que  lodos  deseamos,  no 
sólo  habrá  peligros  que  salvar,  sino  que  será  preciso 
tal  vez  comprar  el  silencio  y  la  ayuda  de  alguno. 

(En  tono  confidencial.)  Todo  lo  heuios  previsto.  Señorita: 
entro  lo  que  ba  producido  la  venta  de  lo  poco  que  yo 
tenía  en  el  pueblo  y  los  ahorrillos  del  señor  Pedro  y 
Fortunato,  hemos  llegado  á  reunir  mas  de  seis  mil 
reales,  y  ese  dinero  en  nuestras  manos  es  un  tesoro. 
(Abrazándola.)  ¡  Marta...  Marta!...  ¿Con  qué  podrá  pagar 
á  usted  láime  tanto  cariño? 

¡Con  verle  un  día  feliz,  señorita!  ¡No  deseo  otra  cosa! 
¡Sí,  sí!  ¡todo...  todo  lo  merece!  Y  yo...  yo  debo 
también... 

¿Qué? 

(sin  atreverse  á  revolar  sa  determinación.)  ¡No...  nada! 
¡nada!...  (Mirando  hacia  la  puerta  de  la  derecha  y  con  repri¬ 
mida  excitación.)  Creo  que  ha  despertado  el  abuelito, 
¡No  se  vaya  usted!...  ¡No  se  vaya  usted!  ¡Yo  se  lo 
ruego!  ¡Vuelvo  al  momento!  (vase  corriendo  por<  la 
derecha.) 
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Marta.  ¡Le  ama!...  ¡le  ama  más  que  nunca! 

ESCENA  XI 

MARTA  y  FORTUNATO,  por  la  ¡zqaiei-da. 

Fort.  (Dirigiéndose  á  la  mesa  y  cogiendo  uno  do  los  libros  do  co¬ 
mercio.)  ¡Podía  yo  estarle  buscando  allí!  si  tengo  una 
cabeza  que...  (Viendo  á  Marta.)  ¿Todavía  estás  aquí, 
Marta? 

Marta.  Ya  ves  que  sí. 

Fort.  ¡Y  siempre  con  la  pregunta  del  tonto!  (Acercándose  á 
olla  y  bajando  la  voz.)  ¿Conque  el  viaje  es  cosa  ya  re¬ 
suelta,  eli? 

Marta.  Si. 

Fort.  ¿A  ver  á  Jáime? 

Marta.  A  ver  á  Jáime. 

Fort.  ¿Y  el  señor  Pedro  también? 

Marta.  También. 

Fort.  Pues  entonces... 

Marta.  ¿Qué? 

Fort.  ¡Galla!  (Observando  si  están  soles.)  ¡Que  yO  VOy  COll  VOS  — 
otros!  (Con  resolución.) 

Marta.  ¿Tú? 

Fort.  jYol 

Marta.  Pero... 

Fort.  ¡Lo  primero  es  lo  primero!  ¡Aventurarse  á  correr  mil 
peligros  por  salvar  á  Jáime,  y  quedarme  yo  aquí  como 
un  papamoscas!  ¡quiá,  mujer,  si  eso  no  puede  ser! 

Marta.  ¡Sí,  Fortunato!  salvemos  á  Jáime,  que  después.... 

Fort.  ¡Galla,  la  señorita  vuelve! 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  MERCEDES,  por  la  puerta  de  la  derecha,  con  unos 

billetes  en  la  mano. 

Mero.  (Entregando  rápidamente  los  billetes  á  Marta.)  Toiue  USted, 

Marta. 


-  60  ~ 

Marta.  ¿Qué  es  esto? 

Merc.  ün  viaje  lleva  consigo  muchos  gastos,  y  yo,  por  nai 
parte,  deseo... 

Marta.  iBilletes!  ..  ¡uno,  dos,  tres!... 

Merc.  Yo  también  tengo  mis  ahorros,  y... 

Marta.  ¿Pero  esto,  señorita?... 

Merc.  ¡Es  un  regalo,  un  recuerdo  que  yo  quiero  hacer  á 
usledl 

Marta.  ¡Pero  si  esto  es  un  capital!  (Rechazándolo.)  ¡Oh,  no,  no! 
¡yo  no  debo!... 

Merc.  ¡El  abuelito  me  espera,  no  puedo  detenerme!  ¡Adiós!... 

¡Adiós,  Marta...  y  no  me  olviden!  (Vase  corriendo  por  la 
derecha.) 

Marta,  (d  espués  de  contemplar  un  momento  los  billetes.)  ¡No,  SeñO“ 

rila,  no,  yo  no  puedo  quedarme  con  esto!...  ¡p  no!... 

Fort.  (Acercándose  y  con  rapidez  en  voz  muy  baja.)  ¡Calla,  tOn- 

tal...  ¡si  eso  no  es  para  tí! 

Marta.  ¿Eh? 

Fort.  ¡No! 

Marta.  ¿Que  no? 

Fort.  ¡Eso  es...  para  salvar  á  Jáime! 

Marta.  ¡Ah!...  ¡ya!...  ¡para  salvar!... 

Fort.  ¡Sí! 

Marta.  ¡Pues  entonces!...  (Alzando  la  voz.)  ¡sí,  señorita,  sí! 

acepto,  y... 

Fort.  ¡Chist!... 

Marta,  ¡Eh!...  (Bajando  la  voz.  Fortanato  desde  la  puerta  del  escri¬ 
torio  indica  por  señas  á  Marta  qos  calle,  que  la  pueden  oir 
desde  allí,  y  Marta  se  retira  hacia  el  foro,  asintiendo  á  lo  que 
dice  Fortunato,  que  acepte  los  billetes,  y  quo  con  ellos  salva¬ 
rán  á  Jáime,  etc.,  etc.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


i  I 

,  i. 


ACTO  TERCERO 

% 


CUADRO  PRIMERO 

SN  esUTA 


Telón  corto,  en  primer  término,  que  representa  una  casa  pobre  do  pesca¬ 
dores,  con  redes,  etc.,  etc.  Puertas  laterales. 


líSCENA  PRIMERA 


MARTAJ  después  PEDRO  por  la  derecha.  MarU  aparece  recostada  en 

la  puerta  dé  la  derecha,  esperando  á  Pedro:  al  verle  llegar  se  retira  al 

centro  de  la  cabaña. 

Marta.  ¡Él  es!...  ¡gracias  á  Dios!  (Apa>‘ece  Pedro  en  la  puerta  en 
traje  de  marinero.)  ¿Ha  vistO  USted  á  Jáime?  (Con  viva 
ansiedad.) 

Pedro,  (con  reprimida  pena.)  Sí;  le  he  visto...  con  SU  grillete 
y  su  cadena  trabajando  en  la  playa. 

Marta.  ¡Ah!  (Cubriéndose  la  cara  con  las  manos.) 

Pedro.  ¡Por  San  Jorge,  mi  patréo,  que  si  hubiera  podido 
romper  con  mis  manos!...  (Conteniendo  su  furor.) 
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Marta.  ¡Mi  Jaime  con  im  grillete!...  ¡oh!... 


Pedro. 

(Dominando  la  situación.)  ¡Bien,  bienj  no  penscmos  en 
eso!  Para  tener  la  cabeza  firme  preciso  será  adorme¬ 
cer  el  corazón:  procuremos  verlo  todo  con  serenidad, 
si  hemos  de  hacer  frente  á  los  peligros  que  hemos 
venido  á  buscar  aquí. 

Marta. 

(Reponiéndose  y  con  entereza.)  ¡SÍJ  ticue  UStod  raZÓRI  COU 

lágrimas  y  suspiros  no  hemos  de  salvarle! 

Pedro. 

En  un  momento  que  he  podido  hablar  con  él,  le  he 
dicho  que  estábamos  aquí  con  Fortunato  y  que  ve¬ 
níamos  decididos  á  salvarle;  que  esta  tarde  bajarías 

tú  á  la  playa,  y  en  la  media  hora  de  descanso  que  tie¬ 
nen,  le  enterarías  de  lo  que  resultase  de  una  entre¬ 
vista  que  iba  á  tener  con  un  marinero  para  tratar  de 
su  evasión.  Como  debemos  proceder  en  todo  con  las 

Marta  . 
Pedro. 
Marta. 
Pedro. 

mayores  precauciones,  no  conviene  que  á  mí  me  vean 
siempre  hablar  con  él. 

Es  cierto.  ¿Y  ha  vuelto  usted  á  ver  á  ese  marinero? 

Sí,  y  aquí  le  espero  de  un  momento  á  otro. 

Pero... 

No  abrigues  recelo  alguno;  tengo  en  él  completa  con¬ 
fianza.  Los  dos  hemos  servido  muchos  años  en  clase 
de  marineros  en  el  vapor  Valencia  y  allí  tuve  oca¬ 
sión  de  prestarle  buenos  servicios;  después,  en  un 
viaje  que  hicimos  juntos  á  Málaga,  tuvo  una  riña  en 
el  puerto  con  un  cabo  del  resguardo,  á  quien  hirió 
gravemente:  fué  sentenciado  á  doce  años  de  reclusión, 
que  cumplió  aquí,  y  como  es  natural  conoce  perfec¬ 
tamente  este  presidio.  Dos  años  hace  que  extinguió 
su  condena  y  se  estableció  en  esta  costa,  donde  posee 
una  venta  cerca  de  la  ciudad,  que  se  la  conoce  con  el 
nombre  de  Venta  del  Hacho. 

Marta. 

¿Y  cree  usted  que  ese  hombre  podrá  favorecer  nues¬ 
tro  intento? 

Pedro. 

Nadie  mejor  que  él;  además,  es  catalán  como  nosotros, 
y  ya  sabes  lo  que  esto  significa  dentro  y  fuera  de 
nuestro  país. 

é 
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Marta.  ¿Y  Fcrlunato? 

Pedro.  En  la  playa  le  lie  dejado  armando  su  teatrillo  mecá¬ 
nico  para  distraer  y  embobar  á  lodos.  lia  tomado  por 
su  cuenta  á  un  píllete  de  playa,  más  listo  que  un  gato 
montes,  y  no  lo  dudes,  entre  los  dos  volverán  locos 
á  sus  espectadores. 

Marta.  ¿Es  decir  que  está  bien  enterado?... 

Pedro.  De  todo;  cuando  al  día  siguiente  de  llegar  aquí  le 
dije  que  mi  antiguo  compañero  el  Z  irdo  me  había 
asegurado  que  una  evasión  desde  el  interior  del  pre¬ 
sidio  era  muy  expuesta  y  que  sería  mejor  esperar  á 
que  la  brigada  de  Jáime  saliera  á  trabajar  al  muelle 
ó  á  la  playa,  fiié  cuando  pensó  en  eso  de  sus  muñecos 
y  figuras  mecánicas,  para  llamar  la  atención  de  todos 
é  hipnotizar,  como  él  dice,  hasta  á  los  cabos  de  vara. 

Marta,  ¿Pero  sabe  usted  con  seguridad  si  Jáime  volverá  esta 
tarde  á  la  playa? 

Pedro.  Sí. 

Marta.  En  ese  caso... 

Pedro.  ¡Chist...  calla!  (Observando  desde  la  poerta  do  la  derecha.) 

El  Zurdo  viene  hacia  aquí:  baja  á  la  playa  y  espérame; 
allí  te  enteraré  de  todo  lo  que  has  decir  á  Jáime.  Con¬ 
viene  que  el  Zurdo  y  yo  esteraos  ahora  solos  para  que 
no  recele  de  nadie.  Sal  por  aquí.  (Señalando  la  puerta  de^ 
la  Izquierda.) 

Marta.  ¡Sí,  sí:  voy...  voy  á  ver  á  mi  Jáime,  á  mi  pobre  Jáime! 

(Con  expresivo  sentimiento  dirig^iéndose  á  la  puerta.) 

Pedro.  ¡Marta...  serenidad!  ¡Si  no  tienes  valor  para  ello,  de¬ 
siste  de  tu  empeño! 

Marta.  ¡Le  tendré!  (Recobrando  su  ánimo.) 

Pedro.  ¡Hepara  que  un  grito,  una  exclamación  cualquiera, 
podría  venderte,  y  entonces... 

Marta.  No;  mi  corazón  se  hará  pedazos  antes  que  la  más  pe¬ 
queña  emoción  asome  á  mi  rostro. — En  la  playa  nos^ 
encontraremos. — .\diós.  (Vaie  por  la  izquierda.) 


íT 
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^  í4  líSGENA  11 

-í'  ^  * 

¿ív^^  ^  PLDROj  después  el  ZURDO  por  la  derecha. 


PRDRO.  ¡Pobre  Marta,  cuánto  le  amal  'Volviéndose  hacia  la  iz¬ 
quierda  y  viendo  entrar  al  Zurdo.)  Te  esperaba  cou  im¬ 
paciencia, 


^ZURDO. 

Pedro, 


Zurdo. 


Pedro. 

Zurdo. 


Pedro. 

Zurdo, 


(Con  recelo.)  ¿EstamOS  SOloS? 

Completamente  solos;  el  pescador  con  quien  vivirnos 
en  esta  casucha  desde  que  llegamos  á  Ceuta,  no  vol¬ 
verá  basta  la  noche. 

Bien:  los  momentos  son  preciosos  y  hay  que  aprove¬ 
charlos. 

¿Tú  crees  que  hoy  podremos  intentar?... 

Difícilmente  hallaríamos  mejor  ocasión:  Jel  fuerte 
temporal  que  estamos  pasando  hace  unos  días  ha  re- 
V  sentido  el  pequeño  muelle  qud  tenemos  delante  de  ja 
■  ciudjid,  y  con  este  motivo  esta  taríTé  descargarán  los 
presidiarios  en  la  playa  dos  lanchones  que  vienen 
cargados  de  provisiones  para  el  presidio;  por  lo  tan¬ 
to,  estarán  ocupados  en  esta  faena  hasta  la  nochef'^’*^ 
como  los  cabos  de  vara  no  cuentan  sus  pelotones  hasta 
la  hora  de  retirarse,  si  vuestro  amigo  consigue  eva¬ 
dirse  esta  tarde,  tendrá  más  Jieiji^^,  , pitra  al.e.]ar*se- 
‘contande  siempre  conguaj la  playa  ofrece  hoy  más 
medios  para  ocultarse  y  desaparecer  que  en  los  tra¬ 
bajos  de  las  fortificaciones  ó  en  los  dei  muelle. 

Sí;  creo  lo  mismo. 

^  .  -•  - 
Adem^hace  dos  días  que  unas  lanchas  ijue  se  diri- 

^gíárT^de  Málaga  á  Tánger  cargadas  de  barriles  de 

\  aguardiente  y  otras  mercancías,  fueron  arrojadas  por 

la  borrasca  á  la  playa,  donde  han  quedado  en  muy 

■mal  estado:  para  reparar  sus  averías  ha  si.do^.preciso 

aligerar  la  carga,  y  por  consiguieujjaí  la  playa  está  hoy 

''‘llena  de  cajas  y  barricas,  detrás  de  las  que  fácilmente 

se  puede  uno  ocultar,  por  mucha  vigilancia  que  ten- 


1 
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Pedro. 

^URDO. 

Pedro. 

Zurdo. 

Pedro. 


Zurdo. 

Pedro. 


gan  sobre  él.iEn  fin,  Pedro,  creo  que  hoy  todo  os  fa¬ 
vorece:  la  tormenta  estallará  muy  pronto  y  la  noche 
será  obscura  como  boca  de  lobo:  si  conseguís  vuestro 
intento  debéis  aprovecharos  de  su  obscuridad  y  huir 
al  campo  del  moro:  después...  de  vuestra  cuenta  será 
lo  demás. 

No  olvidaremos  tus  buenos  consejos. 

¿Tienes  completa  seguridad  en  ese  joven  que  ha  ve¬ 
nido  contigo? 

Sí. 

Un  poso  aturdido  me  parece. 

Es  cierto;  pero  á  su  natural  travesura  reúne  tanto 
ingenio  como  serenidad  y  osadía,  cuando  llega  el 
caso. 

Todo  se  necesita  para  no  dar  el  golpe  en  falso. 

¡Se  dará!  ¿Has  podido  proporcionarte  lo  que  te  en¬ 
cargué  ayer? 

Zurdo.  Sí;  loma.  (Dándole  unaUma  inglesa  y  un  pequeño  envoltorio 
que  s.>cará  de  debajo  de  su  b'.usa.)  Una'VCZ  agazapado  de- 

trás  de  las  barricas,  ó  donde  crea  más  conveniente, 
puede  en  un  minuto  limar  su  grillete,  y  libre  ya  de 
la  cadena,  puede  disfrazarse  muy  bien  con  la  barba 
postiza  y  el  traje  de  marinero  que  está  en  ese  pañue¬ 
lo.  Entonces...  ¡serenidad  y  osadía!' 

Pedro.  ¡La  tendremos! 

Zurdo.  ]Como  nadie  habrá  notado  aún  la  evasión,  nada  sos¬ 
pecharán  y,  por  consiguiente,  no  hay  temor  de  alar¬ 
ma;  pero  ésta  llegará  tan  pronto  como  los  cabos  cuen- 
jlen  sus  pelotones  al  formar  á  lo?  penados  para  volver 
úl  presidio. 

Pedro,  k^ue  hoy  será  más  tarde,  según  tu  cuenta. 

Zurdo.  Seguramente:  por  eso  digo  que  tiene  tiempo  sobrado 
para  huir.  _ 

Pedro.  Ahora  sólo  falta  proporcionarnos  una  lancha. 

Zurdo.  Ese  es  el  punto  más  difícil  que  encontraréis:. duJ^que 
rñihgúil'  'pescácTór  se  arriesgue  á  compartir  con  vos¬ 
otros  ese  peligro. 

b 
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Pedro. 

^ Zurdo. 
Pedro. 

Zurdo. 

Pedro. 


^Zlrdo. 

Pedro. 

Zurdo. 


Pedro. 
.  Zurdo. 

<r  ' 

Pedro. 
,  Zurdo. 


Pedro. 

Zurdo. 


Pedro. 

Zurdo. 

Pedro. 

Zurdo. 

Pedro. 


Con  dinero  todo  se  consigue;  si  es  preciso  comprare¬ 
mos  la  lancha. 

¡Tan  rico  eresl 

No;  soy  pobre  como  tú,  pero  hay  bolsa  abierta  para 
todo. 

Comprendo;  trabajas  por  cuenta  de  otro. 

De  lodo  hay;  y  como  los  servicios  que  me  has  pres¬ 
tado,  y  que  no  dudo  seguirás  prestándome,  merecen 
su  recompensa,  aquí  tienes  veinte  onzas  de  oro.  (Dán¬ 
dole  un  bolsillo.) 

Veinte  onzas...  ¡de  oro! 

Que  creo  no  han  de  venirte  mal. 

¡Puedes  jurarlo!  Acepto  de  buen  grado;  pero  ya  has 
visto  que  hasta  ahora  no  ha  sido  el  interés  el  que  me 
ha  movido  á  servirle. 

Lo  sé. 

Para  nosotros,  los  tiburones  de  mar,  un  marinero  es 
siempre  un  hermano. 

¡Siempre!...  (Estrechándose  las  manos.)  ¿Y  diceS  quC  bUS- 

car  una  lancha?... 

Es  lo  más  difícil;  pero  en  fin... faíTora* estoy  doble¬ 
mente  obligado  contigo,  y  me  ocuparé  de  eso,  infor¬ 
mándote  al  propio  tiempo  de  cierlas^jCfiSAs  que  creo 
indispensables  para  la.évasión/'  El  camino  que  tu 
amigo...  ó  lo  que  sea,  debe  seguir  al  alejarse  de  la 
playa,  es  hacia  las  rocas  que  están  debajo  del  monte 
Hacho,  en  la  punta  de  Almina. 

¿Es  decir,  cerca  de  tu  venta? 

Eso  es;  allí  os  espero  si  salís  bien  de  vuestro  intento: 
hasta  que  suene  el  cañonazo  de  alarma,  nada  hay  que 
temer;  pero  en  oyendo  su  estampido... 

En  nada  absolutamente  te  comprometeremos. 

Estamos  de  acuerdo:  ahora..,  (Dirigiéndose  á  la  pueru.) 
Una  palabra.  (Deteniéndolo.) 

¿Qué? 

Conmigo  ha  venido  una  mujer  que  está  muy  intere- 
'sada  en  esta  evasión. 


Zurdo. 
•  "  Pedro. 


Zurdo. 

Pedro. 

Zurdo. 


Pedro. 

Zurdo. 

Pedro. 

Zurdo. 

Pedro. 

Zurdo. 


r  EDRO. 


Zurdo. 

í'edro. 


¿Faldas  tenemos  por  medio?...  ¡Malo! 

No  lo  creas;  esa  mujer  afrontaría  el  peligro  como 
nosotros  mismos. 

¿Es  también  catalana? 

Sí;  payesa  del  Montseny. 

Basta:  no  tenemos  más  que  hablar,  ¿qué  desea  esa 
mujer? 

Ver  en  tu  casa  al  preso,  antes  de  partir. 

Convenidos:  pero  si  la  alarma  se  hace  general... 
Saldrá  de  tu  casa  para  no  comprometerte. 

Está  bien,  ¿tienes  más  que  decirme? 

No. 

En  ese  caso,  en  la  playa  está  nuestro  negocio.  Creo 
inútil  recordarte  que  la  serenidad  en  estas  ocasiones 
es  lo  primero  conque  debemos  contar. 

Lo  sé  muy  bien. 

Entonces...  ¡A  la  playa! 

¡A  la  playa!  (Vanso  por  la  derecka.) 


MUTACION 


’.t 


cuaduo  segundo 


Playa  de  Ceuta:  mar  bastante  agitado  en  el  fondo.  En  el  foro  de  la  de¬ 
recha  dos  grandes  lanchónos  ó  barcos  (que  ocultan  los  practicables  de 
la  montaña  del  cuadro  cuarto);  y  ya  dentro  de  la  playa,  otros  que 
figuran  cajas,  fardos,  barriles,  etc.  En  segundo  término  da  la  iz¬ 
quierda,  un  tinglado  de  un  toatrillo'mecánico,  foi  mado  con  cortinas, 
etcétera,  vuelto  al  público,  y  por  consiguiente,  dando  frente  al  fondo. 

En  segundo  término  de  la  derecha,  cajas,  barriles  y  fardos,  dejando 

/ 

entre  ellos  espacio  suficiente  para  sentarse  detrás  Marta,  según  marca 
el  diálogo:  los  barriles  que  están  delante  formarán  un  grupo  colocado 
convenientemente  para  que  Jáime  pueda  á  su  tiempo  recostarse  sobre 
ellos,  cubriendo  con  su  cuerpo  á  Marta,  que  como  hemos  indicado,  so 
sentará  detrás  en  una  caja.  Otras  varias  mercancias  repartidas  por  la 
escena,  dejando  más  espacio  libre  en  el  fondo  do  la  izquierda,  para 
los  espectadores  del  teatrillo  mecánico.  En  el  fondo  de  la  derecha, 
barricas  y  toneles,  detrás  de  los  que  fácilmente  pueda  ocultarse  Jáime. 

ESCENA  PRIMERA 

JAIME  j  PRESIDIARIOS,  que  aparecen  descargando  los  lanchónos 
del  fondo,  vigilados  por  el  CABO  BOQUERONES,  SOLDADOS 
y  CABOS  DE  YARAl  FORTUNATO,  vestido  do  arlequín,  conclu¬ 
yendo  de  arreglar  su  teatrillo  mecánico;  SALMONETE,  pidiendo  con 
una  bandeja  á  los  que  van  haciendo  corro  para  presenciar  la  función: 

MARINEROS,  SOLDADOS  sin  armas,  VENDEDORES,  TRAN¬ 
SEUNTES,  BILLETES  de  playa,  etc.,  etc. 
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Fort  (a  ios  muchachos,  quo  no  le  dejan  concluir  do  arreglar  su 

tinglado.  )  |Eh...  quieta  la  gente  menuda  ó  esta  tarde 
no  hay  función! 

PiLL.  i  Pues  que  toque  Salmonete  el  tambor! 

Todos.  ¡Sí,  sí...  que  toque,  que  toque! 

PiLL.  1.®  ¡Y  si  no,  le  tocaré  yo! 

Salm.  ¡Aquí  no  toca  nadie  más  que  Salmonete! 

Todos.  ¡Que  toque,  que  toque! 

Fort.  Ya  tocará  cuando  tenga  que  tocar,  ahora...  largo  de 
aquí,  hasta  que  empiece  el  combate  naval  de  la  es¬ 
cuadra  turca  con  los  negreros  consíantinapoUtanos 
del  mar.de  Michipilin. 

PiLL.  (Con  descaro,  burlándose.)  ¿Del  mar...  qUé? 

Salm.  ¡De  la  vieja  de  tu  abuela,  que  te  dé  para  pestiños! 

Todos.  ¡Já,  já,  já! 

PiLL.  1.®  ¡Huy,  qué  miedo!...  ¡A  dos  cuartos  el  pito!  ¿quién  me 
le  compra? 

Salm.  ¡El  pito...  te  le  voy  á  dar  yo  á  tí,  cara  de  desavorío! 

PiLL.  i.®  ¡Puede  que  sí!...  ¿á  quién  se  le  ha  perdido  un  va¬ 
liente! 

Salm.  ¡A  tí...  que  ya  te  le  has  encontrado!  (Dándole  un  revés. 

Los  muchachos  siguen  la  gresca,  agarrándose  unos  á  otros  y 
dando  un  empujón  al  Cabo  Boquerones,  que  estará  vuelto  cerca 
de  ellos.) 

Cabo.  ¡Eh...  reclutas...  alto  el  fuego...  ú  os  fusilo  á  todos 
encima  de  una  cubeta  de  aceitunas! 

Todos.  ¡Huuuy!  (Separándose.) 

Salm.  ¡Ya  lo  habéis  oído:  yo  defiendo  aquí  mi  hacienda,  y 
ya  sabéis  que  conmigo  no  se  juega!  ¡conque  ojo  al 
gaché,  que  tiene  las  manitas  muy  limpias! 

Cabo.  ¡Bien  por  el  rapazuelo!  tú  llegarás  á  ser  cabo  de  vara, 
por  la  parte  más  corta. 

Salm.  ¡O  por  la  más  larga,  quién  sabe! 

Cabo.  Corriente:  eso  será  cuenta  tuya.  (Volviéndose  otra  vez 

hacia  el  fondo.)  ‘ 

Fort.  Anda  con  ellos,  Salmonete;  transfórmate  en  tiburón  ^ 

y  trágate  media  docena  de  langostinos.  -¡  í 

I!" 

1 


Todos#  jHllUyl  (Retirándose  hacia  el  fondo.  Fortunato  y  Salmonete 
conclnyen  de  arreglar  el  teatrillo.) 


ESGEN4  II 

DICHOS  ,  M.4RTA,  por  la  izquierda,  con  gafas  verdes,  un  pañuelo 

en  la  cabeza  y  un  cayado. 


Marta. 

PiLL.  2.° 

PiLL. 
PiLL.  2.® 
PiLL.  1.® 
Marta. 
PiLL.  4.° 

Trans. 


(Saliendo.)  ¡Una  limOSna  por  amor  de  Dios!  (Tropezando 

con  los  muchachos  que  vuelven  hacia  el  teatrillo.) 

iQue  no  vale  rempujar]  (Fijándose  en  Marta.)  ¡Galla...  si 


es  ciega!  * 

^Volviéndose  hacia  ella.)  ¿Eli? 

(Ponía  el  pié  para  que  tropiece.) 

¡Eso  no,  ai  que  toque  á  la  ciega  le  redoblo  yo  á  él! 
¡Gracias,  hijo  mío! 

Así  murió  mi  madre,  y  donde  yo  esté  nadie  se  burla 
de  una  ciega. 

¡Bien,  muchacho!  toma  para  que  te  compres  una 
blusa,  por  ese  buen  recuerdo.  (Dándole  una  moneda  de 

plata.) 

PiLL.  4.®  Gracias,  señor:  ¡dos  plumas!... 

Todos.  ¡Eeeh!... 

SaLM.  (Que  habrá  oído  al  Filíete  1,®  defendiendo  á  Marta.)  ¡ASÍ  me 
gustan  á  mí  los  hombres!  ¡choca,  Manolín!  (Se  d  an  las 
I  manos.  )  ¡Ya  somos  amigos:  tú  darás  el  primer  redoble 

al  tambor...  digo...  si  mi  amo  no  quiere  dejarme  más 

}  feo  de  lo  que  soy!  (Llamando  la  atención  de  Fortunato,  que 

ocupado  en  arreglar  el  teatrillc,  no  se  había  aún  apercibido  de 
la  llegada  de  Marta.) 

Fort.  ¿Qué  quieres  tú  ahora? 

Salm.  (Señalando  á  Marta.)  Ha  defendido  á  esa  pobre  ciega  y 
j  merece  tocar  el  tambor. 

Fort.  (Fijándose  en  ella.)  (¡Marta!...)  ¡Sí,  hombre,  sí!  ¡lo  que 

tú  quieras!  (Salmonete  saca  el  tambor  de  debaje  del  tinglado 
y  se  lo  da  al  Filíete  l.°,  que  se  lo  pone  muy  satisfecho,  cele¬ 
brando  todos  los  muchachos  esta  preferencia.) 


Í§ALM.  Toma,  Manolín. 

Fort.  (Acornuañando  á  Mai’ta  hacia  la  dorecha.)  POT  afJUl,  bUGOa 

mujer:  hoy  hay  muclio  barullo  en  la  playa  y  pueden 
aplastarla  con  un  tonel. 

Marta.  ¡Dios  se  lo  pague!  (e1  Píllete  l.**  redobla  el  tambor  y  los 
mnchachos  arman  ana  gran  algazara  alrededor  de  él.) 

Fort.  ¡Basta!...  ¡basta,  condenado!  ¡que  nos  vas  á  dejar  sor¬ 
dos!  Ya  tocaréis  cuando  empiece  el  combate.  (Cesa  de 

tocar,  retirándose  hacia  el  fondo  con  los  demás  muchachos.) 

Todos.  ¡Sí,  sil 

Fort,  (Bajo  á  Marta.)  (¡Aninio,  Marta!) 

Marta.  (¿Y  Jaime?) 

Fort.  (¡Allí  está  trabajando!) 

Marta.  (¡Oh!)  (Con  expresivo  dolor,) 

Fort.  (¡Valor!) 

Marta.  (¡Le  tendré!  ¿Sabe  ya  Jaime?...) 

Fort.  (Sí;  aquí  vendrá  á  buscarte  en  la  hora  de  descanso. 

¿Traerá  el  señor  Pedro  lo  que  hemos  convenido?) 
Marta.  (Sí.) 

Fort.  (La  lima...  el  traje...) 

Marta.  (Todo,  todo.) 

Fort.  (¡Entonces...  serenidad  y  mucho  disimulo!  no  olvides 
que  aquí  la  vigilancia  es  mayor  que  en  ninguna  otra 
parte.) 

Marta.  (No  lo  olvidaré.)  (Se  sienta  en  una  de  las  cajas.) 

Fort,  (En  voz  alta.)  ¡Ajajá!...  ¡aquí  estará  mejor:  y  ya  que 
no  pueda  ver  la  función,  oirá  á  lo  menos  la  historia 
del  valiente  Memet-Ali\ 

PiLL.  ^2.°  ¡Eso!...  ¡eso!...  ¡que  salga  pronto  ese  valiente  que  se 
mete  ahi\ 

Salm.  \Memet- ah,  zopenco] 

Todjs.  ¡Já,  já,  jál 

PiLL.  2.°  ¡Aquí  ó  allí...  todo  es  igual:  lo  que  importa  es  que 
empiece  pronto  la  función! 

Todos.  ¡Sí,  sí!...  (Acercándose  más.) 

Fort.  ¡Eh!...  ¡atrás,  capitalistas!  ¡que  vais  á  echar  por  el 

suelo  la  escuadra  turca!  (Los  muchachos  se  retiran  un  poco 


hacia  el  fondo^  tocando  el  tambor  el  Píllete  pero  no  muy 
fuerte  para  no  interrumpir  el  diálogo»  Se  oyen  dar  las  cinco 
en  un  reloj  de  torre  lejano:  los  Presidiarios  dejan  el  trabajo  y 
Tienen  á  descansar,  sentándose  y  echándose  en  el  suelo  y  en  • 
cima  de  las  cajas,  barriles,  etc.  Fortunato  y  Salmonete  conclu¬ 
yen  de  preparar  las  cuerdas  que  aparecen  por  los  lados  y  por 
debajo  del  tinglado,  etc.,  etc. 

t 

/ 

ESCEiNA  III 

DICHOS,  PEDRO  y  EL  ZURDO,  por  la  izqaieida. 

'Zurdo.  (Bajo  á  Pedro.)  (jUegaiiios  en  el  momento  oportuno! 
¿Esa  mujer?...) 

Pedro.  (Mírala:  ya  está  en  su  puesto.)  (señalando  á  Marta.) 

Fort.  (viendo  á  Pedro  y  ai  Zurdo.)  (¡ElloS ‘SOn!)  ¡Anda  listO^ 
Salmonete;  coge  el  tambor  y  oído  á  la  caja,  (ei  Píllete 

da  el  tambor  á  Salmonete  y  después  se  coloca,  con  los  demás 
muchachos,  en  el  fondo  de  la  izquierda,  frente  al  teatro.) 

Marta,  (a  Pedro,  quo  se  habrá  (.cercado  á  ella  con  mucho  disimulo.)- 

¡Una  limosna  por  amor  de  Dios! 

Pedro.  (Bajo  á  Marta.)  (¿Has  hablado  á  Fortunato?) 

Marta.  (Ahora  mismo.) 

‘Pedro.  (¿Está  prevenido  Jáime?) 

Marta.  (Sí.) 

Pedro.  (¡Toma  la  lima! — ¡Serenidad!)  (Habla  rápidamente  con  ella; 

le  da  una  lima  y  después  se  retira  lentamente  hacia  el  fondo, 
donde  vuelve  á  reunirse  con  el  Zurdo.) 

Fort.  (Eu  tono  de  pregón.)  ¡Atención,  caballeros.,,  y  caballe¬ 
ras!  (Salmonete  toca  el  tambor.  Todos  ks  que  están  en  la 
playa  se  colocan  hacía  la  izquierda  para  estar  fíente  á  la  em¬ 
bocadura  del  teatrillo:  de  este  modo  quedará  libre  la  parte  de 
la  derecha  de  la  escena  hasta  el  fundo.  Pedro  y  el  Zurdo  se  co- 
locan  hacia  este  lado,  detrás  de  todos  y  delante  de  un  grupo  do 
barricas.  Marta  queda  en  primer  término.  La  colocación  de  to¬ 
dos  en  este  momento  es  de  gran  importancia  para  que  el  pú¬ 
blico  se  aperciba  bien  de  todo  lo  que  va  á  pasar  en  la  derecha 


de  la  escena,  según  marca  el  diálogo.  Jaime  viene  á  recostarse 
sobre  las  barricas  y  cajas  del  primer  término  derecha,  y  por 
consigniente,  delante  y  muy  cerca  de  donde  está  sentada  Marta. 
A  una  señal  da  Fortunato  cesa  Salmonete  de  tocar  el  tambor. 
Estúdieso  bien  esta  situación.)  ¡AhOTcl,  SGñOFGS,  Vclís  á  VGF 

la  hazaña  más  poFtenlosa  que  Fegistia  la  hisloFÍa  de 
los  liéFoes  más  notables  del  globo  leFFáqueo.  ¡La  es- 
cuadFa  tUFca,  compuesta  de  veinte  mil  quinientas  na¬ 
ves,  va  á  seF  destFUÍda  poF  el  valeFoso  Memet-Ali,  á 
quien  sólo  acompañan  media  docena  de  moFUchos, 
encGFFados  en  el  submarino  que  ha  inventado  paFa 
defendeF  su  baFco  negreFO  en  las  aguas  de  la  costa  de 
Michipilín!  ¡Ojo,  ciudadanos,  que  va  á  empezaF  la  fun- 
Ción!  ¡Salmonete,  toca  la  sinfonía!  (salmonete  toca  ct  tam¬ 
bor.)  ¡Bastarde  musical  (Tirando  de  una  cuerda.  )  ¡AFFiba 
el  telón! 

Todos.  ¡Aanh!... 

Fort.  ¡Ahí  vecéis,  señoces,  el  gcandioso  espectáculo  de  las 
olas  agitadas  poF  el  viento!  ¡Aboca  apacece  luchando 
con  el  bcavo  elemento  el  submacino  de  Memet^Aliy 
buscando  á  la  escuaira  tueca  que  se  ve  á  lo  lejos,  y 
que  va  avanzando  lentamente!  (Todos,  i  ncluso  el  Cabo  Bo¬ 
querones,  Soldados,  Cabes  de  vara,  Presidiarios,  Transeúntes, 
Marineros,  etc.,  etc.,  permanecen  embobados  mirando  al  tea- 
trillo  y  celebrando  y  tplaudiendo  sus  transformaciones,  poio 
sin  interrumpir  el  diálogo.) 

Marta.  (Bajo  á  Jáime,  que  estará  recostado  sobre  las  barricas,  vuelto 
hacia  el  teatrillo,  y  con  el  brazo  caído  por  detrás  para  poder 
estrechar  la  mano  á  Marta.)  (Jáime  mío!...  ¡al  fin  te  Veo!... 
¡al  fin  puedo  estcechac  tu  mano!...)  (Se  la  besa:  Jáime 

permanece  inmóvil,  figurando  mirar  al  teatrillo  y  esforzándose 
por  reprimir  sus  sensaciones.)  (¡  ValOF,  hijo  mío!  ¡Toma, 
con  esta  lima  podcás  libcacte  muy  peonto  de  esa  pe¬ 
sada  cadena!  ¡Escúchame  Jáime  mío,  y  no  pieedas  ni 
una  palabra  de  lo  que  voy  á  decirte!)  (sí  gue  hablándole 

bajo.) 

Los  tiburones  huyen  despavoridos  al  sumergirse  el 


Fort. 
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submarino.  El  almirante  turco  mira  á  todos  lados  con 
su  catalejo,  y  se  desespera  porque  ya  no  le  ve  á  flor 
de  agua.  ¡Mucha  atención,  señores,  que  el  caso  lo 
merece!  La  suegra  del  capitán  Jámala-Jámala,  que  en 
todas  partes  se  mete,  aparece  sobre  cubierta  disfra¬ 
zada  de  guardia  marina,  y  se  tira  de  los  pelos  porque 
su  yerno  la  ha  reconocido  y  la  despide  con  cajas  des¬ 
templadas. 

Todos.  ¡Já,  já,  já! 

Marta.  (Óyeme  bien,  Jáime!  al  levantarte  de  aquí  fíjate  bien 
en  el  señor  Pedro;  está  allí  con  un  compatriota  que 

es  de  los  nuestros.  (Pedro  va  haciendo  lo  qao  dice  Marta.) 
Detrás  de  las  barricas  en  que  están  apoyados  dejan  en 
este  momento  un  envoltorio  con  una  barba  postiza  y 
un  traje  de  marinero;  aprovecha  esta  ocasión  en  que 
todos  están  distraídos  y  cambia  rápidamente  de  traje, 
ocultándote  detrás  de  esas  barricas.  ¡Después  huye 
por  este  lado  de  la  pla^^a;  el  señor  Pedro  te  seguirá  y 
te  acompañará  á  sitio  más  seguro;  todo  está  prepa¬ 
rado  para  tu  huida!  ¡valor,  hijo  mío,  valor...  y  sere¬ 
nidad!  (Vuelve  á  besarle  la  mano.  Un  momento  después  Jáime 
se  incorpora,  y  queda  así  breves  instantes  mirando  al  teatrilU; 
luego  se  levanta,  se  dirige  hacia  el  fondo  de  la  derecha  con  el 
mayor  disimulo,  y  por  fin  se  oculta  detrás  do  las  barricas  para 
hacer  todo  lo  que  lo  ha  dicho  Marta.  Pedro  y  el  Zurdo  perma¬ 
necen  en  su  puesto  cerrando  o!  paso  para  protegerlo.  Marta  en¬ 
juga  sus  lágrimas.) 

Fort.  Ojo,  señores,  que  va  á  empezar  el  combate  naval  más 
portentoso  que  se  ha  visto  desde  la  creación  del  mun  - 
do!  Los  veinte  mil  quinientos  barcos  de  la  escuadra 
turca  van  apareciendo  detrás  de  la  capitana.  ¡El  pre¬ 
mio  gordo  de  la  lotería  al  que  se  atreva  á  contarlos 
uno  á  uno! 

Todos.  ¡Baaah! 

Fort.  ¡El  capitán  Jámala-Jámala  emboca  la  bocina  y  em¬ 
pieza  á  dar  sus  órdenes,  después  de  arrojar  á  su  sue¬ 
gra  una  andanada  que  la  deja  patilifusa! 


Todos.  ¡Que  baile!  ¡que  baile! 

Fort.  La  vieja  empieza  otra  vez  á  patalear  y  larga  á  su 
yerno  una  bofetada  de  cuello  vuelto,  (saimonoto  da  una 

fuerte  palmada  detrás  del  teatrillo.) 

Todos.  ¡Já,  já,  jál 

Fort.  ¡El  pabellón  de  la  marina  turca  acaba  de  recibir  una 
grave  ofensa,  que  sólo  puede  lavarse  con  mucha  agua! 
¡así  lo  reconoce  también  la  vieja  y  se  arroja  de  cabeza 
al  mar!  ¡los, marineros  se  preparan  á  salvarla!  ¡todo 
es  ya  inútil!  ¡un  tiburón  se  traga  á  la  suegra  y  re¬ 
vienta  del  alracónl 

Todos.  ¡Já,  já,  já!  * 

Fort.  Ahora,  señores,  miren  y  asómbrense  del  grandioso  es¬ 
pectáculo  que  van  á  presenciar.  ¡Eralmirante  turco 
coge  la  bocina  y  manda  largar  todo  el  trapo!  ¡la  es¬ 
cuadra  turca  despliega  todas  sus  velas! 

Todos.  ¡Aaah! 

Marta.  (¡Dios  mió!...  ¡esta  ansiedad  es  horrible!) 

Fort.  ¡Ojo,  señores,  que  ahora  va  la  gorda!  ¡El  submarino 
navega  por  debajo  de  la  escuadra!  ¡quinientos  torpe¬ 
dos  por  minuto  dispara  contra  sus  cascos,  que  empie¬ 
zan  á  hacer  agua!  ¡el  barco  negrero  aparece  en  lon¬ 
tananza!  ¡la  confusión  crece!  ¡los  barcos  de  la  escua¬ 
dra  empiezan  á  irse  á  fondo!  ¡el  negrero  avanza  rá¬ 
pidamente!  ¡empieza  el  combate!  (Jáíme  aparece  por  de¬ 
trás  de  las  barricas  del  fondo  de  la  derecha  disfrazado  de  ma¬ 
rinero,  con  barba  postiza,  y  se  acerca  lentamente  hacia  donde 
está  Marta.) 

Marta,  (viéndcie.)  (¡Ah!.... ¡él  es!...) 

Jaime.  (¡Marta!...) 

Marta.  (¡Huye!)  (Vase  Jáime  por  el  primer  término  de  la  derecha. 

Un  momento  después  desaparece  por  el  mismo  lado  Pedro  y 
detrás  ol  Zurdo.) 

Todos.  ¡El  combate!...  ¡el  combate!  (Mirando  entusiasmados  al 
teatrillo.  So  oyen  dentro  pequeñas  detonaciones  de  cañonazos  y 
descargas,  que  figura  que  hace  Fortunato  tirando  de  las  cuer¬ 
das,  etc.,  etc.  Estas  descargas  deben  estar  en  relación  con  las 


•  y» 
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pequeñas  proporciones  del  espectáculo,  que  sig'ue  entusiasmando 
á  sus  espectadores.  Salmonete  vuelve  á  tocar  el  tambor;  pero 
muy  bajo  para  que  no  desentono  del  espectáculo») 

Marta.  (Arrodillándose  detrás  de  les  toneles.)  (¡Sg  hd  SRlvado!  ¡S6 

ha  salvado!  ¡Virgen  de  los  Desamparados,  guía  sus 

pasos!)  (Los  espectadores  siguen  celebrando  y  aplandicndo  la 
función  del  tcatrillo.  Suenan  las  dos  campanadas  de  las  cinco  y 
media.  Los  Presidiarios  vuelven  á  sus  trabajos  do  descarga,  co¬ 
mentando  el  espectáculo  que  acaban  de  presenciar:  los  demás 
siguen  aplaudiendo.  Salmonete  continúa  tocando  el  tambor, 
etcétera,  etc.) 

Fort.  (Fijándose  on  Jsime  al  marcharse.)  (¡Es  el!  ¡tlO  hay  dudal 
¡ha. huido!)  (Con  gran  entusiasmo.)  ¡Hurra  al  valiente 
Memet-Alü 

Todos.  ¡Hurra!  ¡hurra! 

Marta.  (Retirándose  por  la  derecha.)  (¡Por  aquí!...  ¡dame  fuerzas. 
Dios  mío!)  (Desaparece.  Sigue  el  mismo  movimiento  en  la 
playa.  Cuadro  animado.) 

Nota  importante.  '  EI  efecto  de  todo  este  Cuadro  dependo  princi¬ 
palmente  de  la  colocación  de  los  personajes,  formando  variados  grupos 
desde  el  principio  hasta  el  final:  queda,  por  consiguiente,  confiado  á  la 
dirección  do  escena. 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 


VlNTil  E)l£  H4CE© 


Telón  corto,  en  primor  término,  que  fig'ura  una  habitación  pobre  de  la 


Venta  del  Hacho:  puerta  á  la  derecha;  á  la  izquierda  una  ventana 


con  reja  que  da  al  campo;  unido  á  esta  ventana  un  asiento  ó  banco 


pequeño,  frente  al  público  (que  fácilmente  pueda  desaparecer  en  la 
mutación.)  Está  anocheciendo  A  lo  lejos  se  oye  la  tormenta. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  ZiüRDO,  entrando  por  la  puerta  de  la  derecha  y  volviéndose  á 

mirar  hacia  el  interior. 


Todo  permanece  aún  en  calma;  por  lo  visto  el  asunto 
marcha  viento  en  popa:  aún  no  ha  sonado  el  cañona¬ 
zo  de  alarma  y  la  noche  se  echa  encima.  |Ni  con  el 
pensamiento  hubiéramos  preparado  mejor  las  cosas! 
(Entrando.)  Todavía  no  ha  llegado  esa  pobre  mujer; 
¿habrá  equivocado  el  camino?  Observemos  desde  aquí. 
(Se  dirig-o  á  la  ventana.)  Un  bulto  cruza  por  el  monte- 
cillo:  ella  debe  ser  sin  duda.  (Se  retira  de  la  ventana.) 
¡Mucho  debe  haber  padecido  esa  infeliz!  ¡El  sufri¬ 
miento  está  retratado  en  su  rostro!...  No  he  querido 
preguntar  nada  á  Pedro  sobre  ella,  porque  la  discre- 
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Zurdo. 

Marta. 

Zurdo. 

Marta. 

Zurdo. 

Marta. 

Zurdo. 


Marta, 

Zurdo. 


ción  no  está  reñida  ni  aun  con  un  pobre  diablo  como 
yo;  pero  á  juzgar  por  la  emoción  y  el  valor  que  ha 
demostrado  esta  tarde  en  la  playa,  debe  ser  madre 
de  ese  joven  presidiario;  es  decir,  de  ese  expresidia¬ 
rio,  porque  si  no  es  torpe...  lo  que  es  de  ésta  esca¬ 
pa,  como  yo  perdí  á  mi  abuela...  La  verdad  es  que 
cuando  hay  moneda...  todo  rueda  bien.  Y  !o  que  es 
Pedro  se  ha  portado  conmigo!...  ¡Veinte  onzas  de 
oro...  como  veinte  soles!  ¡Y  vaya  si  vienen  bien  para 
poner  mi  venta  como  una  ascua  de  oro!  ¡A  fé  mía 
que  ya  lo  necesita!  (Mirando  hacia  la  pncrta.)  ¡Ya  está 
ahí  esa  pobre  mujer!  Seamos  atentos  con  ella,  que 
todo  lo  merece  quien  tan  bien  paga. 


ESCENA  II 

EL  ZURDO  ,  MARTA,  que  aparece  en  la  puerta,  quedando  apoyada 

en  ella. 


¡Adelante,  buena  mujer;  puede  entrar  sin  recelo  al¬ 
guno. 

(d  sde  la  puerta.)  ¡Lo  sé!...  Y  Jáime...  ¿no  ha  llegado 
todavía?  (Con  viva  impaciencia.) 

¿Jáime’  No  conozco... 

Es  verdad;  creí  que  sabía... 

Ya  he  comprendido;  ¿ese  nombre  es  el  de?... 


Pues  no  debe  lardar  en  llegar  con  el  señor  Pedro: 
hace  un  momento  los  dejé  costeando  el  cerro  del  Ha¬ 
cho  para  venir  aquí;  pero  como  es  preciso  dar  algún 
rodeo  para  que  nadie  los  vea,  no  es  extraño  que  me 
haya  adelantado  yo:  por  !o  demás...  ya  la  he  dicho 
que  nada  tiene  que  temer  aquí. 

(Entrando.)  ¡Gracias*.  que  Dios  premie  á  usted  el  bien 
que  acaba  de  hacernos! 

Parece  que  viene  usted  muy  fatigada:  descanse  aquí 

un  momento,  (señalando  «I  banco.) 


Zurdo. 

Marta. 

Zurdo. 

Marta. 

Zurdo. 

Marta. 

Zurdo. 


Marta, 

Zurdo. 
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Mahta.  (Sentándose.)  Sí;  la  alegría...  la  ansiedad...  el  temor... 

Zurdo.  Es  natural. 

Marta.  Son  tantas  y  tan  opuestas  las  emociones  que  acabo  de 
sufrir,  que  por  un  momento  han  agotado  mis  fuer¬ 
zas.  (Procufando  reponerse.)  ¡Pero  no  poi*  eso  me  vence— 
rán,  no!  ¡Si  un  nuevo  peligro  amenazase  á  mi  Jaime, 
aún  me  sobraría  energía  para  defenderle,  escudándole 
con  mi  propio  cuerpo!  (Levantándose.) 

Zurdo.  ¡Mucho  debe  usted  quererle! 

Marta.  ¡Muclio...  mucho!  ¡Inútil  sería  que  pretendiera  de¬ 
cirlo!  ¡Afectos  como  el  mío,  se  sienten,  no  se  expli¬ 
can!... 

Zurdo.  Es  cierto:  yo  entiendo  poco  de  esas  cosas;  pero  creo, 
s  n  embargo,  que  el  amor  que  se  tiene  á  un  hijo... 

Marta.  (Con  sentida  expresión.!  ¡A  uii  hijo!...  ¡Sí!  ¡Eso  es!  ¡Aun 
hijo...  que  ya  es  sólo  mío!...  ¡Mío!...  ¡El  dolor  mató 
á  su  pobre  madre!... 

Zurdo.  ¡A  su  madre!  (Con  triste  expresión.) 

Marta.  Sí:  ya  ve  usted,  si  yo...  que  le  he  criado;  si  yo,  que 
desde  niño  he  recibido  sus  tiernas  caricias...  ¡Sabré 

agradecer!...  (Ca  yendo  de  rodillas  y  besándolo  la  mano.) 

¡Oh...  gracias...  gracias,  amigo  mío! 

Zurdo.  ¡Señora...  yo!...  (Levantándola  conmovido. ) 

Marta.  ¡Sí,  sí;  ya  sé  que  le  debemos  su  libertad,  su  vida,  su 
amor!...  ¡que  no  quedará  ya  encerrado  entre  las  pa¬ 
redes  de  un  presidio,  ni  sujeto  al  duro  grillete  que 
ásperamente  gime  su  propia  infamia'  ¡De  hoy  más, 
todas...  todas  sus  cariñosas  miradas  serán  sólo  para 
nosotros!  ¡Todo...  lodo  mi  agradecimiento.,  para  sus 
libertadores! 

Zurdo.  (¡Pobre  mujer!)  ¡Y  dice' usted  que  su  madre?... 

Marta.  Murió  de  pena,  al  saber  la  sentencia  de  su  inocente 
hijo.  . 

Zurdo.  ¡Oh! 

Marta.  ¿No  es  verdad  que  eso  es  horrible? 

Zurdo  ¡Muy  horrible! 

Marta.  ¡También  usted  se  conmueve  al  oir’... 
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Zurdo.  ¡Y  cómo  no  he  de  conmoverme,  •  si  esa  doble  des¬ 
gracia  despierta  en  mí  un  recuerdo  no  menos  desga¬ 
rrador!...  ¡Mi  madre...  murió  también  á  los  dos  me¬ 
ses  de  estar  yo  en  el  presidio! 

Marta.  ¡Su  madre!... 

Zurdo.  ¡Sí  señora’  ¡mi  madre,  que  aún  era  joven  y  hermosa 
como  usted!  ¡mi  madre...  llena  de  vida  y  de  esperan¬ 
zas,  que  su  hijo  destruyó  en  breves  días! 

Marta.  ¿Pero  usted?... 

Zurdo.  ¡l\o,  no  he  sido  un  criminíl!  ¡me  ofendieron,  me  in¬ 
sultaron,  me  abofetearon,  y  yo.,  —es  natural!  nadie 
:  tiene  comprada  la  prudencia  á  diario,  para  servirse 
de  ella  en  todos  los  casos. 

Marta.  ¡No  es  extraño  entonces  que  tanto  se  haya  interesado 
por  nosotros! 

Zurdo.  El  señor  Pedro,  además,  ha  sido  mi  buen  amigo  y 
compañero  durante  muchos  años,  y  de  alguna  manera 
debía  pagarle  los  beneficios  que  me  ha  liecho. 

Marta.  ¡Dios,  sin  duda,  ha  colocado  á  usted  en  nuestro  ca¬ 
mino! 

Zurdo.  Eso  será;  ¡el  caso  es...  que  aquí  estoy  ya  dispuesto  á 
todo,  para  salvar  á  ese  joven! 

Marta.  ¡Oh!  ¡gracias!  ¡gracias!  (si  gue  la  tormenta  con  más  fuerza.) 

Zurdo.  El  primer  paso  ya  está  dado,  pero  el  peligro  existe 
todavía  y  no  debemos  perder  ni  un  sólo  momento. 

Marta,  ¡Tiene  usted  razón!  ¡Cada  minuto  que  pasa  aumenta 
ese  peligro!...  ¡y  este  retraso!...  ¡ya  ve  usted!...  ¡no 
llega!...  ¡no  llega  mi  Jáime  todavía! 

Zurdo.  Tal  vez  esperen  mi  aviso;  temerán  que  haya  alguien 
en  la  venta  y... 

Marta.  ¡Sí,  sí!  ¡eso  es!  ¡eso  debe  ser! 

Zurdo.  Vuelvo  en  seguida  (Vase.) 


liSGEN’A  III 

MARTAj  después  PEDRO,  Inégo  JÁIME 


Marta.  ¡Esta  ansiedad  es  desgarradora!  ¡el  silencio  que  nos 
rodea  es  la  salvación  de  mi  Jáime,  y  sin  embargo, 
este  mismo  silencio  parece  que  biela  la  sangre  en  mis 
venas! — Observemos  desde  esa  ventana.  (Acercándose  á 
ella.)  Tal  vez  estén  ocultos  entre  las  rocas  de  la  mon^ 

taña.  (Oa  un  fuerte  y  soco  trueno  que  la  hace  separarse  de  !a 
ventana.)  ¡Olí!...  (Reponiéndose  )  íNo!...  ¡no  es  el  caño¬ 
nazo  de  alarma! — Parece  que  hasta  el  cielo  nos  dice:- 
«¡el  peligro  acrecé!  ¡huid  pronto!»  (Escuchando  con  te¬ 
mor.)  ¡La  tierra...  aún  permanece  muda’  (Mirando  hacia 
la  puerta.)  ¡Alguien  se  acerca! — ¿será  mi  láime? — ¡Sí, 
sí!  ¡mi  corazón  me  dice  que  no  me  engaño!  ¡él  es!... 

7  »  ¡él  debe  ser!  (Deteniéndose  al  ver  aparecer  en  la  puerta  á 

Pedro.)  ¡Señor  Pedro!...  ¡sólo! 

^DRO.  ¡No! 

Marta.  ¿Y  mi  Jáime?  (Con  ansiedad.) 

Pedro.  ¡Aquí  está  ya!  (Aparece  jáíme.) 

Marta.  ¡Oh!  (Dando  un  g-ito  de  alegría  al  verle.) 

^AiME.  (En^^do.)  ¡Marta!... 

Marta.  (Echándose  en  sus  brazos.)  ¡Jáime  mío! 

Pedro.  El  Zurdo  me  espera;  hasta  que  yo  vuelva  no  hay  que 
moverse  de  aquí:  vamos  á  buscar  la  lancha  que  ha  de 
alejarnos  de  esta  costa.  ¡Prudencia.,,  y  confiad  en 
nosotros!  (v  aso.) 


iíSCEMA  iV 

MARTA  y  J  ATM  E 

r 


Marta, 


(Contemplándole  con  cariñosa  expresión.  )  ¡Mi  Jáime  que¬ 
rido!  ¡si  todo  me  parece  un  sueño! 

Marta...  ¿qué  has  hecho  por  mí? 
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Marta. 


Jaime. 

Marta. 

Jaime. 

Marta. 


J  A  tl^l  E. 
Marta. 


Jaime. 

Marta. 


Jaime. 

Marta. 


Jaime. 

Marta. 


Jaime. 

Marta. 


¿Que  qué  he  hecho  yo?...  ¡pues  nada...  nada!  ¡como 
estabas  lejos  de  mí...  no  podía  vivir  sin  verte...  y  he 
venido  á  buscarte!  ¡hay  nada  más  natural  en  el  mundo! 
Yo  no  pueda...  no  debo  consentir  que  tú  participes  de 
los  peligros  que  me  rodean. 

¿Peligros  ya?...  ¡no!...  ¡ninguno!  (ArimAndoie.) 

¡Tú  no  sabes,  Marta!... 

¡Pues  no  he  de  saberlo!  ¡Hasta  aquí...  convengo  con¬ 
tigo;  el  paso  era  muy  arriesgado,  pero  ya...  no  lo 
dudes!...  ¡serénate!  dentro  de  un  momento  saltarás  á 
la  lancha;  la  noche  es  obscura  y  favorecerá  vuestra 
huida. 

¡Marta!.  . 

¡No,  si  ya  sé  lo  que  vas  á  decirnie!  ¡que  la  borrasca 
es  terrible!  pero  no  temas:  el  séñor  Pedro  es  un  ma¬ 
rinero  diestro  y  experimentado  y  no  hay  miedo  de 
que  le  asusten  las  olas.  (¡Dios  mío!...  tú  velarás  por 
rniJáime!) 

(Mirando  hacia  la  puerta  )  ¡Calla! 

lEhI(  Pasando  rápidamento  por  delante  de  él  para  interponerse 
en  caso  necesario  delante  do  la  puerta.)  ¡No!...  ¡110  BS  liadieT 

es  el  viento  que  gime  entre  las  rocas,  (ob  servando.) 
¡Nadie!...  ¡Absolutamente  nadie! 

¡Por  todas  partes  me  parece  escuchar  pasos  que  me 
siguen! 

No:  procura  dominar  tu  exaltación,  (conduciéndole  ai 

banco  que  está  al  pié  de  la  ventana.)  Veii;  deSCailSa  aqUÍ 

un  momento  hasta  que  vuelva  el  señor  Pedro.  Estás 
rendido  de  fatiga  y  estos  breves  momentos  de  reposo 
te  darán  nuevo  ánimo. 

¿Pero  tú?...  (So  sienta.) 

(Sent.indise  en  el  suelo  frente  á  él.)  Yo  aCjUÍ...  9.  tU  lado: 

¡puede  haber  mayor  felicidad  para  mí  que  poderte  mi¬ 
rar  frente  á  frente...  como  ahora  te  miro! 

¡Marta!...  ¡díme!...  ¡refiéremelo  todo!  Mi  madre. .► 
mi  pobre  madre...  ¿murió  en  tus  brazos? 

¡Sí! 


—  83  — 


'  V' 


1  t  \ 


Jaime.  jOh...  ipobre  madre  míal 

Mauta.  ¡Jáiine,..  procura  dominar  esos  tristes  recuerdos! 

¡Ahora  más  que  nunca  necesitas  de  toda  tu  serenidad 
para  afrontar  el  peligro  que  nos  rodea!  (Animándolo 

con  entereza.) 

Jaime.  ¡Madre  de  mi  alma! 

Marta.  ¡Su  bendición  te  acompaña,  Jáime  niio,  y  eso  debe 
animarte! 

Jaime.  (Dominando  sn  sentimiento.)  |NoI...  nO  temaS  qUB  60  eS- 

tos  momentos  me  falte  el  valor!  ¡sé  muy  bien  que  de 
mi  libertad  depende  la  justificación  de  todos  mis  ac- ' 
tos,  y  yo  te  lo  juro,  Marta,  sabré  justificarme!  La  in¬ 
famia  de  esa  sentencia  que  pesa  sobre  mí,  humilla  mi 
cabeza,  y  yo  necesito  alzar  altiva  mi  frente  para  decir 
á  todos...  á  todos  los  que  me  creen  culpable,  que  no  lo 
"Soy!  ¡necesito  probar  á  las  personas  que  me  son  que¬ 
ridas  y  que  hoy  apartan  sus  ojos  de  mí,  que  no  deben 
avergonzarse  de  haber  depositado  en  mi  corazón  al¬ 
gún  día  su  cariño! 

¡No,  Jáime,  no!  ¡los  que  bien  te  quieren  no  piensan 
así! — ¡Toma!...  ¡lee!  (Dándole  una  carta.) 

(Con  animada  expresión,  después  de  leerla.)  ¡Oh!«.»  Merce¬ 
des!...  ¡Mercedes  no  me  desprecia! 

¡No!  ¡!a  señorita  Mercedes  te  cree  inocente!  ¡!a  seño¬ 
rita  Mercedes...  te  ama! 

¡Oh,  dices  bien!  ¡la  bendición  de  mi  madre  me 
acompaña! 

¡Sí,  Jáime  mío!  ¡recobra  todo  tu  espíritu,  ¡todos  te 
quieren...  como  te  han  querido! 

Jaime  ¡Gracias,  üios  mío,  tus  palabras  dan  nuevo  aliento  á, 

^  mi  alma! 

Fort.  (Denuo,  llamando.)  ¡Señor  Pedro!... 

Marta.  ¿Eh?  (i  .evantándoso  vivamente  y  mirando  hacia  la  puerta, 
cubriendo  á  Jáime  con  su  cuerpo.) 

Fort.  (Dentro.)  ¡Señor  Pedro!... 

Jaime.  ¡Es  la  voz  de  Fortunato! 

Marta.  ¡Sí...  él  es!...  (¡Respiro!) 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  FORTUNATO,  que  entra  cardado  con  les  palos  y  cor¬ 
tinas,  etc.,  de  su  teatrillo  desarmado,  y  que  arroja  al  suelo  al  abrir  los 

i 

brazos  para  echarse  en  les  de  Jáima. 
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Fort.  jJáimel  .. 

Jaime.  ¡Fortunato’...  (Se  ab  razan.) 

Marta.  ^Mirándolos  con  satisfacción  )  ¡Así.,.  Rsí!  ¡abrázalG,  JáiniG, 
quG  bÍGn  lo  morGCo! 

•'Fort.  (á  Marta.)  PuGs  si  lo  mGi’Gzco,  también  morGCoré  quG 
tú... 

Marta.  ¡Pugs  ya  lo  croo!  (So  abrazan.) 

Fort.  ¡Tampocc  mo  sabo  mal  GstG  abrazo! 

Jaime.  ¿VienGs  dG  la  playa? 

Fort.  Dg  la  playa  VGngo;  rGcogí  mi  tinglado  cuando  Gmpe- 
zaban  á  dojar  do  roir  los  bobos;  dGspodí  á  mi  pGquGño 
SalmonGtG  con  una  peseta  en  perros  chicos,  y  después 
de  husmear  á  derecha  é  izquierda,  para  saber  si  sos¬ 
pechaban  algo  los  vigilantes,  me  dirigí  con  toda  la 
gravedad  que  exigía  mi  posición  artística  hacia  el 
monte  Hacho,  y  al  verme  ya  allí  solo,  dije...  «¡piés, 
para  qué  os  quiero!...»  y  aquí  estoy  ya. 

Jaime.  ¿Y  dices  que  en  la  playa  no  se  ha  notado  aún...? 

Fort.  Nada  absolutamente,  ¿pues  para  qué  estaba  yo  allí? 

Marta.  ¿Lo  ves,  Jaime?  aún  no  hay  peligro... 

Fort.  ¡Qué  ha  de  haber  peligro!...  pero  huye,  huye  pronto 
por  lo  que  pueda  suceder. 

Jaime.  Tienes  razón. 

Fort.  Los  penados  deben  haber  subido  ya  al  presidio;  la 
alarma  cundirá  en  seguida  y  se  corre  con  más  liber¬ 
tad  cuando  uno  va  solo  que  no  cuando  los  galgos 
vienen  detrás. 

Marta.  (Mirando  hacia  la  puerta.)  Aquí  GStá  ya  el  señor  Pedro. 

Fort.  Pues  en  marcha  cuanto  antes. 
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KSGENA  Vi 

DICHOS  s  PEDRO;  después  el  ZURDO 


Marta. 

Pedro. 

Marta. 

Fort. 

Jaime. 

Todos. 

Warta. 

Pedro. 

Fort. 

Jaime. 

Zurdo. 

Pedro. 

Zurdo. 

Pedro. 

Fort. 

7urdo. 


Pedro. 
Fort,  i 

Zurdo. 

Pedro. 


(a  Pedro  «I  entrar.)  ¿Qué  hay? 

Una  lancha  nos  espera  en  la  costa. 

¡Ah,  se  ha  salvado!  (Con  alegría.) 

¡Vamos  pronto! 

¡Sí,  vamos!  (ai  dirigirse  á  la 'puerta  suena  dentro  el  caño¬ 
nazo  de  alarma. ) 

¡Oh!  (D  elcniéndose  con  temor.) 

¡Dios  mío! 

¡El  cañonazo  de  alarma! 

-¡Huyamos  pronto! 

¡Sí,  suceda  lo  que  suceda,  aquí  no  puedo  permanecer 

ni  un  momento.  (Se  dirige  otra  vez  hacia  la  puerta,  donde 
aparece  el  Zurdo.) 

¡Deteneos! 

¿Qué  ocurre? 

£1  pescador  que  nos  espera  en  su  lancha  habrá  oído 
como  nosotros  el  cañonazo  de  alarma  y  se  negará  á 
seguirnos. 

Compraremos,  si  es  preciso,  su  barca,  aunque  sea  á 
peso  de  oro. 

Y  si  se  niega  le  amarraremos  en  ella,  y  de  grado  ó 
por  fuerza... 

No;  todo  acto  de  violencia  en  ese  sitio  donde  hay 
muchos  pescadores,  sería  una  loca  temeridad;  además, 
el  centinela  que  está  encima  de  la  roca  de  la  punta  de 
Almina,  lo  vería  todo. 

Pero  si  antes  sorprendemos  á  ese  centinela... 

¡No  sería  ninguna  hazaña!  cuatro  hombres  como  nos¬ 
otros  bien  podemos... 

Al  contrario;  ese  centinela  debemos  respetarle  en  su 
i  puesto  para  facilitar  la  huida. 

No  comprendo... 


ZüRDo.  Una  de  las  rondas  se  dirigirá  en  seguida  al  Hacho,  y 
si  vé  al  centinela  en  la  roca,  no  sospecharán  que  in- 

•  1  tentamos  la  fuga  por  ese  lado. 

Jaime.  ¡Dejadme,  yo  huiré  solo,  no  quiero  que  ninguno  se 

I  comprometa  por  mí! 

Marta.  ¡Dejarte  solo,  no,  no! 

Fort.  Pero  en  fin,  lo  que  necesitamos  es  una  lancha,  ¿no  es 
verdad? 

Pedro.  Sí. 

Fort.  ¡Pues  ya  la  tenemos! 

Todos.  ¿Qué  dices? 

Fort.  ¿No  está  en  la  punta  de  Almina,  que  está  á  dos  pasos 
de  aquí,  la  lancha  de  un  guarda-costa? 

Zurdo.  Sí. 

Fort.  Pues  sorprendiendo  á  ese  hombre  dentro  de  su  cabaña, 
que  allí  nadie  podrá  vernos,  nada  más  fácil  que  apo¬ 
derarnos  de  su  lancha. 

Pedro.  ¡Eso  es,  sí! 

Zurdo.  ¡Por  vida  mía,  que  esa  idea  vale  la  pena  de  pensarlo! 

Fort.  .¡De  hacerlo!  ¡que  pensado  ya  está! 

Jaime.  ¡Mi  buen  Fortunato!  (Abrazándole.) 

Marta.  (¡Dios  mío,  tened  piedad  de  mi  Jáime!) 

Pedro.  Además,  la  lancha  del  guarda-costa  tendrá  su  bande¬ 
rola...  , 

Fort.  Y  claro  está,  que  los  centinelas  no  sospecharán... 

Zurdo.  ¡El  golpe  es  atrevido,  pero  se  dará! 

Fort.  ¡Pues  de  los  atrevidos  es  el  reino  de  los  cielos! 

Zurdo.  ¡Seguidme  todos! 

Fort.  ¡Un  momento!  mi  teatrillo  nos  proporcionará  aún  lo 

más  necesario.  (Deshaciendo  el  lío  que  traía.)  Aquí  iiay 
cuerdas... 

Pedro.  ¡Pronto!...  ¡pronto!  (Cogiéndolas.) 

Marta.  ¡Valor,  Jáime  mío!  ¡te  salvarán,  no  pierdas  la  espe¬ 
ranza! 

Jaime.  ¡No;  con  vuestra  generosa  protección  todo  lo  espero! 

Fort.  ¡Este  pedazo  de  tela  nos  servirá  de  caretas  para  cu¬ 
brirnos  la  cara!  (Rompiendo  una  de  las  cortinas.) 


Pedro.  ¡Sí,  guardémoslo  también! 

Zurdo.  ¡Vamos,  el  tiempo  vuela! 

Jaime.  ¡Marta!  (  Doipitrióndose  de  ella.) 

Marta.  ¡SerenidaJ,  iiijo  mío! 

Jaime.  ¡La  tendré!  ¡Adiós,  Fortunato!  (¡no  te  separes  de  Mar¬ 
ta!)  (Abrazándolo.) 

Fort.  (Pero  si  yo  voy...) 

Jaime.  (¡No;  yo  te  lo  ruego!)  ¡Vamos!...  (vaso  coa  Pedro  y  el 

Zurdo.) 

Fort.  (a  Marta,  que  va  á  seguirlos.)  ¡Detente,  Marta! 

Marta.  ¿Yo,  por  qué? 

Fort.  Jáime  no  quiere  que  te  comprometas  más;  me  ha  ro¬ 
gado,  bien  á  pesar- mío,  que  me  quede  aquí  para  acom¬ 
pañarle. 

Marta.  ¡Abandonar  yo  á  mi  Jáime  en  estos  momentos!  ¿pero 
tú  sabes  lo  que  me  pides? 

Fort.  >  ¡Un  impo.sible;  ya  lo  sé!  ¡además,  el  peligro  repartido 
entre  muchos  debe  tocarnos  á  menos;  en  fin,  si  tú  así 
lo  quieres...  vamos! 

Marta.  '¡Que  si  yo  quiero!...  ¡todo...  todo  por  salvarle!  (Vase 

prccipitadacnerlte.) 

Fort.  |Muy  bien  dichol  ¡Fortunato!...  ¡con  astucia  y  valor 
todo  se  alcanza!  ¡probemos  que  llevo  bien  puesto  mi 

nombre!  ¡á  la  Punta  de  Almina!  (Vase.) 

0 


MUTACION 


CUADRO  CUARTO 


A  1j  dt  rccha,  eo  cuarto  térmíuo,  empiezan  las  rocas  que  sólo  ocuparáa 
la  mitad  de  la  escena.  En  el  centro  de  ésta,  y  por  consiguiente,  al 
lado  de  la  primera  roca  que  da  al  mar,  cuya  parte  superior  es  prac¬ 
ticable,  hay  una  senda  que  la  rodea  y  que  so  sopone  que  por  detrás 
b^ja  á  la  costa:  de  la  parto  más  alta  de  esta  pequeña  senda,  que  es¬ 
tará  en  el  centro,  frente  al  público,  parten  otras  dos;  una  que  baja 
por  detrás  de  la  cabaña,  y  otra  que  sube  á  lo  alto  de  la  montaña  y 
termina  en  la  abortara  ó  ^ar^anta  de  dos  grandes  rocas,  por  entre  las 
que  so  ve  el  mar  en  el  fondo.  A  la  izquierda,  desdo  el  seg;undo  al 
coarto  término, 'donde  está  la  primera  roca  ó  sea  el  centro  de  la  es¬ 
cena,  úna  pequeña  ensenada  que  forma  allí  la  costa.  En  ol  fondo  apa¬ 
rece  el  mar  muy  abitado  por  fuerte  borrasca  En  el  secundo  término 
de  la  derecha  una  pequeña  cabaña  con  puertas  laterales:  la  de  la  iz¬ 
quierda,  que  es  la  da  entrada,  da  á  la  costa;  la  do  la  derecha  á  ana 
habitación  interior.  En  el  fondo  de  la  cabaña  un  areón;  en  el  centro 
nna  mesa  de  pino,  y  á  su  lado  un  taburete  y  una  cesta  con  asa;  en* 
cima  de  la  mesa  restos  de  una  modesta  cena,  un  jarro  y  un  vaso  con 
vino:  colgado  do  la  pared  un  capuchón  ó  impermeable  y  una  cara¬ 
bina.  Es  de  noche:  la  tormenta  sigue  en  toda  su  fuerza. 
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ESCENA  PRIMERA 

KL  CENTINELA  y  GUARDA-COSTA;  después  PEDRO  y  el 

ZURDO 

El  Centiaela,  con  el  capuchón  puesto,  aparece  paseando  en  lo  alto  de  la 
roca;  un  momento  después  desaparece.  El  Guarda-costa  sube  por  detrás  de 
la  roca  del  centro  y  baja  á  la  escena,  dirig;iéiidose  á  la  cabaña.  Se  oyen 
dentro  las  voces  de  ALEUTA  de  los  centinelas  desdo  una  ^ran  distancia^ 
á  la  que  da  el  que  está  ya  detrás  de  la  roca. 

Guarda.  La  tormenta  arrecia,  y  el  cañonazo  de  alarma  no  deja 
lugar  á  duda  alguna;  acaba  de  fugarse  un  presidiario. . 
|Buena  noche  para  recorrer  la  costa’  En  fin,  cumplamos 

con  nuestro  deber.  (Entra  en  la  cabaña,  se  pone  el  capu¬ 
chón  y  coge  la  carabina.  Al  salir  por  la  puerta  aparecen  por 
detrás  de  la  cabaña  Pedro  y  el  Zurdo  con  caretas  hechas  de  un 
pedazo  de  tela  negra  y  so  arrojan  sobro  el  Guarda-costa,  ta¬ 
pándole  ios  ojos  y  la  boca  con  un  pañuelo  antes  que  pueda 
darse  cuanta  de  nada:  le  hacen  retroceder  á  la  cabaña,  y  el 
Zurdo  le  ata  con  las  cuerdas  que  traen.) 

Pedro.  Ncada  tienes  que  temer;  tu  fidelidad  y  tu  valor  están 
bien  probados,  y  por  eso  no  hemos  tratado  de  sobor¬ 
narte;^  pero  como  nuestra  causa  es  justa,  cuando  te 
persuadas  de  ello,  que  yo  te  prometo  que  será  muy 
pronto,  podrás  entonces,  sin  agravar  tu  conciencia, 
disponer  de  cinco  onzas  de  oro,  que  guardará  en  ese 
arcón  para  que  no  las  vean  y  nadie  pueda  sospechar 
siquiera  que  te  has  vendido.  No  intentes  forzar  tus 
'  ligaduras  ni  hacer  ningún  esfuerzo  para  ver,  ni  mu¬ 
cho  menos  para  gritar,  porque  entonces...  tu  vida  de¬ 
pendería  de  tres  hombres  dispuestos  á  todo.  Sé  pru¬ 
dente  y  no  olvides  este  aviso:  cuando  vengan  á  rele¬ 
varte  quedarás  libre;  una  hora  pronto  se  pasa,  (ai  Zur¬ 
do.)  Ahora...  átale  bien  ahí  dentro  donde  mejor  te 

parezca.  (Vase  cl  Zurdo  con  el  por  la  puerta  do  la  derecha  de 
la  cabuñ't.  Podro  guarda  las  monedas  on  el  arca.) 


ESCENA  II 


PEDRO,  FORTUNATO  j  MARTA  I  pe*  detrás  de  la  cabHña;  despnés 
EL  ZURDO,  que  vuelve  por  la  misma  puerta;  iué^o  JaIME,  por  la 

montaña. 


Fort. 


Redro. 

Fort. 

Pedro. 

Fort. 

Pedro. 


Fort. 

Pedro. 

Zurdo. 


Pedro. 

Zurdo. 


Pedro. 


Fort. 

Pedro. 


(¡Silencio!...  ocúltate  entre  esas  rocas  hasta  que  yo 
conozca  bien  el  terreno  que  pisamos.)  (¡Marta  se  oculta 

entre  las  rocas  de  la  izquierda  que  forman  la  costa.  Fortunato 
ee  dirig'e  á  la  puerta  de  la  cabaña,  desde  donde  ve  á  Podro.) 
¡Señor  Pedro!...  (Llamándole  en  voz  baja.) 

¡Calla!  ¡ya  está  dado  el  golpe! 

¿El  Guarda-costa?...  ^ 

Ya  está  alado  en  esa  habitación,  con  los  ojos  venda¬ 
dos  yjapada  la  boca  con  un  pañuelo. 

¿Es  decir?... 

Que  no  podemos  perder  ni  un  momento.  Mira  á  ver 
si  está  la  lancha  detrás  de  esa  roca.  (Señalando  la  dei 

centro.  Fortunato,  con  mucha  precaución,  sube  por  la  senda, 
se  asoma  hacia  el  mar  y  vuelve  rápidamente.) 

Ahí  está. 

Bien,  (a  parece  el  Zurdo  en  la  puerta.)  ¿Y  ese  hombre? 
Parece  que  se  conforma  con  su  suerte:  le  he  echado 
en  su  jergón  y  allí  le  he  dejado  bien  amarrado.  ¿Y 
la  lancha?  •  . 

Está  en  su  puesto. 

Partid  en  seguida:  yo  avisaré  á  ese  joven  lo  que  ha 
de  hacer  para  reunirse  contigo.  ¡Serenidad,  y  que 

Dios  os  ampare!  (So  abrazan.  El  Zurdo  desaparece  por  detrás 
de  la  cabaña) 

(Poniéndose  el  capuchón  del  Guarda-costa,  ayudado  por  Fortu¬ 
nato.)  Suceda  lo  que  suceda...  que  Marta  no  quede 
abandonada. 

No  quedará;  esa  ha  sido  taníbién  la  última  voluntad 
de  Jáime  y  sabré  cumplirla. 

¡Ahora...  un  abrazo,.,  y  adiós! 


i  >  ■ 
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Fort.  ¡Adiós!...  ¡y  buena  suerte  sobre  todol  (Aparpce  Jáime  por 

la  senda  que  sube  á  la  montaña  por  detrás  de  la  cabaña,  pro* 
curando  que  no  le  vean.  Marta  le  ve  desde  la  roca  donde  se  ha 
ocultado,  procurando  contener  su  emoción.  Se  repiten  las  voces 
de  ALERTA  de  los  Centinelas:  Jáime  se  oculta  detrás  de  una 
roca,  al  mismo  tiempo  que  el  Centinela  de  arriba  vuelve  á  apa. 
recer.  Pedro,  envuelto  en  el  capuchón,  se  dirig'e  con  serenidad 
á  la  senda  del  centro  en  busca  de  la  lancha.) 

Cent.  (vundo  á  Pedro.)  ¿Quién  vive? 

Pedro.  (Convoz  segura.)  ¡Guarda-costa  de  servicio!  (Desaparece 

de  la  senda  bajando  por  detrás  de  la  roca:  un  momento  después 
se  oculta  también  el  Centinela.  Fortunato,  arrimándose  á  las 
paredes  de  la  cabaña  y  después  á  las  rocas  de  la  costa,  se  une 
al  otro  lado  con  Marta.  Jáime  vuelve  á  aparecer  en  la  senda  do 
la  montaña  y  sigue,  ocultándose  entre  las  rocas,  hasta  llegar  á 
la  abertura  ó  garganta  que  dejan  entre  si  las  dos  rocas  más  ele¬ 
vadas,  y  desde  allí  so  arroja  al  mar.  Marta  y  Fortunato,  desde  la 
izquierda  de  la  costa,  contemplan  aterrados  este  cuadro.  Dcs- 
püés  sale  Fortunato,  observa  hacia  el  primer  término  de  la 
izquierda  y  dice  á  Marta  con  temor.) 

Fort.  ¡Marta!...  ¡á  la  cabaña!...  ¡una  ronda  se  dirige  hacia 
aquí! 

Marta.  ¡Oh!  ¡Jáime  está  perdido!- 

Fort.  ¡No,  si  la  serenidad  no  nos  falta!  (Entran  en  la  cabaña. j 
¡Valor,  Marta!  Si  pregunta  el  Cabo  por  el  Guarda- 
costa,  di  que  ha  salido  en  su  lancha:  yo  voy  á  vigilar 
á  ese  hombre  (Señalando  la  puerta.)  para  que  no  haga 
ruido  alguno,  (saca  un  puñal.) 

Marta.  ¡Un  asesinato!  ¡no! 

Fort.  No  temas;  es  sólo  para  amedrentarle.  (Entra  por  la 

puerta  interior  de  la  cabaña.  El  Centinela  aparece  otra  vez  en 
la  roca.  El  Cabo  Boquerones  y  cuatro  Soldados,  con  capuchones 
y  una  linterna  encendida,  salen  por  el  primer  término  de  la 
izquierda.  Sigue  la  tormenta.) 


y 


ESCENA  III 


JIARTA,  en  la  cabaña;  el  CENTINELA,  ea  la  roca;  EL  CABO 
BOQUERONES  y  cuatro  SOLDADOS,  por  la  izq^uierda;  después 
otro  CABO  y  otros  dos  SOLDADO^  subiendo  por  la  senda  del  centro» 


Cent.  ¡Alio!  ¿quién  vive? 

Cabo.  ¡Ronda! 

Cent.  ¡Alio  la  ronda!  ¡Cabo  de  guardia,  gente  armada! 

Cabo.  ¡Alio!  ¡firmes!  (a  sus  Soldados.)  (¡Por  San  Benito  de  Pa- 
lermo,  que  la  noche  está  apetitosa  para  andarse  con 
detenciones!  ¡Y  iuégo  dirán  que  el  servicio  militar  es 
oficio  de  holgazanes!  ¡Paciencia,  Cabo  Boquerones, 
que  esto  no  ha  de  durar  toda  la  vida!)  (Aparecen  otro 

Cabo  y  otros  dos  Soldados,  subiendo  per  detrás  de  la  roca  á  la 
senda  del  centre;  el  Cabo  da  la  voz  do  PREPAREN,  y  avanza: 
los  dos  Cabos  se  reúnen  para  dar  el  santo  y  seña,  etc.;  después 
so  separan.) 

Cabo  2.°  ¡Adelante  la  ronda!  (Vase  con  ios  dos  Soldados  por  la  mU- 
n;a  sonda.  El  Cabo  Ooquerooos  se  dirig^e  hacia  la  cabaña.) 

Cabo.  ¡Ah,  del  Guarda-costa! 

Marta.  (Esforzándose  por  aparecer  serena,  guardando  en  la  cesta  los 
restos  de  la  cena  que  están  sobre  la  mesa  para  disimular  so 

turbación.)  En  SU  puesto  le  hallaréis:  hemos  oído  el 
cañonazo  de  alarma,  y  le  ha  fallado  tiempo  para  sal¬ 
tar  á  su  lancha. 

Cabo.  Ya  sé  que  es  un  tiburón  de  mar  que  no  falta  nunca  á 
su  deber. 

Marta.  Se  hace  lo  que  se  puede:  la  obligación  es  lo  primero. 
Cabo.  ¡Muy  bien  dicho;  y  vive  Dios  que  comprendo  que  esté 
ahora  renegando  como  un  condenado!  (Fijándose  en 

Marta  y  dando  un  suspiro.) 

Marta.  La  noche,  en  efecto,  es  horrorosa. 

Cabo.  ¡Endemoniada!  Y  de  poder  estar  tranquilamente 
aquí...  con  una  buena  moza,  á  tener  que  zarandearse 
solo  en  su  lancha,  ¡es  para  darse  á  todos  los  diablos! 
Marta.  Señor... 
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Cabo.  ¡Lo  dicho,  dicho!  ¡A  todos  los  diablos!...  ¡Hum!... 
f  (Suspirando.)  Porquo  JO  60  SU  lugar...  ¡voto  íí  cien 
cánones!. .. 

Marta.  ¡Si  queréis...  un  vaso  de  vino!...  (su-viéodoie.)  Es  lo 
único  que  puedo  ofreceros. 

Cabo.  ¡Lo  único!...  ¡Hum!...  En  fin,  bueno  será  también  ca¬ 
lentarse  por  dentro,  para  no  sentir  tanto  la  mojadura 
por  fuera.  (Bebe.)  —  ¡Gracias,  patronal — y  ahora  siga¬ 
mos  la  ronda;  los  C'^iilinelas  están  todos  en  sus  pues- 
tos'y  se  conoce  que  la  danza  está  por  otro  lado. 

Marta.  Sí  señor:  por  aquí...  no  ocurre...  nada  de  particular. 

Cabo.  Nada...  ¡Hum!...  (Mirando  á  Mai-ta.) — ¡Conque  buenas 
noches,  patrona! 

Marta.  ¡Buenas  noches! 

Cabo.  (Saliendo  do  ¡acabaña  y  dirigicndoso  á  sus  soldados.)  ¡Eli 


marcha,  muchachos!  (Vanse  por  la  senda  de!  centro,  ba* 


jando  por  detrás  de  la  roca.) 

Marta.  (Dejándose  caer  en  el  taburete  que  eslá  al  lado  de  la  mesa.) 

¡No  puedo  más!  ¡Las  fuerzas  me  abandonan! 


ESCENA  IV 


MARTA  y  FORTUNATO,  por  la  puerta  de  la  derecha  de  la  cabaña; 
después,  JÁIME  y*PEDRO,  en  la  lancha;  lucero  EL  ZURDO,  por 


detrás  da  la  cabaña;  CENTINELAS,  dont'o- 


(Saliendo.)  ¡Bien,  Marta!  ¡Animo!  ¡Somos  dos  valien¬ 
tes  que  valemos  por  cuatro!  ¡Ese  hombre...  ni  se  ha 

movido  siquiera!  (Sale  de  la  cabaña,  observa  per  detrás  de 


la  roca  del  centro  y  baja  luego  muy  satisfecho  y  con  las  mis—  p 


mas  precauciones.)  ¡La  del  humo!  (Se  acerca  á  las  rocas  da 
la  costa  de  la  izquierda,  y  llama  desde  allí  la  at  "  de 


lancha  en  que  van  Jáime  y  Pedro.)  ¡Mira!  (Señalando  la  lan-^ 
cha  con  la  banderola  desplegada.) 


(Cayendo  do  rodill..s  en  la  puerta  de  la  cabaña,  mirando  la 


Marta. 


'i-  ■'^-s 

^  \.v 


lancha.)  ¡Ellos  soiil  ¡Virgen  mía  de  las  Mercedes!... 

¡No  los  abandones!  (Fortunato  80  tiende  sobro  una  de  las 
rocas  de  la  costa  para  ver  la  lancha  y  que  á  él  no  le  vean.  £1 
Zurdo  aparece  por  detrás  de  la  cabaña,  y  ocultándose  entre 
otra  roca  observa  también  la  dirección  de  la  lancha  que  lucha 
con  el  impetuoso  oleaje.  El  mar  cada  vez  más  agitado.  La  tor¬ 
menta  en  toda  su  fuerza.  Vuelven  á  oirse  dentro  las  voces  de 
ALERTA  de  los  centinelas.) — CUADRO. 

Cae  lentamente  el  telón. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 

I 


La  decoración  del  acto  secundo. 


KSCENA  l'UIMERA 

MERGEbSS  j  FORTUNATO 

MerC.  (Escuchando  atentamente  en  la  puerta  de  !a  derecha.)  ¡No  GS 

nada,  nada;  creí  que  me  habían  llamado!  Marta  está 
con  el  abuelito,  y  bien  puedo  confiarle  á  sus  cuidados. 

(^Volviéndose  y  acercándose  á  Fortunato  con  febril  ansiedad.) 

¡Siga  usted,  Fortunato,  siga  usted! 

Fort.  Puca  como  decía  á  usted,  señorita,  después  de  los 
peligros  que  acabo  de  referirla,  aún  quedaba  otro 
mayor. 

Mlhc.  ¿Más  aún? 

Fort.  Procuraré  recordar  cuanto  me  dijo  el  señor  Pedro, 
contándome  lo  que  pasaron  aquella  horrible  noche. 


Merc.  ;Sí,  sí;  deseo  saberlo  todo...  todo! 

Fort.  Marta  y  yo  quedamos  ocultos  entre  las  rocas  de  la 
playa,  como  ya  he  dicho  á  usted;  el  mar  con  sus  olas 
encrespadas  por  el  fuerte  vendahal,  rugía  como  fiera 
enjaulada.  Jáime  y  el  señor  Pedro  saltaron  á  la  lancha: 
los  centinelas,  con  las  armas  preparadas,  seguían  sus 
movimientos,  pero  sin  sospechar  aiin  nada;  la  ban¬ 
derola  de  los  botes  guarda-costas  era  su  escudo.  ¡Sí, 
señorita,  sí;  la  astucia,  unida  al  valor  de  una  acción 
heróica,  vencía  una  vez  más  el  poder  de  la  fuerza; 
pero  era  preciso  no  desmayar  y  alejarse  de  la  costa, 
para  que,  una  vez  descubierto  el  engaño,  no  llegasen 
liasta  ellos  las  balas  de  los  centinelas!  La  borrasca  iba 
en  aumento  y  la  débil  lancha  gemía  como  débil 
criatura  que  se  vé  sola  y  abandonada  á  su  propio 
dolor. 

Merc.  ¡Sí...  sí!  (Sigruiondo  anholanto  la  relación.) 

Fort.  De  pronto,  álzase  una  ola  gigantesca  y  la  barca  fué 
lanzada  al  espacio;  el  abismo  se  abría  á  sus  piés;  la 
caída  debía  ser  horrible;  el  timón  se  hizo  pedazos... 
y  desaparecieron  entre  las  olas. 

Merc.  ¡Dios  mío!... 

Fort.  Más  de  una  hora  permanecieron  luchando  así  con  el 
bravo  elemento,  hasta  que  una  luz  vivísima  brilló  en 
el  espacio;  el  rayo  rasgó  la  obscura  nube  que  les  en¬ 
volvía  y  Jáime  cayó  de  rodillas  exclamando;  «¡Madre 
mía...  tú  que  ves  mi  inocencia,  ampáranos!  ¡no  se 
trata  sólo  de  nuestra  vida...  se  trata  de  mi  honra!» 

Merc.  ¡Su  vúda...  su  honra...  sí,  sí! 

Fort.  (Bajando  la  voz  y  casi  al  oído  de  Mercedes.)  ¡OtrO  nombre... 

unido  al  de  su  madre,  resonó  al  mismo  tiempo  en  sus 
labios! 

Merc.  ¡Ah! 

Fort.  ¡Dios  le  oyó  también!  una  ráfaga  impetuosa  acabó  de 
rasgar  la  nube,  y  como  flecha  disparada,  lanzó  la 
barca  liaaia  la  costa,  pero  lejos...  muy  lejos  ya  de  la 
punta  de  Almina. 
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Merc.  ¡Oh!. i. 

Fort,  ün  momento  más  y  la  lancha  se  hubiera  estrellado 
contra  las  rocas,  pero  á  dos  ó  tres  metros  de  la  punta 
saliente  de  una  de  ellas,  la  barca  quedó  como  clavada 
en  un  banco  de  arena;  la  luz  de  otro  relámpago 
alumbró  su  camino;  saltaron  á  tierra.  Estaban  ya  en 
el  campo  del  moro,  (con  satisfacción.) 

Mero.  ¡Dios  poderoso!  (En  acción  (le  gracias. 1 

Fort.  Caminaron  toda  la  noche  y  al  día  siguiente  llegaron 
á  Tánger  rendidos  de  fatiga:  dos  días  después  se  em¬ 
barcaron  en  un  vapor  que  se  dirigía  á  Valencia, 
adonde  habíamos  convenido  en  reunirnos  todos;  así 
fué  en  efecto,  y  el  mismo  día  que  llegaron  salieron 
por  la  tarde  en  el  tren  Marta  y  el  señor  Pedro,  como 
ya  sabe  usted:  en  fin,  señorita,  ayer  recibimos  Jáime 
y  yo  una  carta  de  don  Antonio  para  que  inmediata¬ 
mente  nos  pusiéramos  también  en  camino,  y  en  efec¬ 
to,  ayer  tarde  salimos  de  Valencia...  y  no  digo  más, 
porque  ya  creo  que  lo  he  dicho  todo. 

Merc.  ¡Oh,  gracias...  gracias,  Fortunato!  ¡cuánto  tenemos 
que  agradecer  á  ustedes! 

Fort.  ¡  Al  señor  Pedro  y  á  Marta  no  digo  que  no;  pero  á  mí. .. 

absolutamente  nada!  yo  sólo  he  contribuido  allá  con 
la  parle  que  me  correspondía  con  mi  tüirimundi, 
que  era  hablar...  hasta  por  los  codos;  y  eso,  señorita, 
ya  sabe  usted  que  no  me  cuesta  trabajo  alguno:  si 
hubiera  sido  callar,  eso  hubiera  sido  más  difícil,  por¬ 
que  si  yo  me  quedase  mudo — Dios  no  lo  quiera, — y 
no  le  pudiera  decir  al  que  tiene  la  culpa  de  todo  esto, 
lo  que  tengo  aquí  atragantado...  (Señalando  la  garganta.) 
¡no'  lo  dude  usted,  señorita,  estallaba  como  un  pe¬ 
tardo! 

Merc.  ¿Y  don  Antonio,  sabe  ya?... 

Fort.  .  ¿Que  hemos  venido  de  Valencia?  ¡ya  lo  creo!  ¡como 
que  acabo  de  dejarle  con  el  señor  Pedro  en  casa  de 
Jáime!  allí  se  quedaban  hablando  de  que  esta  tarde  á 
las  cuatro,  según  había  notificado  el  Juez,  vendría 
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aqní  con  el  Escribano  á  presenciar  una  prueba  con 
don  Lorenzo,  que... — en  fin,  yo  no  s*^  qué  prueba  será 
esa,  pero  cuando  así  lo  lian  dispuesto,  bien  dispuesto 
estará. 

Mero.  Es  cierto,  sí;  pero  temo  que  no  consigan  lo  que  se 
proponen. 

Fort.  Pues  qué,  ¿no  está  mejor  el  abuelito? 

Merc.  Así  !o  asegura  don  Fernando,  pero  yo  creo  que  esto 
lo  dice  sólam.enle  por  animarme;  desde  liace  unos 
veinte  días,  que.  tuvo  algunos  momentos  de  lucidéz, 
no  be  vuelto  á  notar  en  él  más  que  una  postración 
completa,  si  bien  es  cierto  que  su  mirada  es  algo 
más  viva. 

Fort.  Pero  cuando  el  Juez,  de  acuerdo  con  don  Fernando  y 
los  médicos  forenses  que  le  han  visitado  estos  días,  y 
á  propuesta  de  don  .Antonio,  así  lo  ha  determinado, 
será  porque  tengan  la  seguridad  de  que  don  Lorenzo 
pueda  hacer  alguna  revelación. 

.Merc.  ¡Quiérrlo  Dios! 

Ft;RT.  ¡Pues  ya  lo  creo,  señ-'rita!  á  no  ser  así,  ¿.se  hubiera 
atrevido  don  Antonio  á  que  viniese  Jaime  aquí? 

Merc.  ¡Ese  es  nii  mayor  temor!  ¡si  llegaran  á  descubrirle!... 

Fort.  No  tema  usted,  señorita;  aquí  en  Barcelona  nadie  le 
Conoco,  y  no  es  fácil  que  den  con  él  en  la  casa  donde 
se  encuentra, 

Merc.  Sin  embargo... 

Fort.  ¡(Ion  tal  de  que  don  Severo  no  sospeche  nada!... — 
¡porque  según  he  oído  llegó  también  ayer! 

-Merc.  Sí. 

Fort.  ¿Pero  no  sabrá  que  hemos  ido  allá  á  salvar  á  Jáime? 

Merc,  No;  no  sabe  nada:  mi  padrino  le  dijo  anoclie  que  al 

día  s  guíente  de  salir  él  para  Marsella,  había  dispues¬ 
to  que  usted  continuase  aquí  en  el  escritorio  y  que  el 
señf  r  Pedro  viniese  á  cuidar  del  abuelito  con  Marta. 

Fort.  Ent'onces  nada  hay  que  temer:  ya  veo  que  don  Anto¬ 
nio  piensa  en  todo. 

Es  cierto,  sí;  pero  de  todos  ruedos,  yo  ruego  á  us- 


Merc, 


■  r 


ted  que  vigile  constantemente  al  lado  de  Jaime,  y... 

Fort.  ¡Se  lo  juro  á  usted,  señorita!  Vuelva  usted  con  el  ahue- 
lito  y  confíe  en  mí,  que  aunque  aquí  me  falte  algún 

tornillo  ..  (Señalando  la  cabeza  y  después  el  corazón.)  ¡éste 

funciona  bien  y  no  da  ningún  golpe  en  vago! 

Merc.  ¡Gracias,  gracias,  Fortunato!...  ¡Adiós...  adiós!...  El 
abueiito  me  espera.  (Vase  por  la  derecha.) 

0 
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FORTUNATO;  después  PEDRO,  por  el  foro. 

Fort.  ¡Y  pensar  que  el  infame  don  Severo  ha  perdido  á  Jái- 
me...  por  querer  cargar  él  solo  con  el  santo  y  la  li¬ 
mosna!— porque  en  esto,  no  me  cabe  duda  alguna; 
pretendía  hacerse  dueño  de  la  fábrica,  empezando  por 
hacerse  dueño  de  la  blanca  mano  de.. — ¡peroquiá! 
¡lo  que  es  eso!...  ¡y  andando  yo  por  medio!...  ¡no  le 
caerás  en  el  camino!  (Queda  pensativo.) —  ¡Hum’...  ¡Si 
yo  pudiera  conseguir!...  ¡imposible!  Y  sin  embargo, 
esta  idea  no  se  aparta  de  mí!  — ¡Esos  planos!...  ¡esos 
planos!.  .  (Breve  pausa.)  — Que  él  los  conoce  no  rae 
cabe  duda  alguna.  Jaime  me  lo  ha  asegurado...  ¡y  es 
claro!  él  se  apoderaría  de  ellos  y...  — ¿Los  habrá  des¬ 
truido?— esto  parece  lo  más  natural;  pero  si  esos  pla¬ 
nos  representan  una  nueva  máquina  de  gran  impor¬ 
tancia,  un  verdadero  descubrimiento,  él  que  es  tan 
ambicioso,  verá  en  ellos  un  tesoro  para  el  día  de  ma¬ 
ñana  y  los  habrá  escondido.  —¿Dónde?...  No  lo  sé, 
¡en  los  infiernos,  si  ha  encontrado  la  puerta!  Pero  lo 
que  es  romperlos...  no  los  ha  roto,  de  seguro.  (Pausa.) 
¡Oh!...  ¡Si  yo  diera  con  ellos!...  ¡Si  yo  los  llegara  á 
ver  entre  mis  manos!...  (Ap  areco  Pedro  en  la  puerta.) 
Pero  en  fin,  no  importa;  lo  que  es  yo,  por  lo  menos 
ún  susto  le  he  de  dar!  y  quién  sabe  si...  (Asaltado 

por  una  gran  idea.)  — ¡Ah...  SÍ...  eSO  CS!... — JáimC  pUC- 
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de  darme  algunos  detalles  y...  — ¡Insto...  sí!...  ¡Pues 
señor,  ya  encontré...  la  madre  del  cordero! 

Pedro.  ¿Estás  ya  hablando  solo?  ¡Mal  síntoma  es  ese! 

Fort.  No  lo  crea  usted,  señor  Pedro;  esto  ya  no  es  síntoma 
en  mí;  .si  acaso  será  un  mal  crónico;  porque  cuando 
no  tengo  con  quien  echar  un  párrafo... 

Pedro,  ¿l.e  echas  contigo? 

Fort.  ¡tüso  es! 

Pedro.  ¡Y  para  el  caso  es  igual;  porque  como  á  nadie  dejas 
meter  baza!... 

Fort.  ¡Usted  me  conoce,  señor  Pedro,  y  eso  me  llena  de 
satisfacción! 

Pedro.  ¡Más  vale  así,  hombre,  más  vale  así!  — ¿Sabes  si  ha 
vuelto  don  Antonio? 

Fort.  ¿Pues  no  quedó  con  usted  en  casa  de  Jáime? 

Pedro.  ¡Sí!  pero  salió  en  seguida,  y  me  dijo  que  antes  de  que 
vinieran  el  Juez  y  el  Escribano  daría  una  vuelta  por 
aquí,  para  saber  si  don  Severo  se  había  ya  marchado 
á  la  fábrica. 

Fort.  ¡llum!...  ¡El  Juez!...  ¡El  Escribano!... 

Pedro.  ¿Qué  te  pasa,  hombre? 

Fort.  Que  cuando  óigo  esos  nombres,  ¡me  entra  un  desaso¬ 
siego!...  Confieso  que  siempre  he  tenido  poca  afición 
á  la  curia,  ¡pero  lo  que  es  ahora!...  ¡Si  después  de  la 
que  hemos  armado  por  allá,  cayéramos  entre  sus  ma¬ 
nos!... 

Pedro.  ¡En  las  nuestras  es  donde  es  preciso  que  cáiga  el  dia¬ 
blo  que  enredó  todo  esto!  ¡Oh!...  ¡Y  le  aseguro  que 
si  le  cogiéramos  por  nuestra  cuenta!... 

F'ort.  ¡Ni  el  rabo  fe  quedaba  para  hacer  morisquetas!  ¡lo  que 
es  eso  yo  también  Ío  prometo! 

l^EDRO.  Y  díme,  tú  que  entiendes  de  dibujos,  ¿qué  es  eso  que 
don  Antonio  decía  á  Jáime  sobre  que  debía  volver  á 
hacer  los  planos  de  su  máquina? 

Fort.  ¡Pues  eso!  ¡que  debía  rehacerlos! 

Pedro.  ¿Y  por  qué  no  lo  ha  hecho  ya? 

Fort.  ¡Hombre...  porque  esas  cosas  no  se  improvisan!  esos 
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planos  son  obra  de  muchos  años  de  estudio;  y  ade¬ 
más,  como  lodos,  y  él  el  primero,  creíamos  que  le  ab¬ 
solverían... 

Pedko.  ¡Es  verdad;  y  que  tampoco  estaría  para  esos  perfiles! 
Fort.  ¡Pero  ya  vendrá,  ya  vendrá  luégo  todo  eso!  (con  macho 
misieiio.)  ¡y  antes  (¡ue  venga...  yo!...  ¡yo,  sí  señor!... 
¡yo  por  mi  parte  también!...  ¡pero  en  fin,  ese  es  mi 
secreto,  y  si  se  lo  dijera  á  usted  ya  no  lo  sería! 
Pedro.  ¿Qué?  ¿vas  tú  también  á  inventar  algo? 

Fort.  ¡Quién  sabe!  ¡hay  inventos...  de  inventos!  ¡y  el  mío 
pertenece  á  la  categoría  de  los  de  golpe  y  porrazo! 

Pedro.  (Mirando  hacia  la  puerta  del  foro.)  ¡Chist!...  ¡Calla!  aqUÍ 

está  ya  don  Antonio.  ' 


"  ESCENV  III 

\  DICHOS  y  DON  ANTONIO,  por  el  foro. 


Jl^T. 
Fort. 
A  NT, 


^Fort. 

Ant. 


Fort. 

Ant. 

Fort. 

Ant. 

Fort. 

Pedro. 

Fort, 


(Entrando.)  FortUnatO... 

Señor  ..  (Acercándose.) 

(Dándole  una  moneda.)  Vaya  usted  inmediatamente  á 
tomar  un  coche:  vuelva  á  casa  de  Jáime  y  con  la  ma¬ 
yor  reserva  acompáñele  aquí. 

¿Aquí?  (sorprendido  ) 

Sí:  entran  ustedes  por  la  galería  de  mi  casa  y  perma¬ 
necerán  ocultos  en  ese  gabinete.  (Señalando  U  segunda 

puerta  do  la  izquierda.) 

Está  bien;  pero... 

Vaya  usted... 

¡En  seguida^  (Se  dirige  corriendo  al  foro  y  vuelve.)  perO  SÍ 
por  casualidad... 

¡Pronto!  ¡pronto! 

¡Sí  señor,  sí!  (Va  y  vuelvo.)  Lo  decía  porque  si  le  ve 
aquí  el  Juez  y... 

¡Guando  el  señor  lo  manda!... 

¡Volando!  (Vaso  corriendo  por  el  foro.) 
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ESCENA  IV 

PEÜKO  j  DON  ANTONIO 


Ant.  Su  temor  es  natural,  y  se  explica  fácilmente;  pero  no 
tengan  ustedes  recelo  alguno:  Jáimo  está  prevenido, 
y  aunque  no  creo  que  el  Juez  le  conozca,  no  le  verá. 

Pedro.  ¡Cuando  el  señor  así  lo  ha  dispuesto!... 

Ant.  Sí;  Jáime  permanecerá  oculto  en  ese  gabinete,  porque 
conviene  que  presencie  las  pruebas  que  don  Fernando, 
como  médico  de  don  Lorenzo, 'va  á  hacer  delante  del 
Juez:  el  mismo  Jáime  así  lo  desea  también,  porque 
nadie  mejor  que  él  puede  apreciar  esas  pruebas,  y 
quién  sabe  si  esto  puede  dar  lugar  á  un  nuevo  descu¬ 
brimiento. 

Pedro.  Es  cierto. 

Ant.  Si  el  Juez  adquiere,  como  nosotros,  el  convenci¬ 
miento  moral  de  que  Jáime  no  es  culpable,  habremos 
conseguido  dar  un  gran  paso  para  llevar  adelante 
nuestro  plan. 

Pedro.  ¡Le  llevaremos,  señor! 

Ant.  ¿Marta?.  . 

Pedro.  De  todo  está  enterada  y  yo  respondo  de  que  sabrá  re¬ 
presentar  bien  su  papel.  Ayer,  cuando  don  Severo 
llegó  de  Marsella,  y  á  pesar  del  horror  que  le  inspira, 
ella  misma  le  dijo  que  había  venido  aquí  á  cuidar  á 
nuestro  anciano  amo. 

Ant.  ¿Pero  está  usted  seguro  de  que  don  Severo  no  cono¬ 
cía  á  Marta? 

Pedro.  ¡Segurísimo,  señor!  A  Marta  sólo  la  conocíamos 
Jáime,  Fortunato  y  yo,  por  ser  todos  del  mismo 
pueblo. 

Ant.  Sin  embargo,  Mercedes  me  ha  dicho  que  estuvo  una 
vez  en  la  fábrica  á  ver  á  Jáime. 

Pedro.  Es  cierto:  el  mismo  día  en  que  el  amo  fué  asesinado; 
pero  nadie  la  vió  más  que  nosotros.  Don  Severo  no 


estaba  en  el  escritorio  y  hasta  los  obreros  habían 
salido  ya. 

Ant.  ¿Tiene  usted  completa  seguridad  de  esto? 

Pedro.  Completa,  sí  señor;  y  como  pocos  días  después  se 
vino  á  vivir  á  Gracia  con  la  madre  de  Jáiine,  no  ha 
tenido  ocasión  ni  de  verla  siquiera. 

Ajít.  Sí,  si;  es  verdad;  no  extrañe  usted  la  insistencia  de 
mis  preguntas  sobre  este  particular,  porque  en  esto 
precisamente  está  la  base  de  nuestro  plan.  Si  don  Se¬ 
vero  conociese  á  Marta  ó  supiera  que  liabía  criado  á 
Jaime,  desconfiaría  de  ella  y  nuestro  proyecto  sería 
irrealizable. 

Pedro.  Aseguro  á  usted,  señor,  que  nada  puede  recelar  sobre 
esto. 

Ant.  Muy  bien;  ahora  sólo  me  resta  decir,  que  aunque  ya 
Marta  y  usted  saben  cuál  es  mi  plan,  deseo  que  co- 
/ nuzcan  también  la  base  en  que  se  funda,  porque  así 
podremos  entre  todos  desenvolverle  con  más  acierto. 

Pedro.  Ya  escuclio  á  usted,  señor. 

Ant.  En  las  varias  conferencias  que  don  Fernando  y  yo 
hemos  tenido  sobre  la  enfermedad  de  don  Lorenzo,  y 
por  algunas  manifestaciones  que  ha  hecho,  hemos 
adijnirido  el  convencimiento  de  que  sabe  quién  fué 
el  asesino  de  su  hijo:  es  decir,  que  ó  presenció  el 
acto  de  herirle,  y  por  lo  tanto  conoce  al  matador,  ó 
si  entró  ya  herido  en  la  fábrica,  como  todos  creemos, 
pudo  aún  revelar  á  su  padre  el  nombre  del  asesino. 

Pedro.  Es  de  suponer  que  así  fuera. 

Ant.  De  una  ó  de  otra  manera  esto  no  debe  ignorarlo  el 
matador,  y  hé  aquí  precisamente  en  lo  que  estriba  mi 
plan. — Gomo  desde  los  primeros  momentos  don  Lo¬ 
renzo  cayó  en  esa  especie  de  postración  ó  abatimien¬ 
to,  y  en  las  consultas  que  don  Fernando  tuvo  luégo 
con  otros  médicos,  todos  opinaron  que  quedaría  ya 
siempre  en  ese  estado,  claro  es  que  don  Severo  dejó 
seguir  la  corriente  de  los  acontecimientos  y  nada  te¬ 
mió  entonces  por  parte  de  dou  Lorenzo:  pero  si  ahora 


cree  en  su  mejoría — real  ó  ficticia — y  él  es  crimina’, 
indudablemente  tratará  de  evitar  que  don  Lorenzo 
hable  y  declare  contra  él. 

Pedro.  ¡Sí  señor,  sil  y  como  para  esto  necesita  valerse  de 
alguna  de  las  personas  que  constantemente  rodean  al 
enfermo...  en  nadie  mejor  que  en  Marta  ó  en  mí  ha 
de  fijarse...  para  hacernos  cómplices  suyos. 

Ant.  Eso  sena  indudablemente  lo  mejor,  pero  dado  el  ca¬ 
rácter  receloso  de  don  Severo,  dudo  mucho  que  se 
confíe  á  ustedes  ni  á  nadie. 

Pedro.  Pero  en  ese  caso...  como  uno  de  nosotros  está  siem¬ 
pre  al  lado  de  don  Lorenzo,  no  hallará  ocasión... 

Ant.  ¡Pero  si  ustedes  mismo.s  se  la  presentan!  .. 

Pedro.  ¿Eh?  ¿nosotros  mismos?... 

Ant.  Sí;  don  Fernando  ha  hablado  ya  con  .Marta  sobre  esto. 

(Bajando  aún  más  la  voz.  )  Entre  los  medicamentos  que 
pueden  darse  á  un  enfermo  los  hay  tan  peligrosos... 
que  aumentando  hi  dosis...  en  vez  de  una  medicina... 
puede  ser  un  veneno  mortal. 

Pedro.  ¡Sí!  ¡sí!...  y  si  al  mismo  tiempo  se  le  hace  creer  que 
Marta  tiene  la  cabeza...  un  poco  ligera  y  no  mucho 
interés  en  cuidar  al  enfermo... 

Ant.  ¡Eso  es!  tratará  de  aprovechar  un  descuido...  y  la 
responsabilidad  caería  sobre  ella. 

Pedro.  ¡Sí  señor,  sí!  ¡ahora  lo  comprendo  todo! — Pero  para 
eso  sería  preciso  que  él  estuviese  aquí! 

Ant.  Lo  estará:  yo  le  diré  que  tengo  que  ausentarme  por 
unos  días,  para  asuntos  míos  paiticulares,  y  cuando 
vuelva  mañana  de  la  fábrica  se  quedará  aquí  con 
ustedes. 

Pedro.  En  ese  caso... 

Ant.  ¡Ghist!  ¡silencio!  Escuchando  hacía  la  puerta  del  foro.)  üll 
.  carruaje  ha  parado  en  la  puerta;  tal  vez  sea  él  que 
volverá  ya  de  despachar  los  asuntos  que  le  confié  esta 
mañana;  entre  usted  á  enterar  de  todo  á  Marta  y 
vuelva  luégo. 

Pedro.  Voy  al  momento,  señor.  (Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


—  105  — 


ESCENA  V 

DON  ANTONIO;  después  DON  SEVERO,  por  d  foro. 

AnT.  (Sentándose  en  al  sillón  junto  á  la  mesa  y  fing^iondo  examinar 

algunos  papeles.)  Procedamos  en  lodo  con  las  mayores 
precauciones;  el  zorro  es  astuto  y  ha  de  costar  tra¬ 
bajo  hacerle  caer  en  la  trampa. 

Severo.  (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede  pasar? 

Ant.  Adelante. 

Severo.  Dudaba  si  hallaría  á  usted  aún  aquí. 

Ant.  Sí;  quiero  dejar  hoy  concluido  esto  para  que  mañana 
quede  terminada  esta  liquidación.  (Dándolo  un  papel. 1 

Severo.  [Lo  estará!  esta  misma  tarde,  cuando  vuelva  á  la  fá¬ 
brica,  confrontaré  estos  pagos. 

Ant.  Muy  bien;  dentro  de  una  hora  sale  el  tren  y  le  sobra 
á  usted  tiempo  para  ir  á  la  estación. 

Severo.  No  fallaré.  (Breve  pausa.)  ¿Conque...  según  he  oído, 

^  parece  que  don  Lorenzo...  está  algo  mejor? 

Ant.  En  efecto!  según  asegura  don  Fernando,  la  mejoría, 

de  algunos  días  á  esta  parle,  es  muy  notable. 

Severo.  (¡Oh!)  (Reprimiendo  su  sorpresa.)  ¿Y  cpce  usted  qu  1  re¬ 
cobrará  algún  tanto  sus  facultades  intelectuales?... 

Ant.  De  eso...  ya  empieza  á  dar  evidentes  pruebas;  en  sus 
labios  se  han  oído  va  algunos  nombres  corno  el  de 
Mercedes,  el  de  Jáime,  el  de  usted... 

Severo.  ¿El  mío?...  (Con  temor.) 

Ant.  ¡Sí  señor;  el  de  usted  también!  en  fin...  los  nombres 
para  él  más  conocidos. 

Severo,  (¡Ah!...) 

Ant.  (¡Disimula,  pero  sufre  como  un  condenado!)  Por  lo 
tanto,  ahora  más  que  nunca  conviene  estar  á  su 
lado. 

Severo.  ¡Sí  señor,  sí! 

Ant.  Ya  sabe  usied  (¡ne  yo  habito  en  la  casa  que  está  á  es¬ 
paldas  tle  ést;i,  y  por  consiguiente,  se  puede  decir  que 
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vivo  aquí;  una  puerta  de  comunicación  en  la  gale¬ 
ría  ha  resuelto  todo  el  problema. 

Severo.  Medio  bien  sencillo  por  cierto. 

A  NT.  Digo  á  usted  esto,  para  manifestí  rle  que  no  debemos 
dejar  aquí  sola  á  Mercedes  con  su  abuelito;  y  cómo 
yo  tengo  que  salir  dos  ó  tres  días  fuera  de  Barcelona 
para  ocuparme  de  un  negocio  mío  particular,  he  pen^ 
sado  que  nadie  mejor  que  usted  podría  esos  días  ocu¬ 
par  mi  puesto  de  confianza,  velando  constantemente 
al  lado  de  don  Lorenzo,  con  el  señor  Pedro  y  esa  mu¬ 
jer  que  ha  venido  á  cuidarle. 

Severo.  Por  mi  parte,  desde  ahora  mismo  .. 

Ant.  No;  hasta  mañana  que  yo  me  ausente  no  hay  cuidado; 
puede  usted  ir  esta  larde  á  !a  fábrica  á  ultimar  el 
asunto  de  que  hemos  hablado,  y  mañana  por  la  tarde 
cuando  vuelva  se  encargará  de  esa  penosa  comisión. 

Severo.  ¡Prometo  á  usted  no  separarme  de  su  lado...  ni  un 
solo  momento! 

Ant.  Lo  creo,  y  así  lo  espero  del  interés  que  usted  mani¬ 
fiesta  por  el  pobre  enfermo.  Mercedes  está  muy  deli¬ 
cada,  y  los  criados  por  mucho  que  vigilen... 

Severo.  ¡No  tenemos  más  que  hablar,  don  Antonio;  mañana 
volveré  de  la  fábrica  y  me  encargaré...  de  todo! 

ANT.  Perfectamente.  (Breve  pausa.) 

Severo.  Y  dígame  usted,  don  Antonio,  ¿es  cierto,  según  leí 
en  Marsella  en  algunos  diarios  de  Madrid,  que  Jáime 
se  había  evadido  del  presidio? 

A\t.  Sí  señor,  desgraciadamente...  es  verdad. 

Severo.  ¿Y  no  se  ha  sabido  después?... 

Ant.  Únicamente  que  huyó  al  campo  del  moro,  y  es  indu¬ 
dable  que  aün  permanezca  allí  para  su  seguridad. 

Severo.  Es  lo  más  problable,  porque  si  no... 

Ant.  ¡Oh!...  ¡si  así  no  fuese!...  pero  en  fin,  de  todos  modos 
prometo  á  usted  que  más  tarde  ó  más  temprano...  vol¬ 
verá  á  ocupar  el  puesto  que  merece.  (Con  doblo  inten¬ 
ción.) 

Severo.  Eso  sería  lo  mejor  de  todo. 


—  107  — 


Ant.  y  í.hora,  con  permiso  de  usted,  voy  á  ver  si  está  alií 
todavía  don  Fernando,  porque  Mercedes  no  anda  estos 
días  muy  buena,  y  deseo  que  me  diga... 

Severo.  No  sabía... 

Ant.  jNo,  no  es  nada;  pero...  como  yo  soy  tan  visiona¬ 
rio!...  No  olvide  usted  que  el  tren  sale  á  las  cuatro. 

Severo.  Ya  sabe  usted  que  para  el  cumplimiento  de  mi  deber 
soy  un  cronómetro;  en  cuanto  vea  un  momento  al  se¬ 
ñor  Pedro,  á  quien  deseo  saludar,  me  dirigiré  á  la  es¬ 
tación. 

Ant.  Yo  mismo  le  diré  que  está  usted  aquí,  y  vendrá  en  se¬ 
guida.  Conque...  hasta  mañana. 

Severo.  Hasta  mañana,  don  Antonio.  (Vaso  don  Antonio  por  la 

derecha.) 


ESCENA  VI 

DON  SEVERO;  después  PEDRO  por  la  derecha. 


Severo.  ¡Ohl...  si  hablara!...  ¡si  hablara  don  Lorenzo!  ¡No, 
no!  ¡lodo  menos  eso!  ¡Sea  como  sea,  es  preciso  evi¬ 
tarlo...  y  lo  evitaré!  ¡En  cuanto  á  los  planos...  que 
aún  conservo  en  mi  poder,  con  destruirlos  en  caso 
necesario!...  ¡pero  no;  esos  planos  pueden  ser  un  te¬ 
soro  para  mí  si  llegase  un  día  á  ser  dueño  de  la  fá¬ 
brica,  y  donde  los  he  ocultado  es  imposible  que  nadie 
los  descubra!  ¡Únicamente  ese  loco  de  Fortunato,  que 
en  todas  partes  se  mete,  me  sorprendió  un  día  con 
ellos  en  mi  casa;  pero  como  tiene  tan  mala  cabeza  ni 
se  fijó  siquiera  en  eRo!  ¡estoy  seguro!...  ¡segurísimo! 
¡Sobre  este  asunto  puedo  dormir  tranquilo! 

Pedro.  (Entrando.)  Dou  Antonio  me  ha  dicho  que  aún  estaba 
usted  aquí,  y  he  salido  en  seguida...  (Con  cierto  miste¬ 
rio.)  porque  deseo  hablar  con  usted. 

Severo.  ¿Pues  qué,  pasa  algo?...  (Con  temor.) 

Pedro.  Sí  señor. 

Severo.  ¡Eh! 
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Peuro.  Pasa...  que  parece  que  aquí  no  hemos  de  tener  nunca 
tranquilidad  completa. 

Severo.  No  comprendo... 

Pedro.  Me  explicaré.  — Ya  creo  que  le  dije  á  usted  ayer  que 
al  día  siguiente  de  marchar  usted  á  Marsella,  vine 
aquí  á  cuidar  á  don  Lorenzo. 

Si-vero.  Sí;  ya  sé...  (coa  i  mpacioacia. ) 

Pedro.  Si  el  trabajo  era  penoso  para  mí,  no  lo  era  menos 
para  la  señorita  Mercedes,  y  propuse  á  don  Antonio... 

Severo  Estoy  enterado  de  ello:  hizo  usted  venir  del  pueblo 
á  una  sobrina  suya. 

Pedro.  ¡Eso  es!  ¡Caramba,  y  qué  buena  memoria  tiene  ustedi 

Severo.  Adelante. 

Pedro.  Pues  sí  señor;  vino  también  Marta  á  cuidar  al  amo 
viejo,  y  faltaría  á  la  verdad  si  no  reconociese  que 
hasta  ahora  cumple  su  cargo  á  las  mil  maravillas; 
¡pero  es  el  caso  que  yo...  la  verdad.  .  no  había  toma¬ 
do  informes  de  ella...  por  aquello  de  ser  sobrina  mía, 
lejana,  muy  lejana!... — ¿sabe  usted?... — y  en  fin,  que 
no  conviene  que  esté  en  esta  casa, 

Severo.  ¿y  por  qué,  si  tan  útil  es? 

Pedro.  Util...  sí  señor;  pero... 

Severo.  ¡Acabe  usted! 

Pedro.  Que  lo  que  he  sabido  de  ella,  después  de  estar  ya 
aquí,  no  la  favorece  mucho. 

Severo.  ¿Y  qué  ha  sabido  usted? 

Pedro.  Que  además  de  tener  un  genio  dominante  y  de  no 
reconocer  más  ley  que  su  capricho,  tiene  la  cabeza... 
bastante  descompuesta;  y  ya  ve  usted  que  un  descui¬ 
do  cualquiera  en  el  desempeño  de  un  cargo  tan  deli¬ 
cado  como  el  que  tenemos,  podría  traer  fatales  con¬ 
secuencias. 

Severo.  (¡Bueno  es  saberlo!)  Sí,  efectivamente;  si  es  así  como 
usted  dice  .. 

Pedro.  Es  que  no  soy  yo  solo  el  que  lo  dice:  ayer  mismo  me 
encontré  en  la  calle  á  uno  del  pueblo  y  me  dijo: 

.  — «¿Conque  su  sobrina  Marta  está  aquí  con  usted?» — 
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Sí, — le  contesté  yo; — ha ‘venido  á  cuidar  conmigo  al 
anio  viejo  que  está  muy  enfermo.  — «¿A  cuidar  de  un 
enfernio?»  —  preguntó  él  riéndose  á  carcajadas;  — 
«pues  mucho  ojo,  señor  Pedro,  que  ya  sabe  usted  que 
para  enfermera  no  tiene  precio.»  — «¿Qué  quieres 
decir  con  eso?» — le  dije  yo,  cargándome  ya  un  poco 
de  sus  risotadas.  — «No  se  enfade  usted,  señor  Pe¬ 
dro,»— me  contestó  ya  más  serio; — «si  le  he  dicho 
eso,  es  poi  que  recuerdo  que  allá  en  el  pueblo,  instan¬ 
do  una  noche  velando  á  una  vecina  suya,  oyó  en  la 
calle  música  de  guitarras,  y  con  la  precipitación  de  ir 
á  la  ventana,  á  la  querencia  del  guitarreo,  confundi.) 
no  sé  que  recetas  y  en  vez  de  dar  una  untura  á  la  en¬ 
ferma  se  la  echó  dentro  del  cuerpo,  y...  en  fii\,  que 
si  no  acude  el  médico  en  seguida,  lo  que  es  la  vecina 
no  queda  ni  para  contarlo. 9 

Severo.  Grave  es  eso,  en  efecto;  pero  tal  vez  sean  habladu¬ 
rías  del  pueblo,  sin  fundamento  alguno. 

Pedro.  ¡Quiá...  no  señor!  ¡Si  según  me  ha  dicho  mú  paisano, 
allí  todos  dicen  lo  mismo! 

Severo.  ¡Malo  es  que  tenga  esa  famal  — ¿Y  usted  ha  dicho  á 
don  Antonio?... 

Pedro.  No  señor;  primero  he  querido  hablar  con  usted,  que 
es  con  quien  tengo  más  confianza;  pero  si  á  usted  le 
parece,  se  lo  diré  ahora  mismo. 

Severo.  (Pen?aiivo  )No;  tal  vez,  com.o  digo,  sean  exageracio¬ 
nes  del  pueblo:  mañana  sale  don  Antonio  por  dos  ó 
tres  días  fuera  de  Barcelona,  y  con  ese  motivo  ven¬ 
dré  yo  aquí  á  cuidar  á  don  Lorenzo;  la  observaremos 
estes  días  y,  si  en  efecto,  son  ciertas  sus  noticias,  de¬ 
terminaremos  entonces  lo  más  conveniente. 

Pedro.  Bien;  pero  es  el  caso,  señor,  que  como  al  mismo 
tiempo  es  tan  gitana...  ha  sabido  atraerse  el  cariño 
y  la  confianza  de  la  señorita  Mercedes,  y  como  preci- 
sameiue  ahora  la  señorita  está  algo  mala,  si  en  estos 
días  anda  ella  con  las  medicinas...  ¡es  muy  capaz  de 
hacer  otra  que  sea  sonada! 


Severo.  (¡Este  hombre  no  tiene  precio!...)  ¡Creo  que  exagera 
usted  demasiado  las  cosas!  nosotros  vigilaremos  y... 

Pedro.' '  ¡Yá!...  ¡Pero.,  cuando  se  trata  de  una  medicina... 
tan  grave...  y  tan  expuesta!... 

Severo.  ¡El)!...  ¿qué  quiere  usted  decir? 

Pedro.  Sí  sei'ior:  yo  no  sé  explicar  bien  estas  cosas;  pero  por 
lo  que  be  oído  á  don  Fernando  y  á  la  señorita,  estos 
días  se  le  está  dando  á  don  Lorenzo  una  bebida... 
muy  peligrosa...  porque  como  don  Fernando  espera 
muy  pronto  una  crisis  muy  grande  en  su  enfer¬ 


medad... 

Severo.  ¿Conque  una  medicina?... 

Pedro.  ¡Muy  peligrosa...  sí  señor! 

Severo.  No  acabo  de  comprender  .. 

Pedro,  Quiero  decir,  que  echando  de  ella  en  un  vaso  de 
agua...  cinco  gotas,  por  ejemplo,  esto  le  va  poniendo 
bueno  al  amo,  y  echa  usted  diez...  (Muy  marcado.) 

Severo.  ¡Eh! 

Pedro.  ¡Y  al  otro  barrio! 

Severo.  ¡Ya!  ¿Y  qué  medicina  es  esa  tan...? 

Pedro.  Pues  una  medicina  que  la  preparan  siempre  don  Fer¬ 
nando  ó  la  señorita  Mercedes  con  un...  un..  — ¡ya!  ¡ya 
me  acuerdo! — ¡con  un  cuenta^gotas\  ¡y  si  ahora  con-  ^ 
fían  esas  cosas  á  Marta...  pues  no  le  quiero  decir  á 
usted  lo  que  puede  pasar! 

Severo.  ¡Sí;  sí  que  puede  pasar!  (Qupda  pensativo.)  .■ 

Pedro.  (¡Miserable!  ¡vaya  si  Fortunato  le  conoce  bien!)  En  ‘ 
fin,  yo  creo...  ‘  ' 

"^Severo.  Nada,  nada;  no  hay  que  amontonarnos,  señor  Pedro: 
ya  veremos  .. 

Pedro.  (Mirando  hacia  la  puerta  da  la  derecha.)  ¡AqUÍ  vienC  Mar—  , 

ta!...  ¡lium!.. 

Severo.  Sea  usted  prudente  y...  . 

Pedro.  ¡Lo  seré...  porque  está  usted  aquí,  que  si  nuL^.  (¡tñ-  ' 

dudablemente  oste  hombre  es  un  málYa'dol) 
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DICHOS  y  Marta,  por  ¡a  puerta  do  la  derecha. 
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Severo, 

Marta. 

Pedro. 

.Marta, 


Pedro. 

Severo 

.Marta. 


I’kdro. 


(Encarándose  con  Pedro  y  en  tono  altanero.)  ¡GrílciaS  á  DiOS 

que  se  le  encuentra  á  usted!  ¡El  arno  le  espera  para 
dar  un  paseo  por  el  salón:  conque  ya  lo  sabe  usted! 

(Volviéndíso  hacia  don  Severo.)  ¡  BueuaS  tai’deS,  dOH 

Severo! 

Buenas  lardes,  Marta. 

(Volviéndose  á  Pedro  y  en  el  mismo  tono.)  ¿PcrO  nO  DIB  lia 

oído  usted? 

(Con  mucha  caima.)  Afortunadamente  no  soy  sordo. 

Pues  entonces...  ¿qué  hace  usted  ahí  parado  como  un 
guarda-cantón? 

(Con  ironía )  ¡Esperaiido  á  que  su  señoría  me  dé  sus 
órdenes! 

¿Búrlelas  tenemos?  ¡eso  sólo  nos  faltaba!  ¡Yo  no  tengo 
que  dar  órdenes  á  nadie,  y  mucho  menos  á  usted; 
pero  tampoco  es  justo  que  ande  yo  siempre  al  retor¬ 
tero  y  que  usted  se  esté  con  los  brazos  cruzados! 

¡Lo  mi'jor  será  callar,  perqué  si  no!... 

Vaya,  vaya:  un  poco  de  prudencia  por  parte  de 
todos  y... 

¿Y  yo  por  qué  he  de  callar?  yo  no  he  venido  aquí  <á 
ser  el  bifrro  de  carga  de  todo  el  mundo;  usted  me 
dijo  cuando  me  escribió  al  pueblo...  ¡es  decir,  cuando 
hizo  usted  que  me  escribieran,  porque  de  letra  está 
usted,  por  lo  visto,  tan  adelantado  como  yo!  Pero  en 
fin,  vamos  rd  caso:  me  dijo  que  venía  aquí  á  ayudar 
á  usted  y  á  la  sefiorila  para  cuidar  al  viejo;  y  lo  cierto 
es  que  la  señorita,  porque  estos  días  está  mala,  y  us¬ 
ted...  poríjue  está  malo  siempre,  yo  sola  soy  la  que 
no  descansa  un  momento  ni  de  día  ni  de  noche. 

¡Xo...  si  la  dejan  hablar!...  ¡loquees  lengua  no  le 
faltará! 


i 


modo! 

Marta.  ¿Pues  no  ve  usted,  señor,  que?... 

Severo.  Cada  uno  á  su  obligación  y  déjense  ustedes  de  ton¬ 
terías. 

Marta.  {Mirando  á  Pedro.)  ¡A  SU  obügación!...  ¡así  debía  ser! 
ipero  no  todos  comprenden  bien  estol 

Pedro.  ¡Bueno,  bueno,  bueno!  ¡ya  he  dicho  que  lo  mejor  es 

callar!  (Vaso  por  la  derecha.) 

.Marta.  ¡Ya  lo  creo!  ¡vaya  si  es  lo  mejor!  ¡así  nadie  se  entera 
de  nada! 
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Severo.  ¡Por  lo  visto  no  reina  entre  ustedes  la  mejor  ar¬ 
monía! 

Marta.  ¡Y  cómo  quiere  usted,  señor,  que  sea  otra  cosa! 

Severo.  (¡Se  aborrecen;  esto  puede  favorecerme  también  mu¬ 
cho!) 

Marta.  (¿Será  cierto  que  este  hombre  es  un  malvado?  ¡yo  lo 
sabré!) 

Severo.  Ya  al  señor  Pedro  le  van  pesando  los  años,  y  no  es 
extraño  que  afloje  un  poco  en  el  trabajo. 

Marta.  ¡Ya!  ¡pero  yo  sola  no  puedo  atender  átodo!  ¡y  como 
ahora  más  que  nunca,  según  dice  don  Fernando,  el 
amo  exige  tanto  cuidado...  por  buena  voluntad  que 
una  tenga  no  es  una  de  hierro! 

Severo.  ¿Y  por  qué  ahora  más  que  nunca  exige  ese  cuidado? 

Marta.  ¡Porque,  según  parece,  se  presentan  síntomas  muy 
favorables,  y  se  espera  una  gran  mejoría! 

Severo.  ¡Sí,  eh!  (Cou  reprimida  inquietud.) 

Marta.  ¡Sí  señor!  ¡y  como  en  todas  las  enfermedades  graves 
la  crisis  es  siempre  muy  expuesta,  teme  don  Fer- 
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naii.lo,  sftgúii  me  lia  dicho  la  señorita,  que  pueda  ha¬ 
ber  algún  nuevo  amago  de  congestión  cerebral,  y  ha 
dispuesto  que  se  le  dé  una  medicina  que  sólo  se  da 
en  casos  muy  apurados! 

Severo.  Me  alegro  mucho  saberlo. 

Marta.  ¿Por  qué,  señor? 

Severo.  (Disimulando.)  Porque...  como  desde  mañana,  y  du¬ 
rante  la  ausencia  de  D.  Antonio,  vendré  yo  aquí  á 
ocupar  su  puesto  y  á  cuidar  á  don  Lorenzo,  bueno  es 
enterarse  de  todo. 

Marta.  |Ah!...  ¿conque  mañana  viene  usted?... 

Severo.  Sí;  así  lo  hemos  convenido  ya  don  Antonio  y  yo. 

Marta.  |Vaya!...  jpues  yo  también  me  alegro  mucho...  de  que 
venga  aquí  con  nosotrosl 

Severo.  Gracias,  Marta.  (c«.n  marcado  interés.)  ¿Y  qué  medicina 
es  esa?... 

Marta.  |Oh!...  ¡eso...  eso  es  lo  más  grave  de  todo!  (Con  mar¬ 
cada  intención.) 

Severo.  Por  lo  mismo  deseo  saber... 

Marta.  ¡Es  natural,  sí  señor!  ¡pues  no  ha  de  ser  natural  que 
usted  quiera  saber!... 

Severo.  ¿No  recuerda  usted  cómo  se  llama? 

Marta.  ¿Quién? 

Severo.  ¿Pero,  hija  mía,  de  qué  estamos  hablando? 

Marta.  ¡Ab,  sí!...  ¡es  verdad!  ¡como  tengo  esta  cabeza  tan!... 
¡pero  eso  no  es  motivo  para  que  el  señor  Pedro  me 
indisponga  aquí  con  todos! 

Severo.  (¡Hum!...)  (Con  reprimida  impaciencia.) 

Marta.  ¡Figúrese  usted  que  ayer,  en  esta  misma  sala,  delante 
de  Fortunato  y  de  Francisco,  se  atrevió  á  decir:  «Con¬ 
suélate,  Fortunato,  que  si  á  tí  te  faltan  dos  tornillos, 
á  ésta  le  faltan  cuatro!»  ¡Ya  ve  usted,  señor,  que  esto 
puede  desacreditarle  á  una!  ' 

Severo.  Sí,  bien;  pero... 

Marta.  ¡Ya  lo  creo  que  sí!  ¡y  como  aquí  tengo  un  buen  sala¬ 
rio!  ,.  y  si  el  amo  sale  adelante,  como  esperamos,  no 
ha  de  faltar  algún  buen  regalillo  que... 


< 


8 


Severo.  No  lo  niego,  mas... 

Marta.  ¡Vea  usted  si  me  sobra  razón  para  quejarme  del  señor 
Pedro! 

Severo.  Sí,  pero... 

Marta.  ¡Pues  no  he  de  tenerla!  esas  cosas  no  se  dicen,  y  mu¬ 
cho  menos  cuando  una  trabaja  todo  lo  que  puede  y... 

Severo.  ¡Todo  eso  es  verdad,  sí  señora;  pero  nos  hemos  apar¬ 
tado  por  completo  de  la  cuestión! 

Marta.  ¡Qué  cuestión,  señor!  ¡yo  no  busco  disputas  con  na¬ 
die!  ¡él  es,  en  tal  caso,  el  que  promueve  todo  esto! 

Severo.  ¡No  es  eso  lo  que  quiero  decir  á  usted! 

Marta.  ¿No?  ¡pues  no  entiendo!... 

Severo.  Hablábamos  ..  de  la  medicina  que.  . 

Marta.  ¡Ah!  ..  ¡de  la  medicina!...  ¡ya! 

Severo.  Según  usted  me  ha  dicho... 

Marta.  ¡Ya,  ya  estoy  en  ello!  ¡pues  sí  señor!  esa  medicina.... 

Severo.  ¿No  recuerda  usted  su  nombre? 

Marta.  ¡Pues  no  he  de  acordarme!  ¡pero...  como  es  así  tan... 
tan  revesado! 

Severo.  (|Oii)  (c  ontenicndo  su  impaciencia.) 

Marta.  (Fingi.  ncio  recordólo.)  ¡La...  la...  ello  acaba  en  ina;  la 
amelina!...  ¡no,  no,  la...  la  a'ionitinal  eso  es,  sí;  la 
aconitinal 

Severo.  (Con  satisfactoria  expresión.  )  (¡Ah!)  (  Disimulando.)  ¡Sí,  OQ 

efecto;  es  un  medicamento  muy  expuesto;  le  conozco 
muy  bien! 

Marta.  ¿Usted?  ¿acaso  el  señor  es  médico  también? 

Severo.  No;  pero  siempre  he  tenido  gran  afición  á  la  química, 
y  iiasta  que  me  dediqué  á  la  carrera  del  comercio, 
esos  han  sido  mis  estudios  predilectos.  (Mirando  su  re- 
'  loj.)  Pero  con  tanto  charlar  va  á  marcharse  el  tren; 
son  ya  las  cuatro  menos  cuarto,  y  auncjue  la  estación 
está  cerca  no  debo  descuidarme.  Conque...  hasta  ma¬ 
ñana,  .Marta;  hasta  mañana. 

Marta,  (con  irónica  expresión.)  ¡Buen  viaje...  señor! 

Severo.  (¡Oh...  esta  mujer  es  un  tesoro  para  mi!)  (Vase  por 

f„ro.) 
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ESGKNA  IX 

MARTA;  despuég  PEDRO,  por  la  derecha. 

y 

Marta.  ¡Es  él...  es  él...  no  me  cabe  duda!  ¡Todo  su  afán  era 
saber  el  nombre  de  esa  medicina  para  combinar  su 

,  '  plan;  aunque  su  misma  maldad  le  denunciaba,  harto 

.  ff  bien  ha  querido  disimular  lo  que  no  se  ha  ocultado  á 

■  mis  ojos;  ese  hombre...  es  un  miserable! 

Pedro.  (Desde  la  puerta.)  ¿Se  ha  marchado  ya? 

Marta.  Sí;  ya  está  camino  de  la  estación. 

Pedro.  ¿Y  has  descubierto...? 

Marta.  ¡Todo! 

Pedro.  ¿Eh? 

Marta.  En  cuanto  ha  sabido  el  nombre  de  la  medicina  que 
nos  dijo  don  Fernando,  le  faltaba  tiempo  para  salir 
de  aquí! 

Pedro.  ¿Es  decir,  que  tú  también  sospechas.  .? 

Marta.  ¡No,  no  sospecho!  creo  firmemente,  como  Fortunato, 
que  ese  hombre  es  el  asesino  de  don  Eugenio. 

Pedro.  ¿Se  ha  confiado  algún  tanto  á  tí? 

Marta.  ¡No!  Don  Antonio  tiene  razón;  es  demasiado  infame 
para  fiarse  de  nadie;  pero  en  su  misma  impaciencia, 
en  sus  miradas,  en  su  viva  ansiedad,  he  visto  bien 
claro  su  conciencia,  y  su  conciencia...  es  un  nido  de 
reptiles. 

Pedro.  Creo  lo  mismo:  por  eso  debemos  proceder  en  todo 
con  extremado  recelo. 

Marta.  Sí;  toda  previsión  es  poca;  la  lucha  será  empeñada, 
pero  no  por  eso  retrocederemos  en  nuestro  plan. 

Pedro.  ¡Ahora  menos  que  nunca! 


ESCENA  X 


UICHOS  5  DON  ANTONIO,  por  la  puerta  de  la  derecha;  después 
FORTUNATO,  por  la  segunda  de  la  izquierda. 

Ant.  (Entrando.)  ¿Se  fué  ya  don  Severo  ála  estación? 

Pedro.  Sí  señor. 

Ant.  (Mirando  su  reloj.)  Perfectamente*,  llega  á  tiempo  to¬ 
davía;  el  tren  exprés  no  sale  hasta  las  cuatro  y  diez 
minutos. 

Fort.  (Entrando  apresuradamente.)  ¡SeñOl’  doU  AntOUioj  Jáime 
está  ahí!...  (señalando  la  puerta  por  donde  ha  salido.)' 
Marta.  jAh!...  (dí  rigiéndose  hacia  la  puerta.) 

Fort.  ¡Y  el  Juez...  con  todo,  su  acompañamiento,  sube  ya 
por  la  escalera  de  la  casa  de  usted! 

Ant.  ¿ElJuez?...  voy... 

Marta.  (Deteniéndose.)  ¿PerO  J áime.. .?  (Con  temor.) 

Ant.  ¡No  hay  cuidado,  ya  está  prevenido!  (Volviéndose  hacia 
Fortunato  y  llamándole.)  FortunatO... 

Fort.  Don  Antonio...  (Acercándose.) 

Ant.  Avise  usted  á  don  Fernando,  que  está  ahí  con  don 
Lorenzo.  (Señalando  1  a  puerta  do  la  derecha.) 

Fort.  ¡Volando!  (v  ase.) 

Ant.  y  usted,  señor  Pedro,  acompañe  con  Marta  á  Jáime, 
y  eviten  que  salga  de  ese  gabinete.  (Vase  don  Antonio 

por  la  izquierda  de  la  puerta  del  foro.) 

Marta.  ¡Oh...  s¡  el  Juez  llegara  á  verle;  si  le  reconociese!... 
Pedro.  No;  en  caso  necesario...  ya  sabremos  contenerle, 

ESCENA  XI 

MARTA,  PEDRO  j  JÁIME,  por  la  pegunda  puerta  de  la  izquierda. 

Jaime.  (Desde  la  puerta.)  ¡Marta!...  (Llamándola.) 

Marta.  (Acercándose  rápidamente  á  él.)  ¡Oh...  Jáime...  OCÚltatel... 

¡yo  te  lo  ruego!  ¡el  Juez  está  ya  ahí! 
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Jaime. 


¡No  lemas!  (Rntiaodo  en  escena;  Pedro  va  á  observar  desda 
la  puerta  del  foro.) 


Marta.  ¡Si  te  descubrieran!...  ¡si  te  reconociesen!...  ¡Oh... 
no,  no!...  ¡Jáime...  por  Dios!  ¡yo  te  lo  suplico! 

Jaime,  ¡Don  Antonio  quiere  que  presencie  la  prueba  á  que 
van  á  someter  á  don  Lorenzo,  y  la  presenciaré! 

Marta.  Bien,  sí;  pero...  (r.on  ansiedad.) 

Jaime.  Y  si  ese  malvado,  como  todos  sospechamos,  fuese 
realmeule  el  asesino  de  don  tíugenio...  ¡oh...  en¬ 
tonces!... 

Marta.  (Procurando  coutoncr  su  exaltación.)  jJáime  ..  Jáimc!... 

reflexiónalo  bien;  piensa  que  tu  situación  es  muy 
comprometida! 

Jaime.  ¡Marta...  vo  no  puedo  pensar  más  que  en  la  infame 
sentencia  que  pesa  sobre  mí!...  ¡que  si  ese  hombre  fué 
el  matador  de  don  Eugenio...  fué  también  el  asesino 
de  mi  madre...  y  de  mi  honra! 

Marta.  ¡Sí,  sí,  Jáime  mío,  sí!  ¡pero  no  olvides  tampoco  que 
aún  no  ha  llegado  la  ocasión  de  entregarse  á  esos 


Jaime. 

Marta. 


Jaime. 

Pedro. 

Marta, 


arrebatos;  que  si  te  vieran  aquí  y  te  reconociesen... 
volverías  otra  vez  al  presidio!...  ¡Oh,  qué  horror!... 
¡allí...  allí  otra  vez,  Jáime  mío!  ¡allí,  donde  sólo  te 
espera...  tu  cadena  y  tu  grillete!  ¡No...  no!  ¡nunca... 
nunca!  (con  febril  agitación.)  ¡Anles  queeso...  que  te  vea 
yo  aquí  espirar  entre  mis  brazos...  como  á  tu  pobre 
madre! 

¡Oh!...  ¡madre  mía! 

¡No!...  ¡no,  Jáime  mío,  no!  ¡ocúltate...  y  no  hagas 
caso  de  mis  palabras!  ¡mi  razón  se  obscurece!...  ¡mi 
cabeza  se  trastorna!...  ¡y  no  sé!  ..  ¡no  sé  ya  ni  lo  que 

digo!  (Luchaudo  con  su  idea  fija,) — PerotÚ...  ¡tÚ  VOlver 
allí!...  ¡ah!...  ¡no!...  ¡no!  (Con  doliranta  expresión.) 

¡Jáime!...  ¡Jáime  mío!...  ¡no  hagas  que  me  vuelva 
loca! 

¡Marta!... 

(Desde  la  puerta.)  ¡Ya  vieneu! 

(Comprimiendo  un  grito  y  abrazándose  á  él  para  sacarle  de 


allí.)  ¡Oh!...  ¿has  oído?...  ¡ya  vienen!...  ¡ya  vienen! 

Jaime.  ¡Serénate!  yo  te  prometo... 

Marta.  (Condaciéndole  hacíala  primera  puerta  de  la  derecha.)  ¡Ven!.». 

¡sígueme!...  ¡ocultémonos  aquí,  y  júrame  no  separarte 
ahora  de  mi  lado!  ¡júramelo...  por  la  memoria  de  tu 
madre! 

Jaime.  ¡Te  lo  juro!  (Conmovido.) 

Marta.  (Con  natural  expansión.)  ¡Ali!...  ¡eutouces,..  yo  misma 
guardaré  esa  puerta  y  no...  no  te  descubrirán! — 

¡Ven!...  ¡ven  conmigo!  (Desde  la  puerta,  con  viva  expre¬ 
sión.)  ¡SI  centro  de  la  tierra  aún  me  parecería  poco 
para  ocultarle!  (Entran  i  os  dos  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.) 

ESCENA  XII 

PEDRO,  DON  ANTONIO,  .1  JUEZ,  ei  ESCRIBANO,  con 

papeles,  y  los  des  MÉDICOS  FORENSES,  aparecen  por  la  izquierda 
de  la  puerta  del  foro:  un  momento  después  salen  por  la  puerta  de  la  de¬ 
recha  MERCEDES  y  DON  FERNANDO  sosteniendo  á  DON  LO¬ 
RENZO,  que  sientan  en  el  sillón  donde  queda  como  dormido;  detrás 
FORTUNATO^  últimamente  MARTA  y  JÁíME.  ocultándose  entra 
las  colgaduras  de  la  primera  puerta  da  la  izquierda.  A  una  indicación 
de  don  Antonio,  Pedro  colocará  delante  de  la  mesa-escritorio  un  pe¬ 
queño  velador  con  escribanía,  etc.,  que  estará  en  el  fondo;  detrás  do  la 
mesa  so  sentarán  el  Juez  y  los  dos  Médicos  forenses,  y  detrás  del  ve¬ 
lador,  frente  al  público,  el  Esc  ribano.  Pedro  quedará  delante  de  la  puerta 
primera  de  la  izquierda,  donde  se  ocultan  Marta  y  Jaime,  y  por  consi¬ 
guiente  detrás  del  Juez;  Mercedes  se  sienta  á  la  derecha  en  un  taburete 
á  los  pies  de  don  Lorenzo;  don  Antonio  permanece  á  su  lado  y  Fortunato 
detrás  del  sillón;  don  Fernando,  después  de  saludar  al  Juez  y  á  los  Mé¬ 
dicos,  se  coloca  á  la  izquierda  de  don  Lorenzo,  casi  en  el  centro  de  la 

escena. 

Fern.  Señor  Juez:  el  respetable  anciano  que  se  halla  pre¬ 
sente,  don  Lorenzo  Vidal  y  Carbonell,  á  quien  asisto, 
como  médico  de  la  familia,  venía  padeciendo  hace  ya 
muchos  años  una  penosa  enfermedad  que  la  ciencia 


‘  N. 


Juez. 

Fern. 


—  119  — 

reconoce  con  el  nombre  de  esclerosis  cerebro-espinal. 
La  dolorosa  impresión  de  la  terrible  muerte  de  su 
hijo  don  Eugenio,  hace  más  de  un  año...  (Mercedes 

oculta  SUS  lág^rimas  entre  sus  manos.)  produjo  eU  él  UUa 

congestión  cerebral,  que  aumentó  la  parálisis  parcial 
que  venia  sufriendo  y  le  hizo  perder  todos  los  medios 
de  comunicación  de  ideas,  manifestándose  además  la 
afasia,  ó  sea  la  pérdida  de  la  palabra,  pero  sin  perder 
por  eso  por  completo  sus  facultades  intelectuales. 
Todas  estas  causas  han  dado  lugar  á  ese  estado  de 
postración  ó  letargo  profundo  en  que  generalmente 
se  encuentra.  Mis  continuas  observaciones  y  las  dete¬ 
nidas  consultas  que  tuve  hace  dos  dias  con  los  Médi¬ 
cos  forenses,  mis  ilustrados  compañeros  aquí  presen¬ 
tes,  me  autorizan  á  declarar;  Que  siempre  que  por 
cualquiera  causa,  aun  motivada  por  una  nueva  exci¬ 
tación  nerviosa,  pueda  hacer  manifestación  alguna  ó 
contestar— articulando  breves  palabras  — á  las  pre¬ 
guntas  que  se  le  hicieren,  éstas  merecen  todo  el  valor 
legal  del  hombre  en  su  sano  juicio,  como  así  lo  re¬ 
conoce  la  ciencia  en  la  enfermedad  que  padece.  (Asen¬ 
timiento  .lo  los  Módicos.) — únicamente,  señor  Juez,  me 
resta  añadir,  que  mis  atenciones  profesionales  y  los 
cuidados  de  la  familia  han  logrado  por  fin,  después 
de  un  año,  conseguir  alguna  mejoría  en  el  enfermo: 
y  como  en  estos  dias  he  oído  en  sus  labios  graves  pa¬ 
labras  que  encierran  una  importante  revelación,  cum¬ 
ple  á  mi  deber  manifestarlo  así  al  juzgado,  y  pido 
-.que  se  proceda  á  la  prueba  que  se  ha  solicitado  en  el 
escrito  presentado,  según  marca  la  ley,  por  el  abo¬ 
gado  don  Antonio  Soler  y  Vilanova. 

FrOCédase  á  la  prueba.  (Sensación  general.) 

(Acercándose  á  don  Lorenzo  que  permanecerá  en  la  misma  pos¬ 
tración  )  ¡Don  Lorenzo!...  ¡don  Lorenzo!...  ¡soy  su 
amigo  Fernando!...  ¡Mercedes...  quiere  hablar  á  us- 

tedl  (Sigue  inmóvil.) 

(Concariñosa  solicitud.)  ¡Padre!...  ¡padre  mío!...  ¡soy  yo! 


Merc. 


Lor. 


Fern. 


Merc. 

Lor. 


Fern. 

Lor. 


|MerCG(ÍGS!.,.  ¿no  niGOyGS?  (Don  Lorenzo  levanta  lentamente' 
la  cabeza  mirándola  con  indiferente  expresión.)  jTu  hijal...  ¡tU 

hija  MGrcGdGS...  á  quÍGn  tú  tanto  quieros! — ¡Tu  hija... 
que  te  adora  con  toda  su  almal  (La  mirada  de  don  Lo¬ 
renzo  empieza  á  reanimarse  como  quien  despierta  de  un  sueño.) 

¡Sil...  míraniGl...  míramo!...  ¡soy  yo!...  ¡yo  quG  no 
mG  SGparo  cIg  tu  laclo!  ¡tu  hija,  quG  no  sg  cansa  nunca 
dG  contemplar  la  expresión  de  tu  rostro  que  me  dice: 
«¡hijal...  ¡hija  míal...  ¡todo  mi  cariño  es  tuyol»— Y 
yo...  yo  te  contesto:  «¡^adrel...  padre  mío...  ¡te  amo 
con  todo  mi  corazón  1» 

¡Aaah!...  (con  satisfactoria  sonrisa,  fijando  su  mirada  en 
Mercedes:  luégo  la  atrae  hacia  sí  acariciándola  con  cariñosa 
ternura  y  queriendo  pronunciar  algunas  sílabas:  después  mira 
á  todos  con  oxtrañeza  y  vuelvo  á  abraz.ir  á  ¡\!ei cedes,  como  si 
la  preguntara:  RJQuó  significa  toda  aquolla  gente  reunida?))  Su 
mirada  aparece  ya  serena  é  inteligente.  Don  Fernando  presenta 
al  Juez  el  retrato-fotografía  de  Jaime,  que  estará  sobre  la  mesa.) 

El  ingeniero  de  la  fábrica  don  Jáime  Torregrosa.  (ei 

Juez,  ol  Escribano  y  los  Médicos  le  contemplan  un  momento  y 
se  lo  devuelven  á  don  Fernando,  que  se  lo  entrega  á  Mercedes; 
ésta  se  le  presenta  á  don  Lorenzo.) 

¡Miral...  ¿le  conoces?... 

(Fijándose  en  el  retrato  y  con  dulce  sonrisa.)  ¡Aaahl...  ¡Jaa... 
jaa...  Jáimel  (Le  contempla  con  risueña  satisfacción:  después 
mira  á  Mercedes  y  la  vuelve  á  atraer  hacia  sí,  señalando  el  re¬ 
trato  é  indicando  hasta  donde  es  posible  (dada  la  acción  torpe 
de  sus  movimientos),  que  si  ella  le  quiere  también  le  quiere  él, 
y  que  desea  verles  unidos,  etc.,  etc.  Así  se  queda  luégo  abra¬ 
zado  á  Mercedes,  en  tanto  que  don  Fernando,  que  ya  habrá  re¬ 
cogido  de  manos  de  don  Lorenzo  el  retrato  de  Jáime,  le  deja, 
sobre  la  mesa  y  coge  el  de  don  Severo,  que  también  presenta  al 
Jnez,  Médicos  y  Escribano.) 

El  cajero  don  Severo  Ganals.  (Se  acerca  á  don  Lorenzo,  y 
procurando  llamar  su  atención  para  que  vuelva  hacia  él  la  ca¬ 
beza,  le  presenta  el  retrato.) 

(Fijándose  en  é'  con  ávida  mirada  y  comprimiendo  un  grito  do 


horror»)  ¡Oh!...  jllo!..,  (Hace  an  violento  esfuerzo  para  La- 
corporarso  ea  el  sillón,  como  si  quisiera  huir  da  aquella  ima¬ 
gen:  su  mirada,  sin  embargo,  sigue  fija  en  el  retrato,  que  sos¬ 
tiene  don  Fernando  frente  á  ól.  El  Juez,  los  Médicos  y  hasta  el 
Escribano,  que  cesa  en  este  momento  do  escribir,  so  levantan  ó 
incorporan  ,  dominados  por  la  situación  ,  á  la  que  prestan 
gran  interés,  fijándose  todos  en  don  Lorenzo.  Marta,  conte¬ 
niendo  á  Jáimo  detrás  do  la  colgadura  de  la  puerta  de  la  iz— 

t 

quierda;  Pedro,  fijo  en  dicha  puerta;  don  Antonio,  al  lado  de 
Mercedes  y  Fortunato  cerca  de  la  puerta  de  la  derecha,  com¬ 
pletan  este  cuadro.  Don  Lorenzo  hace  nuevos  esfuerzos  para 
hablar,  y  exclama  por  fin,  sin  apartar  sus  ojos  del  retrato.) 
¡E...  6...  6S6!...  |6S6!.*.  (Señalando  á  sus  pies  como  si  aun 
viera  allí  herido  á  su  hijo.)  ¡A(|llíl,..  ¡clf|UÍ!...  ¡muSrtoI 
(Vuelve  á  mirar  horrorizado  el  retrato,  apoyándose  en  Merce¬ 
des.)  ¡Eso!...  ¡ese!...  ¡a.Eclh!...  (Vacila  y  cae  en  el  sillón, 
sostenido  por  Mercedes,  don  Antonio  y  Fortunato.  Don  Fer¬ 
nando  entrega  al  Juez  el  retrato  y  vuelve  en  ayuda  de  don 
Lorenzo;  Jáime  intenia  salir;  poro  Marta,  echándole  por  delante 
los  brazos  al  cuello,  le  contiene.  Pedro,  con  el  brazo  extendido, 
como  sosteniendo  la  colgadura  de  la  puerta,  pero  sin  cubrir  suí 
figuras,  le  impide  también  el  paso). — CUADRO. 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO  QUINTO 


Dcrmitorio  de  don  Lorenzo.  Sala  b>‘en  amueblada,  de  reducidas  dimen¬ 
siones,  con  dos  grandes  puertas  al  foro;  otras  dos  á  la  derecha;  bal¬ 
cón  en  primer  término  y  puerta  en  el  segundo  á  la  izquierda.  La 
puerta  del  foro  do  la  derecha  da  entrada  á  una  espaciosa  alcoba,  en 
cuyo  fondo  se  ve  una  cama;  á  la  cabecera  de  ésta  una  mesa  do  no* 
che  con  una  lamparilla  encendida  do  cristal  de  color  que  da  nn  as¬ 
pecto  sombrío  á  la  alcoba;  á  los  piés  de  la  cama  un  gran  sillón— bu¬ 
taca  casi  frente  al  público.  Colgadura  grande  en  esta  puerta  que 
pueda  fácilmente  correrse:  al  alzarse  el  telón  estará  descorrida.  En 
la  sala,  además  de  los  muebles  convoniont  os,  habrá  una  butaca  á  la 
derecha  cerca  de  la  puerta  de  la  alcoba,  y  un  velador  y  otra  butaca 
á  la  izquierda  delante  del  balcón.  Encima  del  velador  una  bandeja 
con  copas  y  una  botella  con  agua.  Colgaduras  en  el  balcón  y  en  to¬ 
das  las  puertas.  La  escena  estará  únicamente  alumbrada  por  la  lam¬ 
parilla  de  la  alcoba  y  por  otra  lámpara  con  pantalla  que  cubra  bien 
la  luz,  que  estará  encima  del  velador,  dando  á  toda  la  escena  un 
tinte  obscuro  y  misterioso. 


ESCENA  PJUMERA 


DON  LORENZO,  dormido  en  el  sillón-butaca  de  la  alcoba.  MARTA 
sentada  en  la  butaca  qne  está  cerca  da  la  puerta.  FORTUNATO,  por 
la  puerta  del  foro  de  la  izquieitia. 

Momentos  después  do  levantarse  el  telón  asoma  Fortunato  la  cabeza  por 
la  puerta  del  foro  de  la  izquierda  llamando  en  voz  baja  d  Marta» 

Fort.  ¡Marta!...  ¡Marta!... 

Marta.  (Levantándose.)  ¡Chíst!...  Entra. 

Fort.  (dí  rigiéndose  hacia  ella  y  retrocediendo  asustado  al  cruzar  por 
delante  do  la  puerta  de  la  alcoba,  viendo  á  don  Lorenzo  en  el 

sillón.)  ¡Caracoles!...  ¡vaya  un  susto  que  me  da  dado! 
(Marta  se  acerca  á  él  lentamente.)  ¿No  Se  ha  aCOStado  to¬ 
davía? 

Marta.  No. 

Fort.  ¡Y  dale  con  la  pregunta  del  tonto! 

Marta.  Habla  más  bajo. 

Fort.  ¿Pero  va  á  pasar  en  el  sillón  toda  la  noche? 

Marta.  Don  Fernando  ha  dicho  que  se  le  deje  descansar  ahí 
tranquilamente  hasta  que  despierte. 

Fort.  ¡Pues  ya  tiene  para  rato!  ¿Y  es  cierto  que  está  mu¬ 
cho  mejor? 

Marta.  Sí 

Fort.  ¡Claro!  ¡si  eso  era  de  esperar!  La  misma  excitación 
nerviosa  que  tuvo  ayer  al  ver  los  retratos,  ha  dado  á 
su  cuerpo  más  flexibilidad,  más  energía,  y  al  mismo 
tiempo  va  despejando  su  inteligencia,  porque  como 
entre  el  cuerpo  y  el  espíritu  hay  tanta  relación  y 
tanta... 

Marta.  ¡Galla,  hombre,  calla!...  ¡Qué  entiendes  tú  de  eso! 

Fort.  No  lo  entiendo;  pero  algo  he  de  decir. 

Marta.  Pues  ahora  lo  que  es  preciso... 

Fort.  Es  oir,  ver  y  callar;  ya  lo  sé:  y  callaré,  no  lo  dudes, 
callaré...  en  la  seguridad  de  que  yo...  yo,  por  lo  me- 
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nos,  lo  doy  esta  noche  un  susto  gordo  á  ese  bandido. 
¿A  don  Severo? 

¡A  don  Severo!...  Jáime  me  ha  enterado  de  ciertos 
detalles  que  yo  quería  saber,  y... 

¿Jáime? 

Sí;  pero  esto  es  sólo  cosa  mía:  |ni  él  sabe  tampoco  lo 
que  yo  traigo  entre  manos! 

¿Tú? 

¡Yo! 

¿Pero  qué  es  ello? 

Nada:  yo  me  entiendo. 

Repara,  Fortunato,  que  uña  tontería  en  estos  mo¬ 
mentos... 

No  temas:  ya  sabes  que  yo  no  puedo  hacer  nada  que 
perjudique  á  Jáime, 

Pero  á  veces,  sin  pensar... 

Es  que  yo...  aunque  todos  creáis  otra  cosa,  pienso 
siempre  mucho  lo  que  hago. 

Sin  embargo... 

No  te  canses  en  disuadirme,  Marta;  ¡de  alguna  mane¬ 
ra  he  de  vengar  á  Jáime!  Me  he  propuesto — si  otra 
cosa  no  puedo  conseguir — matar  á  fuerza  de  disgus¬ 
tos  á  don  Severo...  ¡y  le  mato!  ¡vaya  si  le  mato!... 

(Alzando  la  -voz.) 

¡Ghist!  ¡Que  vas  á  despertar  á  don  Lorenzo! 

Un  poco  difícil  me  parece;  porque  cuando  coge  el 
sueño  de  veras...  le  dura  días  enteros. 

Antes  era  así;  pero  ya  te  he  dicho  que  hoy  no  parece 
el  mismo:  esta  mañana  ha  estado  más  de  una  hora 
en  conversación  con  la  señorita  Mercedes  y  con  don 
Fernando. 

¡En  conversación! 

Es  decir,  atendiendo  á  cuanto  le  decían  y  pronun¬ 
ciando  ya  algunas  palabras  para  preguntar  muchas 
cosas. 

¡Hola!...  ¡Pues  eso  ya  quiere  decir  algo!  —¿Y  qué  co¬ 
sas  eran  esas  que  preguntaba? 


‘tí  r' 


Marta.  Lo  que  había  pasado  después  de  la  muerte  de  su  hijo 
don  Eugenio. 

Fort.  ¿Y  le  enteraron?... 

Marta.  De  todo;  porque  corno  vió  don  Fernando  que  estaba 
tan  despejado,  y  sin  duda,  para  que  él  declarase  tam¬ 
bién  cuanto  supiera,  le  dijo  que  Jáime  había  sido  sen¬ 
tenciado,  á  lo  que  él  protestó  enérgicamente,  dicien¬ 
do;  — ((¡¡No,  no!» 

Fort.  ¿Y  sabe  que  nosotros?.:. 

Marta.  También;  la  señorita  Mercedes  le  enteró  de  que  el 
señor  Pedro,  tú  y  yo,  habíamos  ido  allá  á  salvarle, 
refiriéndole  cuanto  había  pasado  en  su  evasión;  en¬ 
tonces...  hizo  que  me  acercara  á  él...  me  abrazó... 
y...  ¡pobre  señor!...  ¡Lloraba  como  un  niño!...  (Enter¬ 
necida.) 

Fort.  ¿Pero  él  declaró  después...  algo  más  que  ayer? 

Marta.  No;  don  Fernando  no  quiso  fatigar  más  su  atención, 
y  le  dejó  descansar. 

Fort.  ¡Lo  que  yo  no  me  explico  es,  por  qué,  después  de  lo 
que  pasó  con  los  retratos,  no  ha  mandado  ya  el  Juez 
ahorcar  á  ese  tunante! 

Marta.  Ya  sabes  que  quieren  hacer  una  nueva  prueba  para 
descubrir  por  completo  su  criminalidad,  justificando 
al  mismo  tiempo  á  Jáime. 

Fort.  ¡Otra  prueba  más?...  ¡Caramba!...  ¡y  cuánto  cuesta 
salvar  á  un  inocente!  ¡Si  fuera  un  criminal,  estaría 
tal  vez  á  estas  horas  paseándose  en  la  Rambla,  como 
otros  muchos  que  todos  conocemos! 

Marta.  Mira,  Fortunato,  no  nos  metamos  nosotros  en  esas 
cosas,  y  seamos  prudentes  y  reservados  basta  conse¬ 
guir  lo  que  deseamos. 

Fort.  ¿Pero  don  Severo  no  sabrá  ni  sospechará  nada  de  todo 
esto? 

Marta.  ¡Qué  ha  de  saber,  si  ha  vuelto  de  la  fábrica  esta  tar¬ 
de!  Aquí  estuvo  un  momento  hablando  con  don  Fer¬ 
nando,  y  como  cree  que  don  Antonio  está  fuera,  salió 
en  seguida... 
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Fort.  lYal...  ¡A  comprar  loque  ha  de  servirle  para  el  yi- 
carazol 

Marta.  iChist! 

Fort.  iPillo! 

Marta.  ¿Quieres  callar,  hombre? 

Fort,  Si  puedo,  sí.  (Breve  pansa.) 

Marta.  ¿Has  visto  ahora  á  don  Antonio? 

Fort.  Hace  un  momento  que  le  dejé  ahí...  (Señalando  hacia  la 
puerta  de  la  izquierda.)  611  el  despaclio  de  SU  casa,  ha¬ 
blando  con  Jáime  y  don  Fernando...  no  sé  de  qué, 
pero  fácil  es  figurarse  de  lo  que  hablarían;  de  ese  tu¬ 
nante  de...  (Alzando  un  poco  la  voz.) 

Marta.  ;GallaI... 

Fort.  (Bajando  la  voz.)  Después  entró  corriendo  el  señor 
Pedro  ..  y  tampoco  sé  lo  que  les  dijo;  pero  es  el  caso 
que  Jáime  salió  precipitadamente  de  allí,  y  por  la 
galería  se  pasó  aquí  y  se  fué  al  escritorio.  (Señalando 
la  misma  puerta  de  la  izquierda.)  LuégO  VOlviÓ  el  SCñOl* 

Pedro,  acompañando,  tampoco  sé  á  quien,  pero  por  el 
tufillo  que  dejaron  al  pasar  por  la  galería,  me  parece 
que  han  de  ser  el  Juez  y  el  Escribano,  (Bajaido  aún 

más  la  voz  y  con  misterio.)  porque  COlllO  CSta  llOChc  Van 

á  venir  aquí  á  presenciar... 

Marta,  Sí;  ya  sé... 

Fort.  Pues  bien;  yo,  que  estaba  escribiendo  en  el  gabinete 
inmediato,  me  volví  corriendo  á  la  -antesala  para 
avisarte  en  seguida  que  volviese  don  Severo;  porque 
si  á  Jáime  le  ¿aba  la  ocurrencia  de  venir  aquí  á  bus¬ 
carte,  y  tropezaba  con  ese  beduino... 

Marta.  No;  Jáime  me  ha  prometido  esta  noche  ser  prudente 
y  no  se  compremeterá  á  nada. 

Fort.  Bien,  pero  por  si  acaso...  Ahora  ya  es  diferente;  el 
señor  Pedro  esta  ahí  fuera  y  ya  le  he  dicho  que  le 
avise;  yo  voy  al  escritorio  á  acompañar  á  Jáime  y 
volveré  luégo.  (di  rigiéndose  hacia  la  puerta  de  la  izquierda 
y  volviendo^)  ¡Ahí... 

Marta.  ¿Qué? 
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Fort.  Que  don  Antonio  me  ha  dicho  que  esta  noche  no 
cierren  la  puerta  de  la  galería  que  comunica  con  su 
casa 

Marta.  Ya  lo  sabe  Francisco. 

Fort.  Bien;  pues  entonces...  (Marchándose )  (¡Vaya  si  le  doy 
yo  esta  noche  el  susto  gordo  á  don  Severo!...  ¡pi- 

llaStrÓn!)  (vaso  por  la  izquierda.) 


ESCENA  il 

MARTA;  después  DON  FERNANDO  y  FRANCISCO,  ccn  una 

bandeja  pequeña  y  una  copa  con  agua,  por  la  puerta  del  foro  izquierda: 

detrás  sale  PEDRO 


Marta.  (Después  do  ver  que  don  Lorenzo  sigue  descansando.)  ¡Qué 

noche...  esta  ansiedad  es  horrible!  ya  no  debe  tardar 
don  Severo.  ¿Intentará  librarse  de  don  Lorenzo  con 

un  nuevo  crimen?  (Escuchando  hacia  la  puerta  del  foro  iz¬ 
quierda.)  Me  parece  que  oigo  pases  en  la  galería. 
íValor!...  ahora  más  que  nunca  necesito  toda  mi  se- 

’  renidad.  (Se  abre  la  puerta  del  foro  izquierda  y  aparecen  don 


Fernando  y  Francisco:  ésto  dejará  la  bandeja  con  la  copa  en¬ 
cima  del  velador  y  se  retirará  después  por  la  misma  puerta,  en 
donde  aparece  Pedro.  Marta  se  acerca  al  velador  después  do 

salir  Francisco.)  ¿Es  esta  la  medicina  que  hay  que  dar 
esta  noche  á  don  Lorenzo? 

Fern.  No;  por  ahora  no  tomará  medicamento  alguno;  de 
eso...  justedes  me  responden!^ 

Marta  y  Pedro.  Sí  señor. 

Fern.  Esta  copa  contiene  una  preparación  química,  para 
asegurarnos  si  don  Severo  atenta  ó  no  á  la  vida  de 


don  Lorenzo. 

Marta.  ¿Pero  de  todos  modos,  habrá  que  hacerle  creer  que 
esta  es  la  medicina  que  yo  debo  darle? 

Fern.  Sí;  y  si  pregunta  que  quién  la  ha  preparado... 

Marta.  Le  diré  que  yo. 


-  129  ~ 

Fern.  Eso  es 

Marta.  Descuíde  usted,  señor;  no  olvidaré  ninguna  de  las 
instrucciones  que  me  han  dado. 

Fern.  Losé...  jseñor  Pedro!...  (Llamándole.) 

Pedro.  jSeñor!  (Acercándose.) 

Fern.  Corra  usted  la  colgadura  de  la  alcoba  y  cuando  venga 
don  Severo  ocúltese  dentro. 

Pedro.  Así  lo  haré. 

Fern.  En  el  caso  de  que  despertara  don  Lorenzo,  procure 
usted  que  no  se  mueva  del  sillón  y  no  se  aparte  usted 
de  su  lado. 

Pedro  Está  bien,  señor. 

Fern.  Conviene  además  que  don  Severo  esté  aquí  solo  con 
Marta. 

Pedro.  Ya  comprendo... 

Fern.  Yo  acompañaré  á  Mercedes  en  su  gabinete  y  estaré  á 
la  mira  de  todo.  ¡Serenidad,  Marta! 

Marta.  ¡La  tendré,  señor,  la  tendré!  (vase  don  Femando  por  u 

dtrMita.) 

ESCENA  III 

MARTA  y  PEDRO 

Marta.  (Mirando  hacía  la  alcoba  )  Me  parece  que  su  sueño  se 
prolonga  ya  demasiado. 

Pedro.  No;  en  el  estado  en  que  se  encuentra,  esa  postración 
es  muy  natural;  de  lodos  modos  mejor  está  en  el  si¬ 
llón:  el  calor  se  ha  dejado  hoy  sentir  y  la  calma  que 
se  respira  esta  noche,  es  sofocante:  abriré  el  balcón 
que  da  al  jardín  para  que  se  ventile  un  poco  esta  sala. 

(Le  abre.) 

Marta.  (Escuchando  cerca  de  la  puerta  del  foro  de  la  izquierda.)  Se~ 

ñor  Pedro... 

Pedro.  (VolTÍendo  de  abrir  el  balcón.)  ¿Qué  hay? 

Marta.  La  voz  de  don  Severo  se  oye  en  la  galería. 

Pedro.  (Entreabriendo  la  puerta  y  observando.)  Sí;  en  efcctO:  CStcl 
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.  hablando  con  Francisco,  (volviéndose  hada  ella.)  ¡Mar¬ 
ta...  ya  sabes  lo  que  te  ha  recomendado  don  Fer¬ 
nando!  ¡mucha  serenidad  sobre  todo! 

Marta.  ¡No  hay  cuidado! 

Pedro.  ¡Yo  desde  ahí  no  perderé  de  vista  ni  uno  sólo  de  sus 

movimientos!  (Vase  por  el  foro  de  la  derecha.  Marta  se 
sienta  otra  vez  en  la  butaca,  como  si  se  hubiera  quedado  dor¬ 
mida.  Momentos  de  silencio.) 


ESCENA  IV 


MARTA;  DON  SEVERO,  por  la  puerta  del  foro  de  la  izquierda. 
Don  Severo  entra  misteriosamente  y  con  las  mayores  precauciones,  obser* 
vándolo  todo:  ve  á  Mana  y  se  acerca  lentamente  á  ella. 

Severo.  Marta...  (Llamándola.) 

Marta.  Señor...  (Levantándose*) 

Severo.  ¿No  ha  ocurrido  ninguna  novedad  durante  mi 
ausencia? 

Marta.  Ninguna. 

Severo.  (Mirando  hacia  la  alcoba.)  ¿DucrmC? 

Marta.  Sí  señor.  (Pausa.) 

Severo.  ¿Se  ha  marchado  ya  don  Fernando? 

Marta.  No  lo  sé;  es  probable  que  sí.  (Pausa.) 

Severo.  ¿Se  acostó  ya  la  señorita  Mercedes? 

Marta.  Sí  señor;  ya  hace  rato;  ¡como  está  tan  delicada!... 
Severo.  (¡Perfectamente!...  ¡todo  marcha  á  medida  de  mi 
deseo!) 

Marta.  (¿Qué  pensará?..,  ¡De  seguro  nada  bueno!)  (Pausa.) 
Severo.  (Mirando  su  reloj.)  Las  diez;  aún  es  temprano. 

Marta.  ¿Las  diez  ya?  ¡Gomo  me  he  quedado  un  poco  tras¬ 
puesta  en  la  butaca  se  me  ha  pasado  el  tiempo  sin 
sentir!  Ya  es  hora...  de  que  tome  don  Lorenzo  la  me¬ 
dicina.  (Acercándose  al  velador  con  Aparente  serenidad.) 
Severo.  (Dominando  sus  sensaciones.)  ¿Fs  CSa?  (Señalando  ia  copa.) 

Marta.  Sí  señor. 

Severo.  ¿La  ha  preparado...  la  señorita  Mercedes? 


Marta.  No  señor. 

Severo.  ¿Don  Fernando  tal  vez?... 

Marta.  Tampoco;  esta  noche...  la  he  preparado  yo.  (Mirándole 

con  fijeza.) 

Severo.  (¡Ah!)  (Con  satisfactoria  expresión.) 

Marta.  (Contemplándole  con  disimaio.)  (¡Qué  bien  se  graba  en  el 
rostro  del  malvado  la  expresión  del  crimen!) 

Severo.  Despierte  usted  antes  á  don  Lorenzo,  y  después... 

Marta.  (¡Quiere  separarme  del  velador!)  Voy...  voy...  (Diri¬ 
giéndose  hacia  la  alcoba  y  deteniéndose.)  perO... 

Severo,  ¿(^ué?  (voi  viéndose  hacia  ella.) 

Marta.  Con  permiso  de  usted,  voy  antes  á  buscar  en  ese  ga¬ 
binete...  (Señalando  ol  do  la  derecha.)  Otra  COpa  que  me 
he  dejado  olvidada:  después  de  la  medicina  siempre 
bebe...  un  poco  de  agua  azucarada. 

Severo.  iSí,  vaya  usted...  vaya  usted! 

Marta.  (¡Eso  es  lo  que  tú  deseas...  infame!)  (Vase  por  la  de¬ 
recha.) 

ESCENA  V 

DON  SEVERO  y  DON  FERNANDO,  que  un  momento  después 

que  sale  MARTA  aparece  en  la  misma  puerta  con  ella,  ocultándose  los 
dos  éntrela  colgadura;  PEDRO,  detrás  de  la  de  la  alcoba;  DON  ANTO¬ 
NIO,  el  JUEZ  y  el  ESCRIBANO,  detrás  de  la  del  foro  de  la  iz¬ 
quierda,  entreabriendo  un  poco  la  puerta. 

Severo.  (Después  do  mirar  á  todos  lados  y  creyéndose  solo,  so  acerca 

al  velador.)  ¡Esta  cs  la  ocRsión!  ¿Qué  vacilo?  ¡La  res¬ 
ponsabilidad  será  toda  de  esa  mujer!  ¡No!...  ¡Don  Lo¬ 
renzo...  no  hablará  ya  más!  (Saca  un  frasco  pequeño  y 
echa  unas  gotas  en  la  copa:  el  color  claro  del  agua  va  lenta¬ 
mente  tomando  coloración  hasta  el  rojo  subido.  Don  Severo 
contempla  esto  con  extrañeza,  y  preocupado  con  ello,  no  aparta 
de  la  copa  su  mirada  y  no  se  apercibe  de  que  le  acechan  por 
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todos  lados.)  (1).  |EhI...  jel  agua  va  tomando  un  color 
rojol...  ¿qué  significa  esto?  ¡en  esta  copa  había  algo 
más  que  la  oconiíína!  ¡Ohl...  ¿sospecharán  de  mí?... 
¿me  habrán  tendido  un  lazo?...  ¡ahí  ¡no!  (Arroja  por  el 


balcón  el  contenido  do  la  copa  y  el  frasco  que  traía,  y  trata  rá¬ 
pidamente  de  dominar  su  emoción,  al  ver  á  don  Fernando  en  la 


puerta  de  la  derecha.  Pausa.  Don  Antonio  y  el  Juez,  al  ver 
salir  á  don  Fernando,  entornan  la  puerta  del  foro  de  la  izquier¬ 
da.  Pedro  vuelve  á  ocultarse  también  entro  la  colg'adura  de  la 
puerta  de  la  alcoba.  Don  Fernando,  seg’uido  de  Marta,  y  disi¬ 
mulando  su  contrariedad  por  lo  que  acaba  de  hacer  don  Severo, 
se  dirige  hacia  la  alcoba,  alza  un  poco  la  cortina  y  mira  al 
interior.) 


bERN.  DcSCcinSR  clÚn.  (Había  bajo  algunas  palabras  á  Marta  sin  que 


lo  note  don  Severo,  y  después  se  acerca  lentamente  á  él:  Marta 


cruza  por  detrás  la  escena,  abre  con  precaución  la  puerta  del 


foro  izquierda  y  desaparece,  cerrando  la  puerta.)  ¿No  hs 


despertado  desde  que  está  usted  aquí? 

Severo.  No.  (Disimulando  Su  turbación.) 

Fern.  ¿Sabe  usted  si  Marta  Je  ha  dado  ya  la  medicina? 
Severo.  ¿Marta?...  no;  creo...  que  ha  ido  á  prepararla.  (Mi¬ 
rando  vacía  la  copa.) 

Fern.  ¿A.  prepararla? 

Severo.  Sí. 

Fern.  ¿Paes  no  estaba  ya  preparada  aquí?  (Acercándose  ai  ve¬ 
lador.) 

Severo.  ¿Aquí?,  .—¡ahí  ¡sí!  recuerdo,  en  efecto,  que  me  lo 


(í)  Nota  IMPORTANTE. — L&  acó nitina  coa  el  ácido  sulfúrico 


en  caliente,  que  es  lo  que  se  supone  que  ha  preparado  don  Fernando  en  la 


copa,  da  una  coloración  amarilla  y  después  roja  violácea.  Pero  como  esto 


sería  muy  expuesto,  bastará  para  el  mismo  efecto  en  el  público,  que  en  la 


copa  que  saca  Francisco,  donde  ya  habrá  ag'ua  con  unas  g^otas  da  porclo  — 
TUTO  de  hierro^  eche  después  don  Severo  del  frasco  que  lleva  un  poco  de 
una  solución  de  SUlfocianurO  potCLSicO y  adquiriendo  entonces  el  líquido 


una  coloración  roja,  seg^ún  la  mayor  ó  menor  cantidad  que  eche. 
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dijo,  .—¡lo  había  olvidadol...  y  es  el  caso  que  yo... 
sin  pensar...  he  ido  á  teber  un  poco  de  agua...  y  es 
sin  duda,  lo  que  acabo  de  arrojar  por  el  balcón. 

Fern.  Poco  se  ha  perdido:  ahora  le  diré...  que  prepare  otra. 
Severo.  ¡Yo  siento  que...  por  un  descuídol... 

Fern.  Eso  no  merece  la  pena  ni  de  recordarlo:  vuelvo  en 

seguida.  (Vasepor  la  derecha.) 

Severo.  (Repcníéndoso  de  su  turbación  al  verse  solo.)  ¡No!...  ¡me 

había  engañado! — ¡Mi  carácter  receloso  me  hace  ver 
sombras  por  todas  partes! — ¡Creo  que  he  hecho  mal 
en  arrojar  también  el  frasco! — ^No  importa:  conviene 
no  precipitar  los  acontecimientos:  ¡lo  que  hoy  no 
pueda  hacerse...  se  hará  mañana! 


ESCENA  VI 

DON  SEVERO  y  FORTÜN.\TO,  los  demás  ocultos  en  sos  respec¬ 
tivas  puertas;  después  FRANCISCO,  por  el  foro  izquierda  con  una 

lámpara  encendida. 

Fortunato,  que  habrá  salido  momentos  antes  por  la  puerta  de  la  izquierda, 
se  acerca  lentamente  hacia  don  Severo.  Vuelve  á  entreabrirse  un  poco 
la  puerta  del  foro  izquierda,  donde  están  don  Antonio,  el  Juez  y  el 
Escribano.  Don  Fernando  oculto  en  la  de  la  derecha  y  Pedro  en  la  del 

foro  derecha. 

Severo.  (Volviéndose  al  oirlos  pasos  do  Fortunato»)  ¿Eh?  ¿quién  CS? 
Fort,  (con  marcada  ironía.)  ¡Soy  yo!..:  ¡yo,  scñor  don  Scvc- 
rol...  yo  que  vengo... 

Severo.  ¿Qué  busca  usted  aquí? 

Fort.  ¡Pues  busco!...  ¡busco...  lo  que  ya  he  encontrado! 
Severo.  ¿Eh? 

Fort.  Sí  señor:  ¡busco...  á  usted! 

Severo.  ¿A  mí? 

Fort.  ¡Eso  es!...  á  usted,  para  decirle...  (Retirándose  hacia  la 
derecha  y  presentándole  unos  planos.)  ¡Infame!...  ¡Uiega 

ahora  que  existían  los  planos  de  Jáime! 
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Severo.  ¡Eh!  (Sorprendido.) 

Fort.  (Con  rapidez,  tratando  de  ofuscarle.)  ¡AqUÍ  GStán!  ¡lllífRlos! 

¡tú  los  ocultaste  para  encubrir  tu  crimen  y  culparle 
áél! 

Severo.  ¡Ohl...  (Con  indecisión  y  aturdimiento.) 

Fort.  ¡No!  ¡no  me  preguntes  cómo  han  caído  en  mi  poder! 
¡hace  tiempo  que  sigo  tus  pasos,  y  aunque  he  tenido 
que  remover  el  cielo  con  la  tierra,  al  fin  he  dado  con 
ellos!  ¡míralos!  ¡aquí  están!  (Desenvolviéndolos.) 

Severo.  ¡Ah!...  ¡me  los  has  robado!...  ¡miserable!...  (Arroján¬ 
dose  sobre  Fortunato  para  arrebatárseles  á  viva  fuerza:  en  este 
momento  sale  don  Fernando,  y  don  Severo  al  verlo,  retrocede, 
Don  Antonio  abre  de  par  en  par  la  puerta  del  foro  izquierda, 
descorre  la  colgadura  y  aparecen  el  Juez,  el  Escribano  y  Frau~ 
cisco  detrás  con  una  lámpara  encendida  que  Iluminará  la  es~ 
cena.  Don  Severo  queda  en  el  centro  dominado  por  la  situación. 

Fort,  (con  la  misma  rapidez.)  ¡Ha  caído  en  el  lazo,  señor  Juez! 
¡estos  planos  que  me  ha  querido  quitar  á  viva  fuer¬ 
za,  no  son,  en  efecto,  los  que  hizo  Jaime!  ¡estos  pla¬ 
nos  son  obra  mía,  es  cierto;  pero  no  por  eso  la  prueba 
es  menos  concluyente!  ¿Si  nada  temiera,  si  no  fuese 
culpable,  por  qué  ha  intentado  arrebatármelos  con 
tanta  violencia?  ¿por  qué  dice  que  se  los  han  robado? 
¡luego  esos  planos  existen!  ¡luego  esos  planos  los  ha 
ocultado  él!  ¡luego  ese  hombre  es  un  criminal! 

Severo.  ¡Ese  joven...  está  loco! 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS  y  MARTA  ,  por  el  foro  de  la  izquierda,  y  na  momento  des¬ 
pués  dos  AGENTES  de  la  autoridad  que  se  detienen  en  la  puerta. 
AIELICEDES  aparece  en  la  de  la  derecha;  luégo  don  LORENZO,  sos¬ 
tenido  por  PEDRO,  en  la  pnerta  de  la  alcoba;  y  últimamente  JAIME 
per  la  do  la  izquierda.  Uno  de  los  Agentes  traerá  una  linterna  encen¬ 
dida  y  el  otro  el  frasco  que  arrojó  don  Severo  por  el  balcón. 

Marta.  (Entrando.)  Señor  Juez:  los  Agentes,  á  quien  yo  misma 


he  acompañado  al  jardín,  han  cumplido  fielmente  sus 

órdenes.  (E1  Aconto  entreg'a  ol  frasco  al  Juez.)  ¡He  ahí  el 

frasco  que  ese  hombre  ha  arrojado  por  el  balcón! 

(Señalando  á  don  Severo.) 

Severo.  ¿Yo?...  ¡no  es  verdad! 

Marta.  Afortunadamente  aún  contiene  algunas  gotas. 
Severo,  (con  aturdimiento.)  ¡Falso...  falso!...  ¡todo  eso  es  una 
invención!  ¡ese  frasco  no  es  mío!  ¡Yo  nada  he  vertido 
en  esa  copa! 

Juez.  ¿Y  quién  le  acusa  de  eso?  (con  autoridad.) 

Severo.  (¡Oh!)  (Comprendiendo  que  se  ha  delatado.) 

Marta,  (a  don  Antonio.)  ¡Él  mismo  se  ha  vendido! 

Ant.  ¡Sí! 

Pedro.  (Apareciendo  en  la  puerta  de  la  alcoba,  sosteniendo  á  don  Lo** 
ronzo.  )  ¡Animo...  señor  don  Lorenzo!  (Señalando  á  don 
Severo.)  Mire  usted,  señor...  ¿le  reconoce?  (Don  Fer¬ 
nando  so  acerca  también  á  sostenerle.) 

LOR-  (Fijándose  con  horror  en  don  Severo  y  esforzándose  por  articu¬ 
lar  algunas  palabras.  )  iSí...  SÍ!...  ¡Don...  Severo!... 
¡ese...  ese!...  ¡el  ase...  sino...  de...  mi  hijo!  (Sensación 

general:  don  Severo  queda  completamente  aterrado.) 

Juez.  ¿El  asesino...? 

Lor.  ¡Sí...  mi  hijo...  me  lo  reveló...  al  espirar...  á...  mis... 
piés! 

Todos.  ¡Oh!...  (Con  horror.) 

Juez.  ¿Jura  usted  decir  la  verdad? 

Lor.  (Levantando  el  brazo  hacia  el  cielo  )  ¡Lo...  lo  juro! 

Ant.  ¿Qué  más  pruebas,  señor  Juez? 

Juez.  (a  ios  Agentes.)  ¡Apodérense  ustedes  de  ese  hombre! 

(Dirigiéndose  hacia  la  puerta.)  ¡VamOS!  (Los  Agentes  sujetan 
á  don  Severo,  llevándosele  por  la  puerta  del  foro  izquierda, 
seguidos  del  Juez  y  del  Escribano.) 

Fort.  ¡Ya  cayó..,  ya  cayó!  (siguiéndole  y  amenazándole  hasta  la 
puerta.) 

Jaime.  (Entrando  precipitadamente  y  dirigiéndose  también  detrás  de 

él.)  ¡Oh...  malvado!... 

Marta.  (Deteniéndole.)  ¡No! 


Merc. 

Jaime. 


Lor. 

Ant. 


Marta. 

Jaime. 

Lor.- 


{Llamándole,  temerosa  de  quo  lo  reconozca  el  Jaez  por  se^uir 
á  don  Severo.)  ¡Jáíllio!... 

(Deteniéndose  al  oir  su  voz  y  dirigiéndose  á  olla  al  ver’a.) 
¡MerCRdosl...  (ai  aproximarse  el  uno  al  otro  ven  á  don  Lo¬ 
renzo,  sostenido  por  Pedro  y  don  Fernando,  que  avanza  lenta¬ 
mente,  y  se  abrazan  á  él.) 

¡Hijos...  míos! 

(a  Pedro  y  á  don  Fernando,  señalando  este  grupo.)  (¡ESR 
será  su  mejor  rehabilitación!)  (Marta,  que  habrá  quedado 
apoyada  en  el  velador,  como  si  ya  sus  fuerzas  se  hubieran  ago¬ 
tado,  contempla  también  este  cuadro  con  expresiva  emoción.) 

¡No...  no  mata  la  alegría! 

(Echándose  en  sus  brazos.)  ¡Marta!... 

(Fijándose  también  en  ella.)  ¡Esa...  esa!...  ¡La  PAYESA... 
DEL  MoNTSEISY!  (Mercedes  corro  también  á  sus  brazos:  don 
Lorenzo  forma  otro  grupo,  sostenido  por  Pedro,  don  Antonio  y 
don  Fernando.  Fortunato  signe  en  la  puerta  del  foro  de  la  iz* 
quierda,  mirando  hacia  el  interior,  para  ver  cómo  se  llevan  á 
don  Severo,  á  quien  todavía  sigue  amenazando:  después  vuelve 
corriendo  hacia  la  escena  y  se  incorpora  al  grupo  de  Marta, 
Mercedes  y  Jáime,  que  lo  abraza  con  verdadera  efusión.  Fran¬ 
cisco  queda  asombrado  en  el  fondo,  con  la  lámpara  en  la  mano, 
etcétera,  etc.,  etc. — CUADRO  FINAL. 

Cae  lentamente  el  telón. 


FIN  DEL  DRAMA 


El  éxito  que  ha  alcanzado  esta  obra,  en  las  treinta  re¬ 
presentaciones  que  lleva,  me  impone  el  deber  de  mani- 
■  ^  festar  públicamente  que,  en  su  mayor  parte,  se  debe 
i  tanto  al  cariñoso  interés  de  todos  los  artistas  que  con 
tanto  acierto  la  han  desempeñado,  como  al  celo  del  inte¬ 
ligente  Director  de  escena  D.  Antonio  Tutau  y  á  las  be¬ 
llísimas  decoraciones  de  los  reputados  escenógrafos  se¬ 
ñores  Urgellés  y  Chía. 

Reciban  todos,  entre  los  aplausos  del  público,  mi 
cordial  agradecimiento. 


El  Autor. 


Tíwr 


A  LOS  DIRECTORES  DE  ESCENA 


Atendiendo  á  los  muchos  personajes  de  esta  obra,  y 
para  facilitar  su  representación  en  los  teatros  donde  el 
personal  de  las  Compañías  no  sea  tan  numeroso,  creemos 
conveniente  indicar  que,  caracterizando  bien  los  distintos 
tipos,  pueden  doblarse  algunos  papeles,  con  lo  que  que¬ 
dará  reducido  el  reparto  á  diez  actores,  en  la  forma  si¬ 
guiente: 

D.  Lorenzo. 

Pedro. 

Jáime. 

D.  Severo. 

Fortunato. 

D.  Antonio. 

D.  Eugenio. 

El  Zurdo;  El  Juez. 

D.  Fernando;  Un  Marinero  guarda-costa, 

Francisco;  El  Cabo  Boquerones. 

El  Centinela,  un  Transeúnte,  el  otro  Cabo,  los  dos 
Médicos  forenses  y  el  Escribano,  pueden  hacerlo  ya  com¬ 
parsas  elegidos  y  bien  ensayados. 


S'--  ■■ 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


La  portera  de  la  fábrica.  Melodrama  en  siete  actos. 

María  Menotti,  la  loca  de  los  Alpes.  Melodrama  en  un  pró¬ 
logo  y  cinco  actos. 

El  salto  del  torrente.  Melodrama  en  seis  actos. 

El  heredero  del  Belvedere.  Drama  en  un  prólogo  y  cinco 
actos. 

La  Payesa  del  Montseny.  Drama  de  espectáculo  en  cinco 
actos,  divididos  en  ocho  cuadros. 


